








GRAMÁTICA. HEBREA. 





G R A M Á T I C A 

E A 
( T E Ó R I C O - P R Á C T I C A ) 

U N S A C E R D O T E D E L A S E S C U E L A S P Í A S . 

M A D R I D : 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO « S U C E S O R E S DE RXVADENEYRA», 

IMPRESORES DE LA R E A L CASA. 

P a s e o de S a n V i c e n t e , n ú m . 20. 

1886 . 





1 l í m E l u á n M ^ t x n , 

VICARIO G E N E R A L D E L A S E S C U E L A S PÍAS, 

En testimonio de amor filial M i c a esta o i r á 

E L A U T O R . 

i.0 de Marzo de i885. 





I N T R O D U C C I Ó N . 

La lengua hebrea es una de las llamadas semíticas (a). Diví-
dense éstas en tres ramas : 1.a, la rama hebrea, á la que pertene­
cen el hebreo y el fenicio; 2.a, la aramea, que comprende el 
siriaco, caldeo y samaritano; y 3.a, la arábiga, á la que corres­
ponden el árabe y el etiópico 

Todas estas lenguas son tan semejantes entre sí en sus rasgos 
característicos, que desde muy antiguo se reconoció la unidad de 
la familia semítica, la cual sugirió el método comparativo á los 
primeros gramáticos de lengua hebrea. Puede decirse que los 
gramáticos judíos de los siglos x y x i conocían ya la excelencia 
de este método, y recurrían á él, buscando en el árabe y en los 
idiomas árameos la explicación de algunos puntos obscuros ó di­
fíciles de la Gramática hebrea, en una época en que ni siquiera 
se sospechaba el parentesco que une las diversas ramas de la gran 
familia indo-europea (c). 

(a) Esta denominación es deíectuosa, pues por una parte los Fenicios y varias tribus árabes,, 
que no descendian de Sem sino de Cam, hablaban lenguas semíticas, y por otra los Blamitas, des­
cendientes de Blam, hijo de Sem, usaban una lengua de la familia Aria. 

(6) No están acordes los filólogos acerca del puesto que se ha de asignar al capto ó egipcio en la 
cla-ificación de las lenguas. Unos le colocan entre las semíticas, otros forman con él una nueva 
familia á la que dan el nombre de camitica. 

(c) La Gramática más notable de esta escuela es la que á mediados del siglo X I escribió en 
árabe el cordobés Jonás ben Gannáj , y que fué traducida al hebreo por el granadino J u d á ben 
Tibbon. En 1856 publicó esta traducción B. Q-oldberg. 

En los siglos x i l y x m sostuvo á grande altura los estudios hebráicos la familia de los K i m j l , 
procedente de España, entre los cuales es bien conocido David K imj i por su obra intitulada Miklól 
(perfección). 
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Cuando los rabinos, que vinieron después, olvidando las doc­
trinas de sus maestros, pretendieron estudiar el hebreo aislada­
mente, extraviáronse cada vez más en sutilezas y explicaciones 
arbitrarias, y quitaron á la Gramática todo carácter científico. 

En el siglo xvm plantea de nuevo Schultens el ya olvidado 
método comparativo, aunque con un exclusivismo exagerado, 
pues se propuso profundizar en el conocimiento del hebreo con el 
auxilio del árabe, sin tener en cuenta los otros idiomas semíticos. 
La Gramática hebrea, emancipada del empirismo rabínico, mar­
cha resueltamente por la nueva senda, y participa de los progre­
sos de la crítica, que cada día se va perfeccionando con los nuevos 
descubrimientos de la Filología comparada. 

Bien sabido es, que en el estudio de las lenguas clásicas griega 
y latina, se ha adoptado en estos últimos años el método compa­
rativo histórico, que ha prestado grandes servicios á la lingüís­
tica, fijando reglas luminosas y sencillas que explican lo que 
parecía más obscuro y anómalo, y fundando sobre sólidos prin­
cipios la ciencia gramatical. Ante los brillantes resultados, que 
con este método han obtenido las lenguas indo-europeas, la filo­
logía semítica no podía permanecer estacionaria, sin tomar parte 
en este gran movimiento de la ciencia del lenguaje. Y aunque las 
lenguas semíticas por su misma índole, y por el escaso des­
arrollo que han tenido, no suministran tantos recursos como los 
idiomas indo-europeos, cuyas evoluciones podemos seguir á tra­
vés de los siglos, todavía J . Olshausen ha intentado penetrar en el 
organismo de la lengua hebrea y referir á su origen los fenómenos 
lingüísticos conocidos, sirviéndose de la analogía del árabe anti­
guo, del análisis de algunas formas anticuadas, que se conservan 
en la Biblia, y de un minucioso estudio de las leyes fonéticas ; es 
decir, aplicando constantemente el método comparativo histórico 
por todos los medios que la sana crítica puede aceptar. Los auto­
res de los diversos sistemas habían conocido toda la importancia de 
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algunos de estos medios, pero empleándolos aisladamente, sólo po­
dían servir para simplificar los procedimientos, mas no para esta­
blecer las bases de un método científico. Y aquí debemos observar 
que los gramáticos más eminentes, los que más han profundizado 
en el conocimiento del hebreo, han consagrado una parte muy 
principal de sus Gramáticas al estudio de loque llamaban muta­
ción de puntos, esforzándose en descubrir las verdaderas leyes, á 
que está sujeta dicha mutación. Habían comprendido que la Foné­
tica es la clave de la flexión, tanto del nombre como del verbo, 
y por consiguiente el fundamento del análisis gramatical (a). 

Las ventajas del nuevo método son tan palpables, que en pocos 
años ha logrado desterrar de la enseñanza todos los antiguos 
procedimientos. Por esta razón le hemos adoptado al escribir esta 
Gramática, aunque con las reservas que exige la índole misma 
de una obra elemental. Hemos, pues, conservado de los anterio­
res'sistemas algunas teorías que, no estando en contradicción 
con la verdadera ciencia gramatical, se" recomiendan por su cla­
ridad y sencillez, aunque no tengan su fundamento en los prin­
cipios del método comparativo. 

En cuanto al plan de esta obra poco tenemos que decir. El 
texto contiene la parte elemental; es decir, lo más indispensable 
para el conocimiento de la lengua hebrea : en las notas y obser­
vaciones, impresas con caracteres más pequeños, hemos ampliado 
esa misma doctrina con explicaciones ó indicaciones convenientes 
para comprender toda la extensión del método, y para apreciar 
el conjunto de cada una de las partes ; pero que siendo menos 
necesarias, pueden estudiarse cuando convenga á juicio del pro­
fesor, quien, según las circunstancias, ampliará algunos puntos 
que no hacemos más que indicar, ó suprimirá aquellas materias, 
de las que sin inconveniente se puede prescindir. 

{a) «Ars et sclentia linguae hebraeae praecipue sita est i u mutatione punctorutn,» dice el 

P. Alber en el Prólogo de sus Institutiones linguae hibr. 
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Con el tratado de los acentos hemos formado un Apéndice que 
se hallará al fin de la ANALOGÍA. 

Por último hemos añadido unos trozos con su correspondiente 
Vocabulario, para que los discípulos vayan ensaj^ándose gradual­
mente en el análisis y traducción. Así encontrarán en este libro 
cuanto necesiten para adquirir los primeros conocimientos, y pre­
pararse á leer con fruto la palabra de Dios, cual se contiene en 
los libros santos del Antiguo Testamento. 

NOTA. LOS números encerrados dentro de un paréntesis indican el pá­
rrafo á que nos referimos, y que debe consultarse. 



G R A M Á T I C A H E B R E A , 

La Gramática estudia las palabras de una lengua bajo dos dis­

tintos aspectos : 1.°, atendiendo á su estructura material, ó como 

sonidos articulados. 2.°, considerando su significación, ó como 

signos de las ideas. 

Para conocer la palabra bajo el primer aspecto, analiza los 

elementos componentes de la voz humana y los signos con que 

se representa. A esta parte de la Gramática Hebrea llamaremos 

FONOLOGÍA. 

Respecto á la significación ó valor ideológico, se puede consi­

derar cada palabra : 1.°, sola é independiente, para estudiar su 

forma y sus propiedades (ANALOGÍA). 2.°, relacionada con las 

demás, para construir la frase (SINTAXIS). 



P A R T E P R I M E R A 

F o n o l o g í a . 

CAPITULO PRIMERO. 

1. La voz humana consta de dos elementos distintos, que son 

articulación j sonido. Las articulaciones son producidas por el 

movimiento ó compresión de ciertos órganos de la boca, y se lla­

man también consonaiites; los sonidos proceden de las vibracio­

nes de las cuerdas de la laringe, y se reflejan hacia determinados 

puntos de la cavidad bucal, recibiendo el nombre de vocales. 

Si la escritura ha de ser fiel expresión de la voz humana, ne­

cesita dos clases de signos distintos: unos que representen las 

articulaciones ó consonantes, j otros los sonidos ó vocales. 

Además de estos elementos primordiales de la escritura, hay 

en hebreo otros signos para indicar los principales accidentes de 

la voz: tales son los puntos diacríticos, que marcan el grado de 

fuerza con que se han de pronunciar algunas consonantes, y los 

acentos, que expresan la entonación, que se ha de dar á la pa­

labra. 
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A r t í c u l o p r i m e r o . 

Signos* d&i las7 articulaciones7 ó consonantes7. 

A L E F A T O . 

2. Hay en hebreo veintidós letras, todas consonantes, que los 

rabinos llaman hotiyót (riV'ÍT'x = signos). 

La adjunta tabla contiene la figura, el nombre, el valor fónico 

y numérico de dichos signos. 

Figura. 

J 
n 
n n 

n 
ta 
i 

J í 

y 

P 

n n 

Alef. 

Bet. 

Guimél. 

Balei. 

Be. 

Van. 

Záyin. 

Jet. 

Tet. 

Yod. 

Kaf. 

Lamed. 

JSÍem.. 

Knn. 

Sámeli. 

Iláyin. 

Pe. 

Tsáde. 

Qof. 

Bes. 

Sin. 

Tan. 

Pronunciación ó valor fónico. 

h muda, espíritu lene, h. 
b, v. 

g suave ó gamma griega, 
d. 

h suavemente aspirada, l l -
semejante á w inglesa, ^• 

Z. 

aspiración fuerte, j española. 
t. 
y-
k. 
1. 

m. 
n. 
s. 

aspiración tortísima, 
p, f. 

como ts ó ds, z alemana. 
k. q. 

r. 
s, s. 
t, t . 

Valor numérico. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 
80 
90 

100 
200 
300 
400 
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Observaciones* acerca d&* la p ronunc iac ión 
cle^ algunas* letras3. 

K. Suave aspiración, que los griegos representan por el espí­

ritu lene ( ' ) , y que en castellano no tiene otro equivalente que 

la h muda, como en hora, rehacer) etc. 

J. Se pronuncia suave, como en gala, guerra: nunca suena 

como/. 

2- Puede ser tenue ó aspirada (22) : en el primer caso se pro­

nuncia b, en el segundo v. 

1. Nosotros la pronunciamos como nuestra los extranjeros 

la consideran como letra doble j la pronuncian como ds. 

D. Es más bien paladial que dental, pues se articula apli­

cando la lengua á la parte anterior de la bóveda palatina, de donde 

resulta una t enfática más fuerte que la nuestra. 

y. Gutural de muy difícil pronunciación. Para algunos es una 

aspiración fuerte, como el espíritu rudo de los griegos ( ' ) ; otros 

la pronuncian con tanta suavidad como el álef; los judíos espa­

ñoles la hacían sonar como gn. La trascribimos con L 

2. Cuando es tenue equivale á la jo; si es aspirada, á la / ( 22 ) . 

p. Tiene sonido de k, pero un poco gutural. 

1. Aunque la pronunciamos como nuestra r , en los idiomas 

orientales es más bien gutural. 

ti>. Cuando tiene el punto sobre el trazo derecho (p) se pro­

nuncia como sh inglesa, ó ch francesa, y la rejoresentamos por s; 

si le lleva sobre el izquierdo (í¿>), equivale á nuestra s, 

n- Muchos la pronuncian siempre como t, pero cuando es 
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aspirada (22), algunos le dan el valor de th inglesa (ó 9 griega), 

y nosotros la representamos por t . 

f i g u r a de*> las* letras*. 

3. Letro.s 'prolongadas ó -finales.—Las cinco letras kaf, mem, 

nun, pe j mde, comprendidas en la palabra ]>s:D3 ( kamnafti), 

cuando están en fin de dicción, nunca se escriben con su figura 

natural (que es la que tienen en principio ó medio de palabra), 

sino que se prolongan en esta forma: y, Í¡, J, •, y reciben el 

nombre (io, prolongadas ó finales. 

4. Letras dilatadas.—Otras cinco letras, álef, lie, lámed, 

mem j tau, que recuerda la palabra cn^HK hahaltém, cuando 

son finales de dicción, pueden dilatarse ó ensancharse en esta 

forma: r~i, T\, Ni, y se llaman dilatadas. Sirven estas le­

tras para distribuir convenientemente toda la extensión del ren­

glón, para que al fin de éste nO quede ningún hueco ó espacio, 

porque en la escritura hebrea no se dividen las palabras al ex­

tremo de la línea, como se hace en otras lenguas por medio de 

un ffuión. 

Arlicnio I I . 

^ a l o r numérico de-, las* letras*. 

5. Empléanse las letras hebreas como signos numéricos: 

desde K á representan unidades, desde á lí decenas, y desde 
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p á n centenas. Las letras prolongadas representan las cinco 

centenas que faltan para completar las nueve ; como lo indica la 

tabla siguiente : 

Unidades. Decenas. Centenas. 

1 K 1 p 

3 j b v . 

4 i o n 
5 n J *] • 

7 ? y j 

8 n D «] 

9 LD ü y 

Para representar los millares se emplean las mismas letras 

añadiendo dos puntos ó rayitas encima, v. g. : ¿ = 2 . 0 0 0 ; 

] = 50.000 ;n =400.000. 

Los números compuestos de unidades, decenas, centenas, et­

cétera, se escriben de derecha á izquierda, empezando por el de 

más valor ; v. g.: NC = 4 1 ; W —354 ; ^TQ ==2.286, etc. 

El número 15 se representa por ^ = 9 - } - 6 ; porque ^', expresa 

el sacrosanto nombre de Dios, y se considera como una profana­

ción aplicarle á designar un número. 

Con este sistema de numeración llamado masorético, coincide el rahínico, 
excepto en la represeatación délas cinco últimas centenas, para las cuales se 
sirven los rabinos de las cuatro últimas letras del alefato, agregando á ]-], 
que vale 400, la letra que repreiente las centenas necesarias, para completar 
el número que se desea ; así : pn = 5 0 0 (400-|-100); pnn = 900 (400-|-
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400-f-100). Para designar los millares no hacen uso de las letras, sino que 
emplean los numerales hélef, m i l , liHafim, miles; y. g.: 

" l cííai!ro m¿Z. 
Para la inteligencia de las fechas rabinicas se ha de tener presente que 

entre nuestro computo y el de los judíos hay una diferencia de 240 años, 
pues ellos cuentan 3760 desde la Creación del mundo hasta la venida de Je­
sucristo, en vez de los 4000 que generalmente se admiten. Al escribir las fe­
chas, suprimen de ordinario los millares, indicando la supresión con la abre­
viatura p^S?, que quiere decir, según cómputo nienor {\1-¡\} Ufrátqa-
tón). Así, la fecha p'D^^nQnn = 645 según cómputo menor, es el año 5645 
de la Creación, equivalente á 5885 (5646+240) de nuestro cómputo, que co­
rresponde al año 1885 de la Era cristiana. 

Clas i f icac ión de^ las' letras', 

6. De dos maneras puede hacerse la clasificación de las le­

tras: ó por razón de los órganos que intervienen en la articu­

lación, ó por el modo especial con que se pronuncian. 

En el primer supuesto se dividen las letras en labiales {mu, 

bet, mem^pe), que forman la palabra mnemotécnica ?p?Q bumáf; 

paladiales {gvfmel, yod, kaf, qof), que entran en la dicción MIJ 
I T • 

gikáq; linguodentales (dálet, tet, lamed, mm, tauj, comprendi­

das en el vocablo n.^ípn datlónet; linguales ó sibilantes (záyin, 

sámek, mde, sin), y guturales (álef, he, jet , y láyiri). 

7. Por la manera de pronunciarlas se clasifican en semivoca­

les., suaves, fuertes, duras, nasales y liquidas, como se presen­

tan en el siguiente cuadro: 
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Labiales 

Paladiales 

Linguodeniales . . 

Sibilantes 

Guturales 

Semivocales . Fuertes 

n 

n 

Líquidas. 

Aunque siguiendo la clasificación generalmente admitida, he­

mos incluido el záyin entre las sibilantes, ya veremos que tiene 

muclia afinidad con las dentales (48 y 141, c). 

La letra ^ puede considerarse como linguo-gutural {a). 

Como las letras pertenecientes á la misma clase representan 

distintas gradaciones de una misma articulación, permutan fácil­

mente entre sí, sustituyéndose unas con otras, v.g.; ü̂ píp malát 

y DÍpS palát (escapo) ; Tjbü mések y Jto mézeg- {mezcla), vio,. 

8. Dividense también las letras, atendiendo al oficio gramati­

cal que desempeñan, QH • radicales y serviles. Son radicales las 

que constituyen la raíz ó palabra primitiva; y serviles las que se 

añaden á las radicales para expresar algún accidente gramatical, 

ó formar palabras derivadas. Todas las letras son radicales: el 

oficio de serviles sólo pueden desempeñarle las once comprendi­

das en las palabras ^ p i , |rw,n^"D, mosé, hétán, vekaleY, nom­

bres de tres personajes ilustres, Moisés, Etán y Caléb. 

Las letras se dicen movibles cuando se pronuncian, y quiescentes cuando 
no se pronuncian. Todas son movibles; pero x, n, ), ^ pueden quedar alguna 
vez quiescentes (13 y 55). 

(a) N i en la oiasifioación de las letras, ni en las que se han de asignar á cada grupo, están 
acordes los gramáticos. Nosotros hemos adoptado la que establece Merx en su Grammatica syriaca 
con ligeras modificaciones. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 

Artículo I . 

S i g n o s ^ de^ las7 vocales7. 

9. Examinando con alguna atención la pronunciación de las vocales, se ob­
serva que se producen del sonido formado en la laringe, reflejado ó modifi­
cado en tres puntos del órgano de la voz, á saber: la garganta, el paladar y 
los labios, de donde resultan las tres vocales a, i , u. Estos son los sonidos 
fundamentales de la voz humana ; todos los demás son intermedios, ó resul­
tado de la mutua combinación de aquellos tres. Así la e es sonido intermedio 
entre la a y la ¿, como la o lo es entre la a y la u. Clasificando las vocales por 
razón del órgano en donde tienen su origen, se dividirán entres grupos ó cla­
ses de este modo: 

Principales. Intermedias. 

Guturales a e, o 

Paladiales i e 

Labiales u o 

La e es gutur-paladial, la o gutur-labial. 
Como estos grupos tienen sus correspondientes en la clasificación de las 

consonantes, resulta que éstas y las vocales del mismo órgano, ó pertene­
cientes á la misma clase, son homogéneas. 

Puesto que sólo hay tres clases de vocales, en todo rigor podrían bastar 
tres signos paî a representarlas, y algunos idiomas, como el árabe, no tienen 
más (a). 

10. La escritura semítica era en un principio silábica; es 

decir, que carecía de signos vocales, cuya falta se suplió en he­

breo por medio de algunas letras, que se llamaron madres de 

lectura (}«np£n rriex himmót hammiqrá, matres lectionis). -

(a) Es-de advertir que con tres signos se significan en árabe las cinco vocales; pues el Falha 
representa a , e; Kesra, i,e; Damma, u ,o . Reglas sencillas dan á conocer la verdadera lectura de 
esos signos, haciendo desaparecer toda ambigüedad. 
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E l i se empleó para representar la ü y la Ó largas : el ^ la % y 

la á largas: el n no se usó como vocal sino en fin de dicción, y 

podía indicar las vocales a, e, o, largas ó prolongadas. Parece 

que el N tenía alguna vez valor de vocal en medio de dicción, 

v. g.: tZISp qdm, se levantó; JiN"j d&g, pez. 

Son, pues, las madres de lectura, ó letras cocales las compren­

didas en la palabra heítv'i. El empleo de estos signos cons­

tituía la escritura completa {scriptio plena), v. g.: 7)p M I [voz); 

TH david, David; pero se omitían con frecuencia, y entonces la 

escritura se llamaba defectuosa ó abreviado., (scriptio defectiva); 

v. g.: 7p kól, david. Es esta muy frecuente en el Pentateuco, 

y la dominante en el fenicio, cuya escritura conservó rigurosa­

mente el carácter silábico. 

11. Cuando el hebreo dejó de ser lengua viva, llegaron á ser insuficientes 
las letras 'inK» ya Por su misma vaguedad, pues no representaba cada una de 
ellas una vocal determinada, ya porque se omitían muchas veces (scriptio de­
fectiva), y ya porque su valor era en muchos casos dudoso, pues desempeña­
ban también oficio de consonantes. Para obviar las muchas dificultades que 
con tan incompleto sistema de vocalización ofrecía la lectura, y evitar que 
con el trascurso del tiempo se adulterase el genuino sentido del texto sagrado, 
fué preciso inventar otros signos que, representando sin ambigüedad las vo­
cales, fijasen para siempre la verdadera pronunciación de las palabras. Tales son 
los puntos vocales ó signos rnasoréticos, que los gramáticos llaman mociones, 
(Diy-Un tenukót). Dióse á estos signos el nombre de rnasoréticos, que quiere 
decir tradicionales, porque representaban la verdadera lectura, tal cual se 
había conservado por tradición. 

E l sistema masorético no es la obra de una escuela ni de un siglo. Sencillo 
en su origen, se fué desarrollando progresivamente hasta llegar al grado de 
perfección y minuciosidad que hoy tiene. La historia déla puntuación siriaca, 
mejor conocida que la de la puntuación hebrea, arroja mucha luz sobre este 
punto, dándonos á conocer las diversas fases por que ha pasado la obra de los 
masoretas. 

Según la opinión más probable, no se usaron los puntos vocales como hoy 
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los conocemos, antes del siglo vm, época en que aparece también la puntua­

ción siriaca con toda su perfección. 
San Jerónimo, que escribía á fines del siglo iv , no hace mención de seme­

jantes signos, ni aun en aquellos casos en que tratándose de la verdadera pro­
nunciación de las palabras, importaba sobremanera da rá conocer las vocales; 
prueba incontestable de que el sagrado texto carecía de estos signos (a). Tam­
poco el Talmud, cuya conclusión se fija, con mucha probabilidad, hacia el si­
glo v i ó VJI , habla de tal sistema de puntuación; decir que ésta es de la época 
-de la escritura hebrea, y que desde los primeros tiempos se usaron los puntos 
vocales, es una hipótesis insostenible. 

La puntuación de nuestras Biblias se atribuye álos rnasoretas de Tiberiades 
ó de Palestina. Pero existe otro sistema inventado en Asirla, como lo prue­
ban los manuscritos pertenecientes al siglo x, encontrados en Crimea en 1839. 
Aunque estos des sistemas se fundan en los mismos principios, ofrecen nota­
bles diferenciasen cuanto al número, valor y posición de los signos (&). 

Artículo 31. 

^ u n t o DO cales-0. 

12. Hay en hebreo vocales largas ó de dos tiempos ; breves ó 

de un solo tiempo, é indiferentes. Su figura, nombre y valor son 

éstos: 
—̂— Kamés {compresióii). a 

-^r- Pátaj (a'bertuni). a 

—— Seré {contrae010)1), é 

—7- Segól {racimo'). e 

—r- Jírek {cMllido). Ij í 

—~ Jólem {crasitud). o 

- ~ Kamés jatúf (kamés rápido). o 

—r~ Qibbús {grupo). ü, ü 

(a) Véase la Epístola 125 del Santo Doctor al Papa San Dámaso, quaest. 2.a edic. de 1579. 
(6) Los judíos africanos no siguen tampoco la pronunciación masorética. Véase acerca de este 

punto la obra del abate Barges, intitulada Souvemrs de la province d'O/an cu voyage d Tlimcen, 
rríatif d la prononciatioíl de Vhebreu usilée chez /,•>.? Juifsde cHle provine?. París , 1849. 



,22 GR AM ÁT IC A H E B R E A . 

La posición de los puntos vocales respecto de las letras, es la que tienen 
aquí con relación á la linea, que en lugar de aquéllas hemos puesto. ~EAjólem 
se coloca encima de la letra, todos los demás debajo. 

Las vocales se emiten después de la consonante, v. g . : 'pD^ se pronuncia 
qatál leyendo de derecha á izquierda, que es como se escribe en hebreo. De 
las lenguas semíticas sólo el etiópico se escribe de izquierda á derecha. 

13. Los masoretas han puesto mociones aun en aquellas pa­

labras que tenían letras vocales ó madres de lectura, las cuales 

en este caso son quiescentes ó no se pronuncian, porque no hacen 

oficio de consonantes; v. g.: ^ip qól, mz;: 8Ús, caballo; i ' ^ 

sir, cántico. 

El vau quiescente en jólem ( i ) se llama vau-jólem. 

E l yod quiescente en jírek C .) se \̂q,% jírek gadól. 

E l vau con qibbus toma la forma •T, y se llama sürek (silbido). 

Las vocales así representadas por un doble signo (moción y 

letra vocal), son por naturaleza largas é invariables. 

OBSERVACIÓN. El signo 1 no será la vocal larga vau-jólem, cuando el vau 
haga oficio de consonante, lo cual sucede en dos casos : 1.°, cuando el 1 lleve 
moción, pues en este caso, necesariamente se ha de pronunciar, ó es movible, 
v. g. : nî 1 /oye, adherente; 2.°, cuando la letra que precede al 1 tenga mo­
ción (vocal ó sewa) : v. g. pJJ Mvón, iniquidad ; ViWZ mñvot, preceptos. De­
dúcese que ^ es o larga cuando no le acompaña ni le precede inmediatamente 
otra moción (vocal ó sewa) : v. g. gadól, grande. 

El súreh tiene la misma figura que vau con dágues (21): es consonante (vau 
con dágues) cuando le precede y acompaña moción ; v. g.-: T\T\javvá, Heva: 
•l'l^rií yithavvú, desearán: es vocal en el caso contrario,, v. g.,: X-IH hú, él: 
p-ijí siyún, lápida. 

Wrigen de^ las* vocales* largas*. 

14. Las vocales largas, que no lo son por naturaleza (13), 
pueden provenir de una contracción, como á = a - f a, í = i - | - i ? 
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etcétera (a), 6 de haberse prolongado las vocales breves (^) por 

cansa del acento al formarse las palabras. Esta última clase de 

vocales largas se llama vocales de formación, j acerca de ellas se 

observa lo siguiente : 

1. ° La a larga (kaméi), en la sílaba acentuada de las formas-

nominales proviene de a breve (70). 

2. ° El Seré de la sílaba acentuada procede de una i breve; 

v. g.: "133 kavéd (originariamente kavdd) fué grave. 

3. ° El^£?7m de la sílaba acentuada, viene ordinariamente de 

u breve ; v. g.: D̂f? tftól, matar (arameo, ¡̂pp qHúl). 

4. ° La á larga, tomando un sonido más grave y obscuro, 

pasa á ser Í?; v. g.: ^"p qótél (árabe qátíl), el que mata. 

Articulo l i i . 

Seva. 

16. Para pronunciar una consonante es necesario un sonido, 

pero éste puede ser tan rápido, que se verifique en menos tiempo 

del que exige la emisión clara j distinta de la vocal. Para repre­

sentar esta clase de sonidos rápidos, y en cierto modo indefinidos, 

bay en liebreo un signo llamado K1) '̂ sevá:i vacuidad (c). 

El seva puede ser simple ó compuesto. 

Seva simple. 

Se representa por dos puntos (:) que se colocan debajo de la 

consonante á quien afectan. 

(a) Véase además núm. 57. 
(6) Las vocales breves fundamentales son : a, i, u (9). 
(c) En otras lenguas se escribe sólo la consonante: asi en las palabras hroche, madre, etc., se 

deja sin representación el sonido, que realmente existe, y que dejan percibir los que tienen la pro­
nunciación poso expedita, como los niños cuando aprenden á hablar, diciendo h0roche, madure, etc. 
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No se escribe el sewa, pero se sobreentiende, en letra final de palabra, con 
tal que no sea quiescente. Debe, sin embargo, expresarse: 1.°, en el fe//final, 
v. g , : "¡¡X hale, ciertamente; '2.°, cuando precede otro seva ó pataj furti­
vo (18) ; v. g . : T ] j «errf, nardo ; Finp^ laqaajt, tomaste. 

16. Divídese el seva simple en quiescente j movible, según 

que se encuentra al fin ó al principio de sílaba. El primero es im­

perceptible ; el segundo se pronuncia con un ligero sonido de e; 

v. g. : crp Sedmn, Sodoma; ^ 3 ¿y/, w¿ boca; ry^fttimfmad-

dim, medidas. 

OBSERVACIÓN. 1.a La distinción entre el seva quiescente y el movible, se 
funda en la diversa manera de pronunciarse las consonantes desprovistas de 
vocal, según que terminen ó empiecen sílaba. Para pronunciar la letra final de 
sílaba (seva quiescente), se apoya su articulación en la vocal que antecede, sin 
que haya necesidad de otro sonido ; así pronunciamos el lamed de la palabra 
b-&i galgál, rueda, apoyándole en la a. No sucede lo mismo cuando el seva 
comienza sílaba, pues en este caso el concurso de consonantes sin intermedio 
de vocal, exige que el seva reciba un sonido más ó menos perceptible, que fa­
cilite el paso de una articulación á otra (a). 

Cuando el seva movible precede á una gutural, los antigües le hacían sonar 
con la vocal que ésta tuviera; y así leían: T v Pji^ meji l la ; qujú, 
tomad ; 111̂ 1 y^uhhéd, destruirá, etc ; y le pronunciaban como i brevísima, 
cuando le sigue yod; v . g . : T 2 hH/úd, por mano de; "d'^H h';/ñiu, cuando. 
Esta pronunciación ha caído en desuso. 

A l tratar de la sílaba se darán reglas para distinguir el seva quiescente del 
movible (46). 

2." Hay algunos casos en que el seva participa del doble carácter de quies­
cente y movible; debiendo ser quiescente por su posición en fin de sílaba, se 
hace movible por las leyes de la analogía (22, Obs. 2.a). 

( a ) E l trAnsito inmediato de r.na articulación á otra se puede hacer con mis ó menos soltura, 
según la naturaleza de las letras concurrentes. Es suave y fluido entre muda y liquida, porque las 
dos se refunden, por decirlo así, en una sola articulación; ofrece por el contrario notable dureza y 
dificultad entre letras del mismo órgano, hasta el punto de no ser posible, ei no se interpone algún 
sonido, como puede observarse en los dos ejemplos be/i, m^mafldún. No sabemos cómo prenunciarán 
estas palabras los que dicen que el seva movible lo mismo que e! quiescente se ha de pronunciar sin 
sonido de e muda, n i de otra vocal. 
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Seva compuesto. 

17. Cuando la pronunciación de las consonantes con el sonido 

confuso j vago del sem simple resulta dura y desagradable, los 

hebreos emplean un sonido claro y distinto, agregando al sem 

una vocal breve. Este nuevo signo se llama seva compuesto ó j a -

té f (cjttn, rápido) , que por razón de la vocal se presenta bajo las 

tres formas siguientes: 

Jatéf-pátaj a brevísima. 

Jatef-segól e' » 

Ja t é f -hamés . . . . o n 

Suele también llsm&tm páta¿¿sem., segól-seva, kaméi-sem. 
OBSERVACIÓN. A juzgar por la clase de vocales (a, e, o) que entran á for­

mar el seva compuesto, parece que se destinó á suavizar la dureza de las gu­
turales, cuando hubieran de llevar seva movible. Por esta razón el seva com­
puesto es peculiar de dichas letras, aunque también puede acompañar á otras, 
ya para evitar la dureza ó cacofonía, que accidentalmente pudiera ofrecer su 
pronunciación, ya para deslindar la distinción de articulaciones, ó bien para 
indicar el origen ó procedencia del dicho seva. 

Pátaj furtivo. 

18, Cuando las guturales y, n, n {he con mappík, 20) se ha­

llan en fin de palabra, y no les precede vocal a, en vez del seva 

quiescente, toman xm pátaj , que se pronuncia rápidamente antes 

de la gutural, y por esta razón los hebreos le llaman páitaj furtivo 

(TÚ -̂\ nfiS pátaj genm£) ; v. g.: rvn rú0j, aliento, espíritu;rfox 

helóah, Dios, 

También consideran úgmiOB.como p á t a j furtivo el que acompaña al y y al 

H, cuando ocupan el penúltimo lugar de la palabra, y la letra siguiente (es de-
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cir, la última) lleva dágues lene (22 )^ seva;v.g. : nnOtt' samaajt, te ale­
graste; 'TV yiajd, se alegrará.. Para otros ese p á t a j es vocal auxiliar (66) , y 
leen dichas palabras samájat, yijad. 

A l pá ta j furtivo llaman también los gramáticos vicario del seva (vicarium 
sevatis). 

CAPÍTULO TERCERO. 

Arlíoulo I . 

(3P> u n t o s ' d i a c r í t i c o s * . 

19. Los puntos diacríticos ó distintivos sirven para indicar 

las modificaciones, que en Ja pronunciación ofrecen algunas le­

tras. Son tres : el de la letra ty, el mappik j el dágues. 

Punto diacrítico delty (a).—Si le lleva sobre el trazo derecho 

se pronuncia como sh inglesa ó como ch francesa, si está sobre 

él izquierdo W tiene el valor de s. 

Con el punto diacrítico del sin coincide el jólem, cuando pre­

cede ó acompaña á esta letra ; de modo que el punto sobre el trazo 

dereclio hace también oficio de vocal para la letra precedente, 

siempre que ésta carezca de moción (vocal ó seva), v. g.: ntl/Q 

masé, Moisés; t '̂ST1 yirpós, pisará. ¥A punto sobre el trazo iz­

quierdo sirve de vocal al W cuando no tiene otra moción ; v. g.: 

KJ'^ soné, aborrecedor; somér, custodio. 

20. Mappik .—mappik (p^ft eductor) es un punto que 

lleva la letra he (n) cuando se ha de pronunciar, ó no es quies-

cente, en fin de dicción; v. g. : ni yah, el Señor. 

21. Dágues.—El dágues (p'p. condensador) es un punto que 

se coloca en el seno de las letras, unas veces para fortificarlas y 
(a) Algunos le llaman sibbólet, por alusión á la palabra fl 'p]}^' espiga, que los Efraimitas pro­

nunciaban f l^n t i ' sibbdlet, circunstancia de que se aprovecharon las tropas de Jefté para descu­

brirlos, como se refiere en el Lib. de los Jueces, cap. 12, v. 6. 
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otras para duplicarlas. En el primer caso se dice dágues lene, en 

el segundo fuerte. 

22. Dágues lene.—-Es peculiar de las seis aspiradas bet, gui-

mel, dálet, kaf, pe, tau (a), comprendidas en la palabra mnemo-

técnica n3!3U3 degadke/át, é indica que se han de pronunciar sin 

aspiración. El efecto del dágues lene es bien perceptible en las le­

tras bet j pe, cuya pronunciación varía según sean aspiradas 6 

tenues. 
2 (aspirada) v. 2 (tenue) b. 
S » f. S » p. 

Algunos pronuncian n como 6 ó tk inglesa, y H como t ; pero 

otros no admiten esta distinción y siempre pronuncian el tau 

como t. 

Nuestro oído no alcanza á percibir el efecto que produce la as­

piración en las letras guímel, dálet y kaf. 

Conocido el oficio del dágues lene, fácil es comprender que le lle­

varán las letras begadkefát siempre que exijan una pronunciación 

bien marcada, lo que tiene lugar en los siguientes casos: 1.0, en 

principio de frase ó cláusula, y después de acento distintivo (28); 

2.°, cuando alguna de dichas letras sea inicial de dicción, y la pre­

cedente termine con seva ó pátaj furtivo ; v. g.: '•IQ y y lies peri, 

árbol f ru ta l ; n t n n-n ruaj dá\\at, espíritu de inteligencia; 3.°, en 

medio ó en fin de dicción, cuando precede seva quiescente ó 

furtivo; v. g.: nstP'K haspá, aljaba;, T Ú nerd, nardo; ^np? la--

qáajt, tomaste. 
OBSERVACIÓN 1.a El uso del dítgues lene confirma lo que hemos dicho 

acerca de la distinción entre el seva movible y el quiescente. (16. Obs. 1.a) 

(a) En algunas ediciones de la Biblia se enctvntran también otras letras con dágnes lene: v. g : 
" i S } ^ lehsóf; para atar. Los gramáticos le llaman ddgues ortofónico. 
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Como este carece de sonido propio, y su consonante se pronuncia con la vocal 
precedente, la letra begadkefat, que venga en pos de él, llevará dágues, para 
fortificar su pronunciación, á fin de hacer más perceptible la articulación de 
cada una de las letras concurrentes. Pero bien se pueden pronunciar aspirabas 
dichas letras, cuando les precede seva movible, porque el ligero sonido de e, 
(pie tiene, establece suficiente separación y distinción entre las dos articula­
ciones. Obsérvase], en efecto, que no reciben dágues las letras aspiradas des­
pués de seva movible; v. g. : devas, mie l ; klQfy lamfdú, aprendieron; 
*Zi'í^'SJ lif/asim, almas (a). 

OBSERVACIÓN 2.a Las reglas que prescriben el uso del dágues lene tienen 
sus excepciones fundadas en razones de analogía ó eufonía. Así entre otros 
casos se omite dicho dagues: 1,.°, en algunas formas en que el seva prece­
dente (5) es originario de una vocal ó de seva movible ; v. g . : ^" Ip qicir^vú, 
aproximaos; de 2"1p q emv, aproxímate; ^ ' i n i ! M/Fvás, con miel; de 
devás. 2.°, cuando la letra aspirada precede inmediatamente á la terminación 
femenina f l l ; v. g . : fVD^D maftkút, imperio; 3.°, en el cafde las afijas í|, 
u2D, p- Por el contrario, se emplea en principio de palabra, aunque la regla 
no lo exija, cuando sigue inmediatamente otra aspirarla ; v. g.: *32 "[nj-lCK 
hemunateJcá hefí, tu verdad en mi haca (2 con dágues porque sigue 2 ) . 

23. Dágues fuerte.—El dágues fuerte representa, como se ha 

dicho, la duplicación de la letra en que se halla: todas pueden 

recibirle excepto las guturales y res, que por esta razón se lla­

man indaguesables. 

Las letras begadkefat cor dágues fuerte, se duplican y pierden 

su aspiración ; v. g.: n?^' sabbát, sábado; f SH jippés, investigó. 

Estas letras pueden también llevar dcigues lene : para no confun­

dir uno con otro, recuérdese que al dágues lene ha de preceder 

«eva ó pátaj furtivo : si precede vocal, será fuerte; si la letra es 

inicial de palabra, sólo puede recibir dágues lene (c). 

(a) Ho están, pues, en lo cierto los que dicen que las letras begnd-iefat toman dágues lene siem­
pre que les precede Ht-ca movible ó quiescente. 

(h) A esta especie de seva consideran algunos gramáticos, y no sin fundamento, como interme­
dio entre el seva quiescente y el movible. Ewáld le llama sevamedio (16. Obs. 2.a) 

(c) Es, al parecer, excepción de esta regla el dágues conjuntivo; pero por la posición especial 
n que se encuentra, puede considerarse como si estuviese en medio de dicción (veas» núm. 26j. 
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24. Barísima vez se pone dágues al yod cuando tiene seva, y 

así se escribe ipn por w vayyehl, J fué. Alguna vez se omite en 

otras letras con seva, pero nunca en las que pueden ser aspira­

das (Ijegadkefat), 

25. Tampoco se escribe dágues fuerte en letra final de dicción 

(excepto en las palabras por jriJx tú fem. ; nriJ por pjriJ diste) 

porque ninguna sílaba termina en dos consonantes. Pero el dá­

gues aparece, cuando la palabra recibe aumento final ; v. g.: 

de por no sabb, rodeó, se dice sábbu, rodearon. 

26. ILl dágues fuerte puede.ser característico, compensativo y eufónico. 
El característico es signo distintivo de ciertas formas verbales y nominales; 
v. ff. limméd, enserió : de 1 0 ^ larnád, aprendió.¥Acompensativo reem­
plaza á alguna letra suprimida ; v. g.: n i ssáh^oi ĴOjJ n insáh , fm un­
gido. Es eufónico el que para mayor elegancia y sonoridad de la expresión se 
emplea en algunos casos, recibiendo' nombres especiales. Se dice dágues con­

juntivo, el que se encuentra en letra inicial de palabra, para refundirla, digá­
moslo asi, en un solo vocablo con la anterior, cuando ésta termina en vocal ó 
en n quiescente ; v. g. : HíTlD mazzé, ¿qué {es) esto? RipDn jahamtal-láh, 
supiste para ti (a). Se llama dirimente el que se pone algunas veces en letra 
con seva para darle más fuerza y distinguirla mejor de la siguiente ; v. g.: 
línjpQ vtúqcfdás, por t i^pQ miqdás, santuario. Parece que el dágues eufó­
nico tiene por objeto en algunos casos retener invariable una vocal, cerrán­
dola en silaba aguda (69, 2.°) ; v. g.: C ^ D á gemal-Iirn, por Cv'CvI gemalim, 
camellos. 

27. .Rafé.—Para indicar la aspiración délas letras hegadkefát se empleaba 
antiguamente un signo llamado rafé (HS^l debilitante), que consiste en una 
línea horizontal trazada sobre la letra. En la actualidad no desempeña ese oíi-

' ció (b) , y sólo se encuentra alguna vez supliendo ú mappik ó ú dágues; 

v. g . : F\b por á e l l a ; * f 0 ü por ^W'ü rnissHé, de dos (Véanse 

otros ejemplos: Exodo ix , 18 ; xx , 13 ; Jueces x v i , 16, 28, etc.) 

(a) El dágues conjuntivo, que viene después de makkáf, se denomiua dajtq (p^'H^ impulso): en 

«tro caso se dice haté merajik 'p^fy^fc ^ftit, 1ue viene de lejos). 

(6) Hállase el rafé usado como signo de aspiración en el Decálogo (Exodo, cap. xx}. Véase nú­

mero 221, Obs. ' 
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A r t í c u l o I I . 

l o s * a ce n i o.s?. 

28. Los acentos (Cj'Dytp flamím, sabores), son signos qne re­

presentan las varias inflexiones, que recibe la voz, para expresar 

con claridad y viveza las ideas y los diversos afectos del alma. La 

lengua hebrea, expresiva y armoniosa cual ninguna, no sólo tiene 

una acentuación rica, minuciosa y variada, sino que sus acentos 

desempeñan múltiple oficio. 

Divídense los acentos en tónicos y eufónicos. 

Acentos tónicos.—Tres oficios desempeñan los acentos tónicos, 

pues soná la vez: 1.°, signos musicales, que regulan la entonación 

y ritmo con que se lia de recitar la lectura de la Biblia, dispo­

niendo los versículos en cierto equilibrio rítmico, conforme á las 

leyes del buen decir; 2.°, signos sintácticos, que separan ó unen 

las palabras según su oficio gramatical, dividiendo los períodos 

en miembros principales y secundarios conforme al sentido de la 

frase; 3.ü, signos prosódicos, que marcan la sílaba tónica de cada 

palabra. 

Por su oficio sintáctico equivalen los acentos liebreos á nuestros 

signos de puntuación (punto, dos puntos, punto y coma, coma): 

por su oficio prosódico representan nuestros acentos: su oficio mu­

sical es enteramente desconocido. 

Los acentos, como signos de puntuación ó sintácticos, unos sir­

ven para separar las palabras, y otros para unirlas. 
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Los primeros se llaman distintivos, disyuntivos ó pausantes: 

y los segundos, conjuntivos ó continuativos. 

29. Entre los acentos disyuntivos, sólo necesitamos conocer 

ahora los que indican mayor pausa ó reposo, es decir, los pausan­

tes mayores, que son los siguientes: 

~ r Silúq, que corresponde al punto final 

— Atnáj , » » 

^_ Sególta, » » 

^_ Zaqéf katón, » )) 

_1_ iíevmli, » » 

(•) 
(=) 
(;) 
(;) 
(,) (;) 
G) 

En los libros poéticos (Job, Proverbios j Salmos) se encuentra 

otro acento pausante mw/or, llamado Mérka-mahpák ( ±) , que 

como el atnáj, equivale á nuestros dos puntos. 

A l silúq acompaña siempre el signo llamado sof-pasúq (piDS qiD 

Jin de versó) que se representa por dos gruesos puntos (*) e in­

dica el fin del versículo. 

30. La detención ó reposo que, para marcar los períodos ó fra­

ses , producen estos acentos, se llama pausa; la cual en algunos 

casos modifica la vocalización de la palabra, como luego vere­

mos (61). 

Respecto á la colocación, los acentos pueden ser : superiores, 

los que se ponen encima de las letras, como el sególta, zaqóf-

katón, revíah, etc.; inferiores, los que se colocan debajo, como 

el silúq, atnáj , tifjá, etc. Se llsunan prepositivos los que acom­

pañan á la primera letra de la palabra, y pospositivos los que 

acompañan á lo, última, como el sególta. 
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31. Los acentos como signos prosódicos ó del tono, sólo pue­

den hallarse en la última ó en la penúltima silaba, porque en 

hebreo no hay palabras esdrújulas (a). La dicción que tiene el 

acento tónico en la última sílaba, se llama, oxítono, 6 milrál 

(VrílQ de abajo); y. g.: T̂ po malák, reinó ; la que le lleva en la 

penúltima sílaba, parox'itona ó miMl ( p ^ p de arriba), v. g.: 

mélek, rey. • . 

En hebreo se escribe el acento en todas las palabras, excepto 

cuando se unen á la siguiente por medio del maqqáf (36). 

32. Los acentos se colocan en la sílaba tónica ; exceptuando 

los prepositivos y pospositivos, que, como se ha dicho, ocupan un 

puesto determinado. En este caso, el uso ó la analogía enseñarán 

á distinguir las palabras oxttonas de las paroxitonas; aunque 

respecto á los pospositivos se acostumbra de ordinario repetir la 

figura del acento en la sílaba tónica; v. g.: ^\yt$tí s'maMika, te 

oí. De aquí la conocida regla acerca de las dicciones que tienen 

dos acentos : si éstos son iguales, el primero es el tónico, como 

en el ejemplo anterior ; si son diferentes, es tónico el segundo, 

v. g.: ñjyih lehejal~ló, para contaminarse él. 

Artíeiii» I I I . 

cRcen tos' eu fónicos0. 

Los acentos eufónicos sirven para facilitar, ó hacer grata al 

oído la pronunciación de las palabras. 

(a) En la Biblia se ven ejemplos de palabras aparentemente esdrújulas, v. g . : (Exodo, xv, 8) 

tD^pnDiyJ néhei mu-máyim, amontonáronse las aguas. Pero en este caso, y otros análogos, el 

acento no es tónico eino eufánieo, sustituto del méteg (35. 6). 
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El principal acento eufónico es el méteg, pero algunos conside-' 

ran también como tal el maqqdf ó maqqóf. 

33. Méteg.—El méteg (jnip freno), llamado así porque en­

frena ó detiene ligeramente la pronunciación, es un signo que 

por su figura se confande con el silúq ( - 7 ) , del que se distingue 

sin embargo por la posición, pues como se ha diclio, el silúq se 

encuentra únicamente en la última palabra de versículo, y siem­

pre en la silaba tónica, en la que nunca puede haber méteg. 

Su oficio es marcar una ligerísima pausa en la pronunciación 

de la sílaba en que se halla, para conservar el ritmo y la cadencia 

de la elocución, y en este concepto puede considerarse como un 

acento secundario ó tono grave. 

34. . Siendo el méteg esencialmente eufónico, no hay reglas 

fijas y absolutas que determinen su uso, el cual depende de cir­

cunstancias particulares no siempre fáciles de apreciar; y así no 

es extraño que en este punto no estén acordes los gramáticos, 

y que se observen divergencias en los códices é impresos de la 

Biblia. 

Empléase de ordinario en los siguientes casos : 1.° Con vocal de 

sílaba simple (43), distante del acento tónico, es decir, que no pre­

cede inmediatamente á la sílaba tónica ; v. g.: tziKH hdhadám, 

el hombre; ri20p müsabbót, ceñidas; ns^yp ma\\arecót, ejércitos 

de 2.° Con vocal que precede á seva movible; v. g.: rxi/n j d -

Ifmá, fué sabia; nil^'n tóledót, generaciones; yirehú, teme-

rán; nÍTiy \\áreYÓt, desiertos de.... (a) De aquí el que acompañe 

á la vocal que antecede al seva compuesto (b); v. g.: |)pNJ né-

(a) Estos ejemplos y otros muclios, que podrían citarse, prueban cuánto se equivocan los que 
dicen que el méteg no puede hallarse sino en silaba anterior á la penúlt ima. 

(6) El m é t e g en este caso recibe el nombre de TnaA^-ií, "^^SJO prolongador, 

3 
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¡fman, fiel; ^nx hdWló, su tienda, etc. Pero si la letra sevada 
tiene dágues, éste excluye el méteg, como en QnS^' sip-p0rím, 
pájaros; î nD sub-b"ló,su carga, etc., bastando observar la divi­
sión de las sílabas en estos ejemplos, para comprender la razón. 

35. a) El méíeg sirve con frecuencia para deslindar las silabas, y para dis­
tinguir formas que podrían confundirse; v. g. : •"iK'T yi-rehú, temerán, (Aq 
XT1), 7 WT. yir-hú, verán {de HNT ); Híppn Já-hemá, fué sabia, y Tlt^ñ 
JoJc-má, sabiduría. En este último ejemplo se ve que el méteg establece la 
distinción entre el kamés (a) y kames-jatúf (o). 

b) En palabras polisílabas se repite el méteg siempre que las reglas lo exi­
gen ; v. g. : HünilíO vtihav¿irehá y bendeciré. No es raro encontrar un acento 

tónico en vez del méteg ; v i g . : pnNfi ve]iaharón y Aarón (Ex. V I I , 7). 

c) Aunque tiene la misma figura que el méteg, no debe confundirse con él 
el llamado Gahya ( N '̂-J mugido'), que algunas veces se encuentra al lado del 
seva, ya á la derecha, biená la izquierda ; v. g. : ' ' ^3 beme\áy, en mis entra-
«as(Rut, I , 11): j ^INI v'het daVfón, y á Dalfón (Ester, IX , 7). 

36. Maqqúf.—El maqqáf Q^p vínculo) es un trazo horizon­

tal semejante á nuestro guión, que se coloca entre dos palabras, 

para unirlas en una sola. Como cada palabra sólo ha de tener una 

sílaba tónica, la que precede al maqqáf pierde su tono, y se pro­

nuncia unida á la siguiente, como si formase con ella un sólo vo­

cablo ; v.,g.: r ^ N C " ^ ' ses-mehót, seis-cientos. 

Tiene, pues, el maqqáf verdadero carácter eufónico, porque 

evitando el concurso de acentos tónicos, comunica á la elocución 

soltura y armonía. Con este objeto une á veces este signo tres ó 

cuatro dicciones, cuya pronunciación sin él sería pesada, dura y 

desagradable; v. g.: i p -n^ -^ -nx , het-col-kaser-ló, todo lo que á 

él (pertenece). 
OBSERVACIÓN l.8 En las palabras unidas por medio del m a ^ á / , puesto 

que forman un solo vocablo, tiene lugar el uso del méteg, cuando lo exija la 
eufonía, conforme á lo dicho (34); v. g. : Í7""l£K humar ló, dijole (primera 
silaba con méteg, según el caso 1.°). 
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2.a Cuando la construcción no penntie el uso del maqqáf, se evita el con­
curso inmediato de acentos tónicos, convirtiendo accidentalmente en paro-
xitonas palabras que son oxitonas; v. g.: J H -SVO mása jen en vez de masá 
jén, halló gracia, etc. 

Artículo I V . 

í ^ t r o s ' signos^ ortográficos^. 

Además de los signos que acabamos de estudiar, se hallan en 

el texto hebreo otros, que conviene conocer. 

37. Qeri y KctÍY. Sobre algunas palabras se ve un circulillo 

ó asterisco, que sirve de llamada á una nota puesta al márgen ó 

al pie de la página, para indicar alguna variante. La palabra del 

texto que lleva dicho signo se llama ketiv (:3Tl3 escrito), y la de 

la nota se dice qeri ('ijp leído, ó léase). Cuando alguna expresión 

del texto era, á juicio de los masoretas, defectuosa ó poco ade­

cuada, no atreviéndose á sustituirla con otra, hicieron la correc­

ción del modo siguiente. Conservaron en el texto la palabra tal 

cual se hallaba en los códices, pero no le pusieron sus vocales ó 

mociones propias, sino las correspondientes á la dicción que 

debía sustituirse. Así en el Gén., v m , 17 encontramos en el 

texto la palabra K^n, y en la nota 'p x t n , ^ decir, léase K^H 

hayié) haz salir. Puesto que las mociones del k'tiv no le perte­

necen, no debe leerse con ellas, sino que el lector ha de suplirlas, 

según las reglas gramaticales. Así en el ejemplo citado no se leerá 

N^n h a n é , sino Kr'n hoié. 

A veces se ponen en una sola dicción del texto las mociones 

pertenecientes á dos de la nota y viceversa; v. g., en el libro 2.° 
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de los Reyes x y m , 27, se encuentra r z ^ j ^ ' , y en la nota ifafc 

"p an^^n? esto es, léase ül.TtpJ'l tnémó ragléhém, agua de sus 

pies; la palabra del texto se lee utVj^ ' senehém, sus orines. 

Poniendo sólo mociones en el texto, indicaron los masoretas 

que debía suplirse alguna letra ó palabra, que ellos consignaban 

en la nota (2Ti3 ^ID, léase, aunque no estct escrito). Ejemplos: 

Ruth, m , 5; Juec. xx, 13. 

Y por el contrario, cuando en el texto se encuentra alguna 

letra (á no ser quiescente) ó palabra sin mociones, es indicio de 

que sobra (nj? K^i iTO, escrito, pero no se lea). Ejemplos: 

I I Rey. v, 18; Ezeq. X L V I I I , 16, etc. 

38. Cuando las palabras se han de corregir siempre del mis­

mo modo, se les ponen las mociones correspondientes, y se suprime 

la nota {qeri perpetuó), v. g.: KlH debe leerse siempre KST Jú, 

ella, según los masoretas (80, d.); así como se ha de decir 

LÜ'^n"1 ye'rusaláyim en vez de rz^ ' fv que se encuentra á veces 

en el texto, y que según parece, debería pronunciarse •^'•l")1 

ifrusalém. La palabra nVrp, nombre inefable de Dios, tiene las 

mociones de ^y-^ Tfdonáy, Señor, cambiando en sez;a simple el 

jatef-pátaj, que lleva el K, por ser gutural. ÍSÍo debe, pues, leerse 

el nombre tThV, con las mociones que tiene ai/fiovch (expresión 

bárbara desconocida de los hebreos, dice el erudito P. Gnarin), 

sino Jfdonáy, 'ASwvat, como aparece en el texto hebreo trascrito con 

caracteres griegos de las Hexaplas de Orígenes (a). Cuando la 

palabra m¡T concurre con ĵ-iK, toma aquélla las mociones del 

(a) Es muy probable que la palabra niíT1 (de la raiz T?n\ respiró, fué, existió), ha de pro-
T T 

nunciarse yahvé, ¡"pn'1) y significa el Ser por excelencia, el que /¡a sido es y será, el InmutaUe, el 

Eterno. 



P R I M E R A P A R T E . 37 

nombre m T^N hHohím, Dios, de este modo nvit1. para que no se 

lea hadonáy hadonáy, sino Jfdgnáy Jflohim. Si nVn"! se pronun­

ciase yehová, también nVn\ debería leerse yehovi, lo que es in­

admisible, porque de ningún modo le pertenece la vocalización 

que tiene, pues ni al yod corresponde el jatef-segól,m n puede 

quedar quiescente enjírek. 

39. E l circulillo que se encuentra en medio ó fin de versícu­

lo, se llama pisqá (N^OS intersticio) y equivale quizá á los pun­

tos suspensivos, ó indica el fin de una sentencia ó sección. Véanse 

Gén. xxxv, 22; I Sam. x x m , 2, 11; I Eey. v i l , 13; Jos. iv , 1, 

etc., etc. 

40. Puntos extraordinarios.—-Algunas palabras llevan en la 

parte superior uno ó más puntos, cayo significado se ignora, y 

acerca de los cuales han inventado los cabalistas mil fábulas ab­

surdas. Creen algunos que los masoretas señalaron de ese modo 

algunas dicciones que consideraban sospechosas ó de dudosa au­

tenticidad (Gém xxxm, 4). 

41. Ya hemos dicho que para marcar la distinción de los ver­

sículos, se emplean los dos puntos (Sof-passúq). El Penta­

teuco se divide en secciones, ya abiertas, ó que empiezan línea 

(rr^nS", parasa); ya cerradas, ó que se hallan en medio de línea 

(nDino s'tuma), y se indican con las iniciales respectivas s, 5 (a). 

Estas letras se repiten tres veces para significar las secciones 

mayores. (Gén., v i , xxvm, etc.) 

{a) En las ediciones de la Biblia, se hallan también en medio de linea las secciones abiertas. 
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CAPÍTULO CUARTO. 

i ri S i laba hebrea. 

• 42. Analizados ya los elementos de la voz humana, y los 

signos con que se representan, pasemos á estudiarlos sintética­

mente ó combinados entre sí. La más simple reunión de dichos 

elementos es la que se pronuncia en una sola emisión de la voz, 

ó sea la sílaba, en cuya formación entran dos elementos, que son 

articulación y sonido. Con arreglo á este principio, toda sílaba 

hebrea empieza por consonante, y tiene una sola vocal. 
El súrek que algunas veces se halla en principio de palabra, es en todo 

rigor una abreviación de -Ti TO, en la que se suprime el vau inicial. 
El sera movible, aunque sea compuesto, no constituye sílaba, y se consi­

dera como parte de la siguiente; v. g.: u^'H^K hHó-hini, Dios. 

43. La sílaba hebrea puede terminar en vocal ó en conso­

nante, y de aquí su división en simple y mixta. 

La sílaba simple ó abierta,- termina en vocal ó en letra quies-

cente (a); v. g.: rijil ba-nú, edificó. 

La mixta ó cerrada acaba en consonante, llamándose ar/uda, 

cuando dicha consonante está duplicada por el dágues; v. g.: itzh 

lim-méd, enseñó: lim es aguda; med es mixta ó cerrada. 

44. Como puede hacerse con más ó menos lentitud la pro­

nunciación de una sílaba, se ha convenido en considerar como 

completa aquella cuya vocal comprende dos tiempos, es decir, la 

(«) Algunos la llaman pura cnando acaba: en vocal, é impura si termina en letra quiescente. En 
el ejem^io citado, ha, es silaba simple pu/o; ná, silaba simple impura. 



P R I M E R A P A R T E . 8® 

que tenga vocal larg-a. La vocal breve, ó de mi solo tiempo, no 

puede formar sílaba completa, necesita un complemento, que es 

unas veces la consonante final movible en que termina (sílaba 

mixta), y otras el acento tónico ó el méteg (a). De este modo la 

lengua hebrea, que no admite la distinción de sílabas largas y 

breves, las somete todas á la misma cronometría, estableciendo 

cierto equilibrio entre sus elementos ; y á este fin establece los si­

guientes principios relativos á las vocales de las diversas sílabas: 

M La sílaba simple requiere vocal larga; pero puede tenerla 

breve, cuando lleve el acento tónico ó el méteg ; v. g.: Tĵ p mé-lek, 

rey. 

2.° La silaba mixta pide vocal breve ; v. g,: -in^ da-\kr, ha­

bló; pero puede tenerla larga, cuando en ella recaiga el acento 

tónico ; v, g. : "iin r/a-vár, palabra. Como se ve por este ejemplo 

la libre admisión de vocal breve ó larga en la sílaba tónica, su­

ministra un medio fácil y sencillo para indicar en algunos casos 

la distinción entre el nombre y la raíz verbal (70). 

OIÍSERVACIÓN. Alguna vez se encuentra vocal larga en sílaba aguda acen­
tuada; V. g . : uSv1 lám-ma, á qué? ; y aun sin acento, como lí?""1 yúl-lád, 
fué dado á luz. 

La cronometría silábica proporciona un medio fácil para dis­

tinguir algunos signos que á primera vista pudieran confundirse: 

como el kamti y el kaméi-jatúf, el seva movible y el quiescente. 

45. Distinción entre el kamti y el kamc%:jatúf. Estas dos vo­

cales se representan por el mismo signo ( 'v ') . 

Será/í'amt's^a^//'(«9 breve), cuando le siga sepa, y no inter­

venga ningún acento, porqne en este caso el kamés no forma por 

(rt) P. Albor, Liítitulicnes Unguae h br. 
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sí solo sílaba completa, y por consiguiente, es vocal breve (44, 2.°); 
-i 

v. g.: 1.° r\m\\jok-má, sabiduría; 2.° ^ 1 vay-yá-mol, y circun­

cidó; 3.° jn-ps kol-bón, todo hijo: 4.° ^ ron-nú, cantad. En el 

primer ejemplo está expreso el sez;a ; en el segundo y tercero se 

sobreentiende en el h, por ser final de dicción; en el cnarto 

también se sobreentiende en el J, duplicado por el dágaes; es 

como si se escribiese Compárense esos ejemplos con los si­

guientes, en los cuales el méteg en el primero y tercero, y el 

acento tónico en el segundo y cuarto, indican que el kamít es a 

larga : 1.° nippn ja-kemá, fué sabia: 2.° da-rár palabra; 

3.° ^ -{W sat-l'i, me deparó; 4.° n^N hctt-ta, tú; n?2i7 lám-ma, á 

qué? 
OBSERVACIÓN. Aunque la regia anterior es importantísima, y comprende 

el mayor número de casos, algunas veces, sin embargo, es preciso recurrir á 

la analogía, que es el más seguro criterio, para conocer con certidumbre la 

verdadera lectura del hamé*. Es éste breve (o) aun en sílaba simple acompa­

ñada del méteg, cuando precede á kames-jatúf ó jatef-kamés; v. g. ; ^!?n^ 

lio-hoV-há, tu tabernáculo ; 17^2 po-\\0ló, su obra; pero si elkamés pertenece 

al artículo (71), será alarga; así se leerá hoh°ni, cuando significa en una 

nave, y báh0ni, en la nave. Por la misma razón de analogía debe leerse o el 

primer kamés de las palabras tIlW§> qo-da-sim, santidades (cosas santas), 

^ ' P ^ p so-rá-sim, raices; porque está en lugar de ("i^-), como procedente 

de t£n-p qó-des, y WlW só-res. 

En resumen, el kamés procedente de jólem ó súrelc, es o breve; el hamés 

largo nunca desmiente su origen de vocal análoga al pá ta j . 

46. Distinción entre el seva movible y el quiescente.—No 

ofrece dificultad esta distinción, cuando el sei-a se encuentra en 

principio ó en fin de palabra: en el primer caso siempre es mo­

vible ; v. g.: Q ' -p sedóm, Sodoma; y en el segundo es quiescente: 

v. g.: T¡J nerd, nardo. 
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Cuando concurren dos en medio de dicción, el primero es 

quiescente, j el segundo movible ; v. g.: yiz-Urú, recorda­

rán ; n s^ lam-medú, enseñad; que equivale á í ipJ22< 

Si hay un solo se^a en medio de palabra, será quiescente: 

primero, cuando le preceda vocal breve, pues no pudiendo ésta 

formar sílaba completa ,̂ aquel sirve de complemento; es decir, 

que la sílaba es mixta, v. g.: n ^ j ^ qa-TÁh-ta; segundo, después 

de vocal larga con acento tónico, porque la sílaba tónica admite 

vocal larga, aunque sea mixta (44, 2.°); v. g. : T\̂ b iÉK-na, id 

vosotras ; rnnx ha-HÁv-ta, amaste (a). 

El sewa es medio (22, obs. 2.a) j se pronuncia como movible: 

1.0 Cuando sustituye á una vocal suprimida. 

2. ° Cuando acompaña á una letra en que se ha omitido el 

dágues; v. g.: - i ^n ha-lHá ipov hal-lelú, alabad. 

3. ° Cuando anteceden los prefijos 3 , D; v. g : ^ 2 J 2 bi-ne/ól, 

al caer; pero con el prefijo ^ se dirá lin-pól, para caer. 

Pronúnciese movible siempre que siga una de las letras hegacl-

kefát sin dágues; v. g.: ^Tpl y'vareJfká, te bendeciré: véanse 

otros ejemplos (22, obs., 2.a) 

(«) Puede inducir á error la regla que dan algunos gramáticos diciendo, que el seva en medio 

de dicción es movible, si la silaba precedente es completa ; pues según ella, debía serlo el de la palabra 

ÍH^r iH y otras semejantes, puesto que la sílaba j"¡ es completa, y para mayor abundamiento lleva 
T : rtT T T 

el acento tónico ; y esto no obstante, el se»a es quiescente. 
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CAPÍTULO QUINTO. 

Arík'iifo i 

I J e y es' f o n é t i cas7 ( a ) . 

47. La lengua hebrea, en extremo .dulce y armoniosa, pro­

cura evitar, ó por lo menos dulcificar, los sonidos ásperos y des­

agradables, modificando la estructura de las palabras, sin per­

juicio de la Analogía, conforme á las reglas del buen gusto. 

A éste se subordina la eufonía, que si en todas las lenguas ejerce 

marcada influencia, y debe por tanto tenerse en consideración, en 

hebreo reclama un estudio especial, por serla clave para explicar 

satisfactoriamente lo que á primera vista pudiera parecer excep­

cional ó anómalo en las formas gramaticales. Las modificaciones 

eufónicas afectan unas veces á las consonantes. y otras á las 

vocales ó 'mociones. A las primeras se refieren la asimilación, 

trasposición, conmutación, supresión y adición. Aquí sólo estu­

diaremos la asimilación y la supresión ; de las otras se tratará 

en sus lugares respectivos, según se vayan presentando. Algunas 

letras, como las guturales y semivocales, se rigen por leyes es­

peciales de eufonía, que deben estudiarse separadamente. 

48. Asimilación.—Cuando á continuación de una letra que 

lleva seva quiescente se repite la misma letra, tiene lugar la asi­

milación, suprimiéndose la primera y poniendo dágues en la 

otra ; así en vez de yjyrtf se escribe ¡i'a^ na-tún-nu, dimos; rilí) 

ka-rát-ta, cortaste, ])OT riíj-is. 

(n) Este capítulo contiene regias importantísimas ; pero los discípulos no deben estudiarlas 
hasta que no estin en disposición do comprenderlas. Para que se puedan consultar oportunamente, 
á ellas nos reiiiLDireaios e:i lo.i nmcho3 casos en que tit-nen aplicación. ^ 
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El mm. puede asimilarse á todas las letras, excepto á las inda-

guesables (guturales y res) ; v. g. : yiz-zál, Jiuirú, por r̂:̂  

yin-zcd; el tau á las dentales 2, D, 1, â  i y al 2 (141, c). 
No puede haber asimilación, sino que es preciso conservar las dos letras 

concurrentes-, cuando intervenga sewa movible; v. g. : C ^ ^ n hoMim, so­
berbios: ^ ^ y , yevarehe]cá, te bendecirá 

Aunque la asimilación sea posible, se mantienen algunas 

veces las letras separadamente: así encontramos J ^Üf\'jon~ 

nc-ni, apiádate de mi. 

49. A la asimilac'ón debe referirse la ley que reclama en 

ciertos casos la supresión ó trasposición de la vocal, que se halla 

entre dos consonantes idénticas, para que se.refundan en una do­

ble ; v. g.: de 220 sa-Yav, rodeó; suprimiendo el pátaj , resulta 

sah (con vocal breve por ser la sílaba aguda), por mhh (25); de 

¿ 2 0 ¿;eví>v, fódear ; verificando la trasposición del jólem, se dice 

t'Z sob por sobb. 

50. Supresión de letras.—Los sonidos débiles se suprimen 

con frecuencia en hebreo, cuando están en principio cíe palabra; 

de aquí la aféresis de nun y yod con se^a,'especialmente en cier­

tas formas verbales («) ; v. g.: sá, eleva tú, por twi • M $aq-, 

derrama tú , por py. También sufren aféresis algunas veces el álef 

y el lamed, como cuando se dice -ijnj por ¡ijrtK h^nájna, nosotros; 

r\\) por np^ Fqt'j-, toma. 

Artículo I I . 

Propiedades^ de^ l agu tu ra le s? , 

51. Cuando á las letras guturales corresponde llevar seya 

movible, nunca toman el simple, sino el compuesto. En muchos . 

{(()' iso se crea que semejantes letras son cacofónicas cuando llevan SCÍW, como respecto del nun 
lo afirman algunos gramáticos. 
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casos designa la analogía eljatéf ó seva compuesto qne se ha de 

elegir: el más usado es el jatéf-pátaj; kx prefiere e\jatéf-segól. 

Cuando les corresponde se^a quiescente, unas veces toman el 

simple, como -nx; nek-dcír, magnifico; y otras veces el compuesto, 

que lia de ser homogéneo con la vocal precedente ; v. g.: TTp̂  

yaAtmld, colocará.; ^ q n hp-f rá j , fué devastado. 

52. Si las guturales y, n, n finalizan dicción, pide la eufonía 

que les preceda sonido a, como el más propio para facilitar su 

pronunciación : cuando les precede otra vocal toman pátaj fur­

tivo (18). 

53. Como las guturales y el res son por naturaleza ásperas 

y desagradables, los hebreos rehusan duplicarlas, á fin de evitar 

la dureza y cacofonía que resulta del concurso inmediato de esas 

letras, las cuales se llaman indaguesables, porque no admiten el 

dágues, cuya supresión se compensa alargando la vocal prece­

dente. Cuando no se hace compensación, se dice que la gutural 

tiene dágues fuerte implícito. 

OBSERVACIÓN 1.a Eehusa casi siempre la compensación el n , V- g.: nntt' 
sijét, devastó, por DTW'; con frecuencia la rehusan también H y y ; rara vez 
N, casi nunca ~¡. 

54. Cuando n, qne debiera tener dágues, está afectado de 

kaméi ó jatef-kamt%, se hace una especie de compensación, con­

mutando oonsegól el pátaj precedente; v. g. : jnn hejág, la fies­

ta , por j r n ; ^ n n hefl í , la enfermedad. Lo mismo se verifica ante 

j ; y H con kamé* en que no recaiga el acento tónico; v. g.: tznyn 

helarm, las ciudades, por anj/H; m n n heharím, los montes. 

En algunos pasajes de la Biblia se encuentran x y "1 con dágues (a), v. g.: 

O) Gén. XLin, 26; Lev. x x m . 17, etc. 
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n^ÜTíÓ lo-hor-rát sor-rék, no fué cortado tu ombligo (Ezeq. xvi , 4) . 
Y con dagues conjuntivo t i 'Nl nVnO majaUar-rós, rompiste la cabeza (Hab. 
m , 13, etc.) 

Suponen algunos, que las guturales son indaguesables por la gradación 
que tienen entre sí.; de modo que al duplicarse se convertirían en las inme­
diatas del mismo órgano, á saber: X en H ; H en n, n en V> no siendo ésta 
suceptibie de aumento por representar el mayor esfuerzo de aspiración. Pero 
esta hipótesis es inadmisible, porque una letra con dágues fuerte equivale á 
dos idénticas ; y estas, por pertenecer cada cual á sílaba distinta, no pueden 
refundirse en una sola articulación de grado superior. Así 3 de la palabra " l i n 
dib-bér, habló, de ningún modo es equivalente á />, ni á otra articulación aná­
loga más fuerte que b ; sino que representa dos bb que se han de pronunciar 
separadamente, como lo exige la distinción de las sílabas. Por la misma razón 
el H con dágues, por ejemplo, no equivaldría á un y ; sino que representaría 
dosj/}*, que habrían de leerse distintamente, cada cual en su sílaba respectiva. 

Artículo I I i . 

Propiedades' de^ las' semivocales* ( a ) . 

55. I.0 Quiescencia de las semivocales.—Cuando las letras 

yod y vau se encuentran en fin de silaba, y les procede vocal ̂ o-

mogénea (9), pierden su carácter de consonantes, no se pronuncian, 

y se dicen qidescentes. Las vocales homogéneas del can son u¿ o; 

las del yod son i , e. Así 2tt'\ yi-iav, será bueno, por yiy-tccN; 

üt̂ '-in Jiü-scU, fué habitado, por Jiuv-saY. 

El vau es quiescente cuando forma vaic-jolem (•;) ó súrek (V) ; 

el yod cuando le precede jlrek C ~T~), wré C^7-) ó segól C r ) . 

Si no les precede vocal homogénea, se pronuncian, ó son mo­

vibles, v. g. : m jay, vida; VJ gav, i-j gev, dorso, etc. 

2.° Alef casi siempre es consonante, pero cuando finaliza sí­

laba, pierde su débil sonido, pasando á ser quiescente, v. g.: 

(a) Véase números 7 y 10. 
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TIN*': ma-rí-ti, hallé, por p̂iKVÜ ma-láh-ti \ ^ \ y a - ú l , s u s t r a e r á , 

por yaha-%¿l; le-mór, para decir, por iEX? etc. 

Si le precede seni movible, se trasporta la vocal para dar lugar 

á la quiescencia; v. g.: r w : ma-íát, halló (ella), por ri$f|S 

g«Â #; C ' ^ X I ra-slm, por p^K"» reha~s'm, cabezas; j con supre­

sión del ¿¿é/ j ' ^ ' n ras^j primero, por p'^xi. rekisón. 

3.° siempre es consonante en principio y en medio de pa­

labra, pero queda quiescente en fin de dicción, cuando no tenga 

mappik. 

Las letras quiescentes se suprimen algunas veces, en este caso la escritura 

es defectuosa ó abreviada (scriptio defectiva). 

56. 1.0 Elisión de las semivocales.— Yodj vau se eliden: 1.°, en 

la sílaba respectiva ya, va no precedida de vocal;en compensación 

la a, no sólo se alarga, sino que se convierte en Ó, v. g.: p 'pj naqóm 

de naqvám; 2° , cuando vienen entre dos vocales; j como en 

liebreo no hay diptongos, las dos vocales se contraen en una sola: 

así rzi^ qám, se levantó, procede de qavám ; fio m^-, muerto, 

de fiyj mavét, originariam. mav'it (14, 2.°), t^Í2 hos, se ruborizó, 

de ^'Til havós ó bavús; 3.", cuando siendo tercera radical se lia-

llan en ím de dicción : en este caso aparece en su lugar el he 

para representar la prolongación de la vocal precedente; v. g.: 

T\W' sa.lá, estuvo tranquilo, por ^p '̂ saláv ; rh-̂  galá, descubrió, 

por "Í̂ .J galáy. 

Este tercer caso no es realmente distinto del segundo, pues á la tercera ra­
dical seguía primitivamente una vocal breve que se conserva en el árabe, pero 
que se suprimió en hebreo : por consiguiente, salúv, originariamente salara; 
galáy, originariamente galaya. Pero no pudiendo haber contracción por ha­
berse suprimido la última vocal, la elisión del yod ó del vau ocasiona la pro­
longación de la vocal precedente, por pasar de silaba mixta á simple. 
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2.° También se elide algunas veces el he que viene entre dos 

vocales, como se observa en las afijas personales tzi^ am, por tzn 

ahém; "i ó, por -m ahú, etc. ; y cuando le precede seva, v. g . : 

tzrn'1 yórám, Jorám, por CT"'"1, .̂̂ E'p lammélek, al rey, porTf^cn^ 

lehammélek. 

57. Guando las letras yí>¿/ y no están entre vocales, se re­

vela su carácter peculiar por los cambios que experimentan en 

ciertos casos, para producir una especie de contracción. Así: 

1. ° av (no siguiendo vocal) se trasforma en ó ("i), v. g.: fTE 

mót, procede de nVi maM, muerte; yósív, colocará, de Z'p'v 

yavsiv. 

2. ° ay en á, v. g.: n*I3 bet, de ^5 ¿«yí, casa; •̂D'11 yáíív, /¿ará 

¿^w, de yaytiwYj^ e procedente de ay se debilita en i algu­

nas veces. 

3. ° uv y mi en M ( i ) , v. g.: agfl^ hdsth, fué habitado, de 

huvsáv; • i p " yáqúm, se levantará, de yaqcám. 

4. " (y, y¿ en í C . ) ; v. g.: 2ÍJ,i', 5 ^ bueno, por 5 ^ y '̂y-

¿ « v ; j ' j i y asm, declaró, de yav-yln. 

58. Permutación de las semivocales.—Permuta con ŷ c/.-

l .o , cuando es inicial de verbo, v . g. : parió, por i S . 2.°, 

cuando se presenta como tercera radical, v. g. : i .^. j galüy, descu­

bierto, por galúv. 3.°, en la sílaba precedida de se^a, v . g.: 

en vez de yaqvtm, levantará,, se dice yaqyim, y de aquí ya-

^m. (57, 4.°) 

En estado quiescente todas las semivocales pueden reempla­

zarse mutuamente : así se escribe N ^ n por ^ ; ^ , ^ por 

"i, etc. 

OBSERVACIÓX. Las letras quiescentés se dicen ociosas, cuando se hallan 
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después de otra quiescente, v, g. : Í^Tl fit, ella: cuando son finales de pala­
bra y les precede seva: jet , pecado. También es ocioso el yod, que 
viene entre hamé% y vau, v. g. : V -̂TD súsáv, caballos de él. 

Artsculo IW. 

'Leyes* fonéticas* relativas* á las0mociones*. 

La flexión gramatical, ocasionando la traslación del acento^ 

y la transformación de sílabas simples en mixtas j viceversa^ 

modifica profundamente la estrnctnra de la palabra hebrea, cuyas 

vocales cambian, se suprimen ó'aparecen, según lo exijan la eufo­

nía y el genio de la lengua. Pero esta mutación de'puntos (mutatio 

punctorum), como la llaman los gramáticos, no es arbitraria ni 

anómala, sino que se verifica con sujeción á leyes sencillas y 

generales, que ahora vamos á exponer, dejando las excepciones 

particulares para tratar de ellas en sus lugares respectivos. 

Conviene ante todo saber, que hay vocales invariables, ya lo 

sean por naturaleza, ya por la posición especial que tienen en la 

palabra. E l conocimiento de las vocales invariables es muy im­

portante, porque simplifica mucho el estudio de la mutación de 

puntos. 

focales* invariables*. 

59 Son vocales invariables: 

1.° Las que son esencialmente largas, á saber ; i , ? , ) , ^ 

las cuales solamente están sujetas á la abreviación en un caso 

(60, 1.°). Guando se omite la quiescente (10, 55), la vocal se llama 

impura, y conserva su carácter de invariable, como lo es la u de 

zevúl, habitación, aunque se escriba ^ f . 
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2. ° La vocal de silíihü, mixia, que no sea final, v. g.: la i de 

la sílaba miy de migdál, torre... 

3. ° La que precede al dágues fuerte, ya esté expreso, ó bien 

sea implícito ó compensado (ante las indaguesables), v. g.: -I^N 

hahUr J robusto; apj ni-jám, consoló, por nij-jám; ^ 5 be-rék, 

bendijo, por bir-rck. 

4. ° Cuando es característica, ó que da á conocer la forma 

gramatical. 

imposición cle^ las0 vocales0. 

Se llama oposición el cambio ele vocal larga por breve, y vice­

versa. Las principales causas de la oposición son la traslación 

del acento, y el cambio de sílaba mixta en simple, ó de simple en 

mixta ; y por tanto, sus leyes estriban en los principios de la cro­

nometría silábica (44). 

60: Cambio de vocal larga por breve. : 

1.0 Ha de abreviarse la vocal larga de sílaba mixta acentuada, 

cuando el acento pasa á otra sílaba, v. g, : Q-ipi ya-'qúm, se le­

vantará; vay-yá-qom, y se levantó (la sílaba qom con. vocal 

breve (kamé5-jatuf) porque no lleva el acento tónico): ' i p T ^ kol-

basár, toda carne, por ^ kol basar, porque el makkaf 

priva del acento á la palabra precedente (30) : t z D ^ j O ?mgrdalc'-

kém, vuestra torre, de ^T!:D mig-dal, torre. 

2." También se abrevia la vocal larga de la sílaba simple, 

cuando pasa á ser mixta, v. g.: ele t^lp qó-des, santuario; ^'-[jp 

qod-sl, mi santuario, . 
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61. Cambio de vocal breve por larga. 

I.0 Si una sílaba simple tiene vocal breve con el acento tó­

nico (44, 1.°), se lia de cambiar por larga, cuando pierda dicho 

acento, v. g.: rünjozé, profeta, "^sn nfn joze-fmmmélek, pro­

feta del rey (64). 

2. ° Cuando la sílaba mixta pasa á ser simple, v. g.: - n har, 

monte, rz'nn hafím, montes. 

3. ° En compensación del dágues fuerte ante las letras inda-

guesables, v. g.: ^ 2 herék, bendijo, por ^ 2 bir-rék (53). Este 

caso no es en realidad distinto del anterior, puesto que la sílaba, 

que había de ser aguda, pasa á ser simple. 

4. ° Cuando sigue letra quiescente, v. g.: qará, llamó, 

por qaráh. También aquí tenemos sílaba simple en vez de la 

mixta. 

5. ° Por razón de la pausa (30), v. g.: -icx hamar, dijo (la 

segunda sílaba con kaméi, por el acento silúq), en vez de 

LZPO máyim, aguas (con acento atnáf), por máyim. 

La pausa cambia en kaméi el segól penúltimo de los nombres 

paroxítonos, v. g.: -pj; \éved, siervo, en pausa -py \\cwed. Hay, 

sin embargo, algunos nombres que no admiten este cambio, 

como mélek, rey; p-jif vídeq, rectitud, etc. El primer segól 

de iriK hérei, tierra, se cambia en kamés, no sólo cuando inter­

viene pausa, sino siempre que lleva artículo (71). 

62. La oposición se verifica entre vocales análogas, sustitu­

yéndose mutuamente de este modo : 

a) Kaméi con pátaj; uré con jlrek ó segól; jólem y súrek con 

kamét-jatúf, y en sílaba aguda con qibbúi. 

file:////cwed
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b) Seqól y jatef-segól se abrevian en pátaj j fatef-pátaj, 

v. g.: DIN Ifdóm, Edom, (Esaú), iblN hadomí, Idumeo. 

OBSERVACIÓN 1.a No es raro que al -pátaj se sustituya j/'zre^, especialmente 
en silaba aguda, y cuando en principio de dicción hay concurso do sevas 
(67, a), v. g . : de nil hija, 'HIl hitti, hija mia. 

2.a En silaba acentuada, el seré suele abreviarse en pá t a j ; v. g.: de 
"lÍf|TI corto, li'p 

A r t í c u l o V . 

S u p r e s i ó n dc^ vocales'. 

63. Como la lengua hebrea no admite palabras esdrújulas, ni 

la distinción de sílabas largas y breves, de donde proceden la 

variedad y armonía prosódicas, emplea otro procedimiento para 

evitar la pesadez y monotonía de la frase; estableciendo como 

regla general que cada palabra no tenga más de una sílaba antes 

del acento tónico. Debe, pues, suprimirse toda sílaba distante 

de dicho acento, ó que no le preceda inmediatamente, para que 

subsista cierto equilibrio prosódico con relación al tono. Se su­

prime ó destruye una sílaba sustituyendo su vocal con un seva. 

De lo dicho se infiere, que las palabras disílabas ó polisílabas 

han de perder una sílaba, cuando reciban alguna desinencia ó 

aumento final, en que recaiga el acento tónico. 

64. En los nombres se suprime la que era penúltima ; v. g.: 

si al sustantivo da-vár, palabra, se añade la desinencia HJ"1 , 

m , se dirá deya-r¡m, palabras, y no Qv^afr: del mismo 

modo se dice • D i i i de\arekém, vuestra palabra (la sílaba var 

con vocal breve, porque es mixta, y no lleva el tono (60, 1.°), y 

no np-O"! da-ya^kém. 

Lo mismo se verifica cuando el nombre está unido á otro, que 
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le sirve de complemento, porque en este caso las dos palabras 

representan nna sola idea; son inseparables, y se consideran 

como un solo vocablo; v. g.: nWtt 2̂1_ deyar-?íiosé, palabra de 

Moisés. 

65. En el verbo se suprime la qne era última sílaba, cuando 

la desinencia, qne se añade, empieza por vocal. Así de-^p qatdl, 

mató, añadiendo -1, se dice ^Lp^ qa-felú, mataron, no qatalú : de 

t̂3p qotél, el que mata, se forma iZP^ttp qofflím, los que matan. 

En todo otro caso se suprime la sílaba distante del acento tónico, 

y esta es la ley que rige, especialmente, cuando el verbo recibe 

sufijos personales ; v. g.: de b ü p mató, CD^Dp qetalekém,osmatú: 

de qatúl, matado; c ^ ü p qHuüm, maMdos. 

Conviene recordar aquí, que las vocales invariables (59) nunca 

se suprimen : y así. de JDÍS hókcvsr, estrella, se forma n'QD'b; de 

^JQ migdál, torre, c ^ J D torres; porque la primera sílaba de 

estas palabras es invariable (59, 1.°, 2.°). 

¿Uparición de-, o o cale si 

En dos casos principalmente exige la eufonía la formación de 

una nueva sílaba con vocal auxiliar : cuando hay concurso exce­

sivo de consonantes, y cuando interviene acento pausante mayor. 

66. Si una palabra termina en dos consonantes, se interpone 

entre ellas una vocal, para hacer más perceptible y expedita su 

pronunciación. Así en vez de p^n J^^, "HJ nidr, ^nJ nqjl, j-yQ 

bayt, "jflPl toiiv, etc., se dice ^r^jéleq, porción; néder, pro­

mesa; ^nj nájal, torrente; n̂ ? báyit, casa; ••¡rin tóhu, desierto. 

OBSERVACIÓN lí.*' Como vocal auxiliar se emplea de ordinario el segól \ con 
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las guturales el p á t a j ; con el yod.- j i rek: cuando la final es vau} súriek, como 
se ve en los anteriores ejemplos. La razón de todo esto es tan obvia, que no 
es necesario exponerla. 

2. a Las palabras, que se constituyen con vocal auxiliar, son paroxítonas; 
porque siendo dicha vocal como furtiva y extraña^ no debe recibir el acento, 
que imprime sonoridad y fuerza á la sílaba, en que se apoya. 

3. a Cuando en medio de dicción finaliza sílaba una letra duplicada, se le 
añade una vocal epentética, en la, que recae el acento tónico; v. g.: TPHD sab-
hóti, rodeé, por ^nilí? sább-ti. 

4. a Terminan en dos consonantes, y no admiten vocal auxiliar, algunas 
formas especiales, como la 2.a pers. fem. sing. del pretérito; v. g.: ri^í?|^ 
qatált, 'mataste. Algunos consideran como vocal auxiliar el j)átoj que en esa 
persona toman las guturales n, y; v. g.: rinftt^ samájat, te alegraste (18). 

67. No tolera la eufonía coneurso de dos seyas en principio 

de sílaba; para evitarle se interpone vocal auxiliar, modificando 

la vocalización del modo siguiente : 

a) Se?;a simple movible, ante otro seya simple, se transfor­

ma enjíre/i (a), rara vez en pátaj , v. g.: si á la palabra ¿ r p 

sedom, se antepone la prefiija 2 (originar, ba), se dirá: bl^H bi-

sedóm, en Sodoma, no ¿non 

OBSERVACIÓN. La conjunción 1 ante otro se»a simple, ó ante labial, se 
convierte en sürek; v. g.: ÓTD-I úsedóm, y Sodoma; JST úvén, é hijo. 

b) Se?;a simple, ante Jatéf ó sewa compuesto, se cambia 

en vocal análoga á éste ; v. g.: anteponiendo á Í Q ¿ la prefija 

3 , resulta leyU balfmód, al pararse; del mismo modo se dirá: 

i^n2 boj°l¡, en una enfermedad, etc. De aquí la regla de los gra­

máticos : la letra gutural, cuando tiene seva, da la puntuación á 

la precedente. 

Algunas veces, aun ante gutural aparece como auxiliar el j i rek ú otra vo-
eal característica; v. g.: sij"dú, regalad; H^yn heWá, elevó. 

(a) Este jírek procede muclias veces de la a primitiva ú originaria. (62. obs. 1.a) 
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c) YA.jat¿f ó seva, compuesto, ante sez;a simple, se resuelve 

en su vocal; es decir, jatéf-pátaj en pátaj , jatéf-segól en segól, 

et.; v. g. : ^üpK heqtól, mataré, por ^DpK; -iHpyÜ yci-\am*-dú, se 

detendrán, por -n^y^ etc. Si el concurso del ja téf con el se#a 

simple ocurre en medio de dicción, como en el último ejemplo, 

entonces puede resolverse jatéf en sem, que en este caso se 

une á la vocal precedente, formando con ella sílaba mixta. Así 

se dirá: nDyV ya\amedú, ó n ó y s ya\-m*dú; esta iiltima forma 

es más breve por tener una sílaba menos. 

OBSERVACIÓN 1.a Como vocal auxiliar se presenta alguna vez eljírek en 
lugar de la vocal del Jatéf; v. g.: Ttüys deteneos, por n/pyj de n D ^ 

2.' Las prefijas, que de ordinario tienen seua, toman con frecuencia kaméi, 
cuando preceden inmediatamente á la sílaba tónica, como tendremos ocasión 
de observarlo (75, 77). 

I^ausa. 

68. Los hebreos ponen especial cuidado en marcar In, pausa 

con sonidos llenos y graves, para expresar con claridad y distin­

ción los incisos de la frase, y para comunicar al lenguaje digni­

dad, elevación y armonía. A este fin, además de asignar vocal 

larga á la sílaba de la pansa (61), se interpone una vocal auxi­

liar, cuando la eufonía reclame la eliminación de sonidos duros ó 

desagradables, incompatibles con la apetecida cadencia. 

Si una palabra oxítona ó milráV, á cuya última sílaba precéde­

sela movible, lleva alguno de los acentos pausantes mayores (29), 

el sem es reemplazado por una vocal, y á ésta se traslada el 

acento, v .g . : ^ 3 ¿e-%e^«, g^re ¿í, con acento pans. íjitri be-né-ka.; 

p ' r í j fruto, en pausa péri. 
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69, La vocal auxiliar, que ha de sustituir al sev&, viene de 

ordinario indicada por la analogía. 

a) En los nombres el seva simple es reemplazado por segól, 

como se ve en los ejemplos anteriores: y el compuesto ó ja té/yor 

su vocal respectiva, yero larga, v. g.: "Ox /¿"ni, yo, en pausa 

há-ni; "¡N"! r0hl, visión, en pausa v̂n ró-hi. 

b) En los verbos aparece la vocal, de donde el sem procede, 

haciéndola siempre larga, v. g.: t̂Sp ga-f lú, mataron, en pausa 

gatá-lu, porque proviene de qa-tál: ^Djpi yiq-flú ma­

tarán, en pausa -i^ipi yiq-tó-lu, de yi-qtóh ¡pisí zam-merú, 

salmodiad, encama, zam-mé-ru, de ler zam-mér. 

Los acentos pausantes, de que ya se ha tratado (29), no influyen igualmente 
en los efectos de la pausa. De ordinario ocasionan el cambio ó la aparición de 
la vocal el silúq y el a tná j ; algunas veces el mquéfqatón; con menos frecuen­
cia los otros. 
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A n a l o g í a . 

P a l a b r a hebrea . 

Es carácter peculiar délas lenguas semíticas el tener sus raíces 

triláteras, ó compuestas de tres letras. 

Las raíces semíticas no se ofrecen al análisis como elementos originaria­
mente primitivos, simples ó irreductibles, sino como formaciones secundarias 
procedentes de temas bilitérales y monosilábicos; indicándolo así, entre otras 
razones, la semejanza de significación de muchas raíces que tienen dos letras 
comunes. El elemento biliteral es, por decirlo así, el germen que representa 
como en embrión la noción general, la idea matriz, vaga é indefinida, que se 
concreta y determina en las raices verbales ó nominales, y que se modifica de 
diversas maneras en los derivados procedentes del mismo origen. Así las dos 
letras "13 entrañan la noción de separar, hender; ^3 la de cerrar, terminar; 
"IJ la de raer, raspar; la de cortar; etc., etc. La idea significada por cada 
uno de estos gérmenes aparece en las palabras, que de ellos se derivan: lo 
cual, si por una parte ayuda mucho á la memoria para retener significados, 
manifiesta por otra la necesidad de un minucioso análisis para determinar la 
genuina propiedad délas palabras hebreas. 

Dos son los principales procedimientos, que han presidido al desarrollo del 
tema biliteral considerado como germen, de donde han brotado las raíces 
t.rilíteras. El primero consiste en posponer ó afijar una letra, cuyo valor fónico 
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expresé en algún modo la modificación más ó menos intensa que se quiere 
imprimir á la idea fundamental, como puede observarse en la serie dé las 
raices que el germen 13 ha producido en hebreo (en árabe es mucho más 
fecundo). Presentamos dicha serie empezando por la afijación délas guturales 
(3 aspiradas, y terminando por la de las labiales. 

¡OS fecundus fuit . 

iTiS protulit (fructum). 

fnS erupit, pullulavit. 

yiS solvit, dissolvit. 

p"l2 rupit, fregit. 

"TplS confregit, contrivit. 

S jS fregit, distrihuit. 

fregü, expandit. 

t^ lS fidit, distinxit. 

y*¡3 rupit, disrupit. 

PS separavit, discrevit. 

TlS disrupit, distendit. 

D'lSi sparsit. 

discidit. 

El segundo procedimiento, mucho menos fecundo que el anterior, consiste 
en anteponer ó prefijar una letra, la cual unas veces representa un elemenlo^ 
que modifica de un modo especial la significación del tema biliteral, á que se 
junta, como 1, l i ' , i l ; y otras es quizá un mero sonido, que sólo sirve para 
completar el número ternario, como ^ K ú otra de las aspiradas. 

Véanse los siguientes ejemplos: 

Xf) fodit-
^yTl cavavit, perforavit. 

n~3N voiuit. 

ÜHTl voluit sibi. 

^3~K evanuit, languit. 

/3~j cécidit. 

fy'V!/ cóncidit, depressusest. 

70. La forma primitiva de la raíz triliteral, que es en árabe 

trisílaba (v. g.: ¿/átala), en hebreo tiene solamente dos silabas; 

v. g.; ^Djp qatál : en algunos casos, sin embargo, aparece la 

tercera vocal, como más adelante veremos. (97, obs. 1.a, 148, 1.°) 
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Preséntase bajo esta forma el pretérito del verbo primitivo, y 

es además originaria de los nombres abstractos j de los atribu­

tivos : distinguiéndose el verbo del nombre por la vocal de la se­

gunda sílaba, que es pátqj en el primero, j kamét en el segundo; 

v. g.: n ? n supo; ZDin sabio; 15^ habló; palabra. 

De esta forma primaria pueden considerarse procedentes todas 

las demás, ya por un cambio de vocalización, ya por duplicación 

de algunas de las letras radicales, ó bien por la adición de pre-

formativas ó aformativas, como tendremos ocasión de observarlo. 

CAPITULO PRIMERO. 

Clasif icación dê , las''palabras*. 

Los antiguos gramáticos reducían á tres las distintas clases de 

palabras ó partes de la oración, á saber: nombre (a^: sem\ 

verbo póhal), y partícula (n^D milla) ; incluyendo en esta 

última todo lo que no es nombre ni verbo, es decir el pronombre, 

adverbio, preposición, conjunción é interjección. 

Artículo I . 

Prefijos* insep arab les. 

Antes de estudiar analógicamente las partes de la oración, 

conviene dar á conocer ciertas partículas, que por no usarse nunca 

solas, sino antepuestas á otras palabras, han recibido el nombre 

fe prefijos inseparables. Para retenerlos en la memoria, se los 
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ha reunido en dos palabras zhT[ n # P (Mosé tfkaUi) Moisés j 

Caleh. Todos estos prefijos son letras serviles, pero no todos des­

empeñan igual oficio: 2, 13 son preposiciones, n adverbio, 

"l es conjunción ; ti^ es relativo, y n equivale al artículo deter­

minante, ó hace veces de interrogativo. 

Articulo determinante: (n demostrativo). 

71' Créese que la forma primitiva del artículo era (en 

árabe ^ 5 Per0 en hebreo se suprimió el ^ compensándose, 

mediante dágues, en la letra siguiente; v. g,: mélek, rey; 

TTpan Puede unirse al nombre, pronombre, j aun al verbo; 

y es invariable, cualquiera que sea el género ó número de la pa­

labra á que se junta. 

Su vocal pátaj se muda conforme á las leyes fonéticas, unas 

veces en kam,h y otras en segól. 

Lleva Aamcs, en compensación del dágues, ante ^, K, y ordi­

nariamente ante y y n (53); v. g.: rzriKn el hombre; vfüin la cabeza, 

• y n el pueblo) nnn el monte. No admite compensación el n, y 

alguna vez el n; V- g.: ^ ' n n hajósek, la obscuridad; x inn éste. 

Toma segól ante puntuado con kaméi ó jatef-kamtv, v. g.: 

p p n n el sabio, yp^ lajiesta, i^nn la enfermedad: y ante y ^ n , 

cuando no lleven acento; v. g.: py^n fe nube, c*";"" 

tós (54). 

H Interrogativo. 

72. Recibe el n este nombre cuando se prefija á la primera 

palabra de una frase directa ó indirectamente interrogativa. 
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Su puntuación ordinaria es jatef-páfaj; v. g.: ñ% acaso no? 

Toma p á t a j : 1.0, cuando concurre otro se?;a, v. g.: npH3n «c^o 

hendición? 2.°, ante las guturales, v. g.: nriNH Pero si 

la gutural tiene kaméi el n recibe segól, t j jxn amso yo.̂  

Alguna vez se halla con pátaj j dágues en la siguiente, como 

el n demostrativo; v. g.: p^n acaso á un hijo? 

ty Relativo. 

73. El prefijo & es una abreviación del relativo it^N. Con­

serva de ordinario el segól, ó en su lugar toma^^a;; j se com­

pensa el *i suprimido mediante dágues en la siguiente, v. g.: 

ii^tf que no; V ^ y J (saqqámti) que me levanté. Ante las inda-

guesables subsiste la puntuación ordinaria, v. g.: >hyV (sehalú) 

que subieron; se encuentra, sin embargo, compensación en nriNt̂ ' 

(sahattá) que tú. 

Alguna vez lleva se^a, v. g.: WTW' que él. 

Ip Prefijo. 

74. Procede de la preposición |p min, cuya vocal conserva, 

asimilándose el nun á la siguiente por medio del dágues, v. g.: 

JT5Jp {mihháyit) de casa (á domó); yj'pp de un extremo. 

Ante las indaguesables se verifica la compensación (53), v. g.: 

de la tierra (á térra); ó subsiste el jtrek, especialmente 

ante n , n y ante ^ con se^a, v. g.: ío-inD de un hilo; ^fip de 

perseguir. 

Con la palabra ¡TiT toma seré, comeante gutural, y se escribe 

HTra del Eterno (38). • 

En letra con sewa se puede omitir él dágues (24) ; resultando 
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de aquí que el yod secado quede qniescente en jlrek (57, 4,°)., 

v. g.: nn-inv; de Judá, por nnin'p. 

Prefijo i 

75. Este prefijo retiene siempre el carácter de conjunción, 

pero por razón del oficio que desempeña, se distingue en ^ co­

pulativo j "] conversivo ó continuativo. 

Vau copulativo.—Se prefija con seca («), v. g.: y entonces. 

Se cambia en súrek sí concurre otro seca simple, v. g.: b"Pi 

y Sodoma-, y cuando sigue labial; CHCI (itmiryám), y María. 

Ante yod con seva toma j i reh , en el cual queda qüiescente el yod, v. g.: 

y J u d á {h). 

Ante seca compuesto toma vocal homogénea á éste: ijNI y yo; 

^JNI (voh0m?j y nave; verificándose á veces contracción, v. g.: IJ-IK' 

{vadonáy) por -o'"!̂  (valfdonáy) y el Señor (55, 2.°). 

Con la palabra rVT\\ lleva, patay (íifm) como si la primera letra 

de dicha palabra tuviese Jaté/'-pdtaj (38). 

Cuando el i copulativo se junta con dicciones monosílabas ó 

disílabas paroxítonas (milhél), toma muchas veces kaméi (c), 

v- S-: V ŷ-TiVi bueno j malo; -Trízn -"inn tóhu vavóhu, desierto y 

vacío (67, c, obs. 2.a). 

76. Vau conversivo.—Se llama así porque cambia la signifi­

cación de los tiempos: puede acompañar al futuro (vau conver­

sivo de futuro), ó al pretérito (vau conversivo de pretérito). 

E l vau conversivo de futuro tiene la puntuación del articulo.; 

{a) Este seva procede de una a breve, que se ha conservado en el árabe (,62 obs. 1 .a) 
(6) Véase 55, 1.° 
(c) Este kaméSno es otra cosa que la vocal originaria «, que por estar en silaba pura solía 

alargado. 
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pdiaj con dágueS fuerte en la siguiente (a), v. g.: matará 

él; y mató; ^Ü^N mataré; D̂pNJ y maté. 

La puntuación del vau conversivo de pretérito es la misma 

que la del copulativo (75), del cual se distingue por el contexto. 

Ya veremos más adelante que el vau conversivo es causa mu­

chas veces de la trasposición del acento tónico (142, a). 

Prefijos 2 h 1 

77. Las preposiciones 2, en, con, por; ^ d, para; j el ad­

verbio 3 , como, se prefijan con sem (originariamente con a), 

v. g.: Q'H en el mar; al mar; D"1? com.o el mar. 

Si concurre otro se^a, toman^¿V^ (h), v. g.: DiDii en Sodoma; 

Üi'ob á Sodoma; como Sodoma. 

Si la palabra empieza con ôc? sevado, éste queda quiescente enjireh, v. g., 
nn-i.Tn e n J u d á ; n i i n ^ , r m ^ (55, i.0). 

Ante seva compuesto reciben vocal análoga á éste, como el "1 

copulativo (75), v. g.: y ^ I K ? ; D ^ ^ l y D ^ X ^ para Dios, 

etcétera. 

Toman pátoj cuando se prefijan á la palabra ,T'IT , asi se es­

cribe nypZ en el Eterno, etc. (38), que se lee badonáy. 

Muchas veces toman kamés (c) ante monosílabos ó bisílabos 

paroxítonos, v. g.: n n S para dar (67, c, obs. 2.4). Con el interro­

gativo no qué) llevan kamé% y dágues : nftb lámma, á qué, etc. 

Cuando preceden al artículo n , le eliden y toman su vocal, 

v. g.: por ^ f i n ^ a/ rgy; DlNiII por Dnxn? el hombre; ^ 5 

(rt) El pátaj es la vocal originaria; y el d á g u e s puede considerarse como característico ó con­
juntivo (26). 

(h) 'Estejirek procede de la vocal originaria, a (62, obs. 1 .a). 
(cj Bate kamés es la vocal originaria alargada. 
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por "isyn? como el polvo (56, 2.°). La elisión no se verifica siem­

pre; así se encuentra ~f~i~nr. en el camino , pn-Jn!? d los peregri­

nos, etc. 
78. Estos prefijos y el que componen la palabra mnemónica D^D3 

hiklám, se juntan con los infinitivos constructos, para constituir formas equi­
valentes á los gerundios ("24}. 

Artículo I I . 

^ r o n o mbres* p e r s o n a les* [a ) . 

79. El pronombre personal, llamado con más propiedad sus­

tantivo personal, se presenta en hebreo bajo dos formas : sepa­

rado, cuando es sujeto ó se halla en nominativo; ó formando los 

sufijos personales. 

Pronombre personal separado ó absoluto. 

SINGULAR. 

•OJN (Jianohi); "OK {haní)- tn pausa "OJK (hanóki) "ON (háni). 

nriN (HN) (^a¿ií«); en pausa HHX (hátta) . 

nx onK) 

Yo c. 

Tú m. 

Tú f. 

El 

Ella 

Nosotros 

Vosotros. 

Vosotras 

Ellos 

Ellas 

PLURAL. 

•UMJN [Mhl) OJN sólo una vez). 

[HX, níriX, nJHN hatlénna. 

D H , nfin hémma. 

p , 113(1 

(a) Ponemos aquí los pronombres personales, porque su conocimiento es indispensable para 
comprender la teoría de la flexión así del nombre como del verbo. 
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80. OBSERVACIONES. Si los pronombres semíticos son, como general­
mente se cree, pronombres egipcios, en este idioma se ha de buscar su origen 
y verdadera etimología. 

a) En las primeras y segundas personas entra t i tema jN que representa 
la idea de ser, existir, de donde la raíz semítica TfM estuvo presente. La 1.a 
persona "ÓjiS se compone además del toma pronominal y de la afija i per­
teneciente á la misma persona : la palabra significa , según eso, el que 
es ciertamente yo. Las 2.as personas no se han formado con el tema D, que, 
sin embargo, aparece.en los sufijos (81); pero en su lugar entra e! n, quemas 
adelante encontraremos como elemento componente de las aformativas. 

b) La • persona' tú fem. era primitivamente 'FIN .por "'PIJN (en árabe y 
arameo hánti), y así se encuentra en algunos pasajes : después se abrevió en 
FIN por la supresión del yod característico de! género femenino. 

c) La persona vosotros DTiK por DWX, en árabe y arameo hantúm, no 
es más que el plural de flN formado con las sutijas desinenciales 1 y D. La 
diferencia de género se estableció con el cambio de m en n : jfl.S vosotras. 

d) Las 3.as personas se constituyen con el elemento^n, cuyo valor denu s-
trativo se significa en la palabra NH ecce, hé aqui, que se encuentra en to­
dos los dialectos semíticos. 

La persona él, Nin (árabe Jmva, que parece formado de ¡os dos radicales 
ña, va) fué en un principio común para los dos géneros, como se deduce ele 
varios pasajes del Pentateuco: posteriormente se designó el femenino con la 
forma H'Tl ella. 

e) El plural se formó mediante el indefinido t2, que se sustituye con J para 
expresar el femenino : C H (árabe AM»?,) ellos; JH (ár&he ñunna) ellas. 

Sufijos personales. 

81. SINGULAR. 

1.a persona com. ' j , i 

n 
i 

3.a.m. ^ 

3.a fem. pj 

2.a m. 

2.a fem. 
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PLUKAL. 

1. ' persona com. 

2. ' m. DD 

2/ fem. p 

3. ' m. (poético "'o) CH, D 

3.a fem. p, ? 

Son graves y llevan el acento tónico Dp, p , DH, JH; los demás son leves. 

Estos sufijos se unen al nombre y al verbo, como veremos á 

su debido tiempo. Juntándose á las preposiciones ó á los prefijos, 

expresan los casos oblicuos de los pronombres personales (201). 

A l lado de los pronombres personales pueden colocarse los lla­

mados demostrativo, relativo é interrogativo. 

Ariícnlo l i l . 

Demos t ra t ivo . 

82. Se forma con el radical j (árabe y arameo i ) 

SINGULAR. 

Masculino: este, ese, aquel; H?, nj^n (Aalláze)r Ĵ n 

Femenino: esta, esa, aquella; flNt; (ti], T) 

PLURAL. 

Común: estos, estas, etc., ¡"i'pN, /N, y con art. n^NH^ ^KH 

OBSERVACIÓN. Según algunos,' nT?n es compuesto de n* y del art. ^H, 
cuyo Uimed lleva dágues por eufonía. 

Relativo "it^'x, 

82. E l relativo es invariable, cualquiera que sea el gé­

nero y ni'imero. Puede perder el N por aféresis y el "i por. asimi-
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lación, quedando sólo el ^ que hemos estudiado entre los pre­

fijos (73). 

Interrogativo ip quién? quiénes? nD qué? 

83. E l radical D de significación indefinida, entra á formar 

el pronombre interrogativo, que con referencia á persona es tp, 

y cuando se refiere á cosas nD- La vocalización de este último 

cambia de este modo: 

1. ° Toma páta j , cuando por medio delmuqqáf se une á la pa­

labra siguiente, cuya primera letra recibe en este caso dágues, v. g.: 

^""lü (mal-lá/i), qué te (ocurre)? A veces se establece más estre­

cha unión, juntando las dos palabras en una sola; v. g.: Híl? 

(mazzé), por n rno qué (es) esto? nno por DnTlO qué ellos? 

2. ° Lleva kamés, cuando la palabra siguiente empieza por K 

ó " i : v. g.: ^•'ijKTiO qué (es) el hombre? wvvfo qué han visto? 

Las demás guturales no suelen admitir esta compensación: K-HTTID 

qué (es) él? 

. 3.° Recibe segól ante gutural que tenga kaméi (54), v. g.: 

TWy np {mé Vasitd) 'qué has hecho? y con frecuencia aunque no 

siga gutural, v. g.: ^ ip ni? qué voz? 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

84. Los nombres simples son en su mayor parte trilíteros: 

hay, sin embargo, algunos que sólo presentan dos radicales, 

como |3, hijo, padre, DK madre, -jj mano, ns boca, sangre, 

etc., etc. Algunos ven en estos nombres elementos primitivos 
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monosílabos (temas biliterales); mientras que otros admiten que 

originariamente fueron raíces trilíteras que perdieron una radical; 

así |2 (por nJá) derivado de nJ3 edificar, procrear; as (por n?X^ 

de mx querer, etc. (109) 

JLrlícuio I . 

OBSERVACIÓN 1.a La forma fundamental, por decirio así, dei nombre, es 
qatál , originariamente gaíaZa (70). A l lado de ésta se colocan natural­

mente las formas paralelas qatil, qatúl, en hebreo qatél, qatól (14), v. g.: jp? 
anciano, | pequeño, que como se ve por los ejemplos , son más propias de 
los adjetivos que de los sustantivos. Prolongando la vocal de la segunda si­
laba, resulta qatól, qatl l , qatúl, v. g.: l ' inD limpio, magnifico, ^ " I n 
astuto. Los adjetivos se presentan con frecuencia bajo estas formas, de las 
cuales, por supresión de la primera sílaba, resulta qetdl, qetU, qetúl, v . g . : 
TuN cingulo, T1^;! dueño, ty^lh vestidura. 

2. a Es notable la forma qatl, y sus variantes qitl ó qetl, qutl ó qotl; las 
cuales, tomando vocal auxiliar (60), producen el numeroso grupo de nombres 
segolados, v. g. : {ná\ar) muchacho, de p / H (Jéleq) porción, de 
p^rij "Ill-J géver, varón, de 

3. " La simple trasposición de vocal en las formas anteriores produce las 
análogas 2c¿áZ, qetél, qHól, que son muy raras, v. g.: ISJ varón, análoga á 

4. ° Por duplicación ,de la segunda radical se producen nombres de las for­
mas qattcl, qittel, etc., que denotan estado permanente ó propiedades intensi­
vas, v. e\: mudo, n5b degollador. Más expresiva es por lo común la 
repetición del radical monosílabo, v . g. : h^2i rueda (de ^Jl que encierra la 
idea de girar); yÓ% tañido (significación iterativa de ^% que entraña la 
noción de sonar, retiñir). La repetición de las dos últimas letras de la raíz t r i ­
literal origina nombres (adjetivos) de significación diminutiva ó incoativa: 
v. g.: D^ftlM rojizo, de Ül)< fué rojo, etc. 

Los derivados de nombre se llaman denominativos, así como 

los que provienen de verbo se dicen verbales. Son, pues, denomi­

nativos r w x i principio, de ^>ri cabeza; portarse como 

liombre; de hombre. 
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85. E l nombre se llama simple (nomen nudum) cuando consta 

solamente de letras radicales: j aumentado (nomen auctum), si 

además de las radicales tielie alguna letra servil. 

Las letras serviles, qué entran á formar los nombres aumen­

tados , son las comprendidas en la palabra ^ j C X n (helfmánti) 

creí, de donde les ha venido el nombre á e heemánticas; las cuales 

son preformativas cuando se anteponen al nombre, y aformativas 

cuando se posponen. 

Entre las preformativas se encuentran : 

a) D, que denota de ordinario la acción, el instrumento con que se eje­
cuta, ó el lugar donde se verifica, v. g.: 3rpC escritura, de Z'TO escribió: 
r ppO hacha, de ~lp cortó; HUiD altar, de /"Qí sacrificó. 

b) H, connotando significación causativa, salvación, de ^ÜJ; 
i l - i yO^n audición, de yü1^' oyó. En lugar del n se encuentra en algunos 
casos K, v. g. : n~!3'X conmemoración; pero K es algunas veces eufónico, 
v; g.: yilíN brazo, lo mismo que Ip l í (a). 

c) n 7 ""j aunque sirven principalmenie para designar personas del futuro, 
se encuentran también como preformativas nominales, v. g. ; ^"Ipn manto, 
de ^3 envolvió ; "inJT óleo, de "in^' brilló. 

86, Entre las aformativas son notables : 
a) O, que da origen á las desinencias tZh Qv , en que terminan algunos 

adverbios, que originariamente fueron acusativos indefinidos, como •D'"1 
durante el día, de dia, tyiV/^'p anteayer; de ]£/̂ >\£/ tres. 

El t2¡ se cambia con frecuencia en J : D i n S y pHS rescate , J^p adquisi­

ción. 
b) Son raras las desinencias p, j-1) propias de los aumentativos y diminuti­

vos, como p^'*K hombrecillo, de hombre; p^Jp. hambre, de ^y^l cares-
t ia ; fllV/'1, rectulus (justito), expresión de cariño con que se nombra á Israel, 
de 'y\W ó "-¡{^ recto. 

c) La desinencia ^ (originariamente iyya (b), propia de plural) indica 
origen ó procedencia, y sirve para formar nombres patronímicos: como """"Qy 

(a) Las preformativas na, hura y h i t son más propias d<A verbo que del nombre. 
(b) Como según la índole de la lengua hebrea, se suprimen las vocales breves finales (70) la 

desinencia iyya, se reduce á iyy, iy (25), ó sea í larga, por ser el yod quiescente (551. 
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hebreo (propiamente el délos liehreos), plural C P " ! . ^ (hivriyyim) hebreos: 
femenino rP"py (hiyriyyá) hebrea. 

d) Las terminaciones femeninas fT—r-> fH designan nombres abstractos: 
como jTtí'N'"! principio, de ti'N"! cabeza; imperio, de ^ ¿ reino. 

OBSERVACIÓN. Tanto las letras heemánticas, cuando son preformativas, 
como los prefijos vekalév (70), tenían originariamente la vocal a, formando 
las silabas ha, ha, nía, na, etc , que se han conservado ante dicciones mono­
sílabas ó disílabas paroxítomas (75 v 77). Pero al prefijarse cualquiera de di­
chas sílabas á una palabra, queda de ordinario distante del acento tónico, y 
según la índole del hebreo se destruye (63), y por eso se dice, que estas letras 
serviles se prefijan con seua. Cuando la dicción, á que se juntan, tiene se»a 
inicial, en lugar de la vocal originaria a suele aparecer la i (62, obs. 2.a). 

E l nombre se divide en sustantivo j adjetivo; pero en hebreo 

no bay signos analógicos para distinguirlos, aunque, como ya 

liemos visto, algunas formas son más propias de unos que de 

otros. 

E l sustantivo es propio, cuando significa una idea individual: 

y se llama apelativo ó genérico el que expresa una idea general. 

Artículo I I . 

G e n e r o de^ /os0 nombres*. 

87. La lengua hebrea, como todas las semíticas, no admite 

más que dos géneros: el masculino j el femenino. Para indicar el 

género neutro, de que carece, emplea comunmente el femenino. 

Puede conocerse el género de los nombres por la significación 

ó por la terminación. 

Son masculinos los nombres que designan seres machos, ríos, 

montes, y meses. 

Los nombres masculinos no tienen terminación característica, 

que dé á conocer su género en el mimero singular. 

Son femeninos los nombres, que significan seres hembras, ciu-
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dades, regiones, miembros del cuerpo; los abstractos y los colec­

tivos. 

Forman terminaciones características del género femenino n y 

¡1 serviles (no radicales). A l n puede preceder cualquiera vocal, 

aunque la más común es segól ( n — ) , siendo menos frecuentes 

las desinencias r i — > D — . i l ' — , fíí; n-V A l H precede a (kaméi) 

con el acento tónico, v. g.: rp-'n (tora) ley. 

Llámanse comunes ó de género común, los que se usan ya 

como masculinos, bien como femeninos, v. g.: t^'C^' (sémes) sol; 

etcétera. 

Artieulo I I I . 

^Número de^ los* nomhresl 

88. Además del singular y plural hay en hebreo número 

dual, que principalmente se emplea para designar los objetos, 

que la naturaleza ó el arte han hecho dobles ó pares. 

Plural de los nombres masculinos.—Se forma añadiendo 

&-—{im) al singular, v. g.: o-TO caballo, D^O-IO caballos. 
Por la supresión del ^ se encuentra alguna vez el plural en ",——, como 

"HS por LD'IS? verduyos. 
En lugar de Q"1—se encuentra algunas veces la desinencia caldaica 

j11—r-j como J^"! correos, plural de ^ 1 . Es anticuada la terminación i 
como "O^n ventanas, plural de p^n (a). 

Los acabados en n — pierden esta terminación para formar 

el plural, v. g.: nS ^<?a, a^S ¿oms; % « , C ^ j ; 

Los que terminan en (originariamente iyya), han de du­

plicar elj/o¿/ante la terminación de plural (25), v. g.: n s y ^e-

¿reo, C ' n i y . hebreos; pero con frecuencia hay contracción del yodi 

(á) Srgún algunos también es plural anticuado "iJIM «Í «ÍIOÍ'. con i-«í?jes para distinguirse de 

mis señores, plural con sufijo de primera persona. 
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y en este caso se constituye el plural añadiendo O al singular, 

v. g.: s'-l^y hebreos; CT^CÜ nokrim, peregrinos, de ^^pere­

grino. 

89. Plural de los nombres femeninos.—Se forma añadiendo 

Di al singular, v. g.: T mano, plural n r p 

Para evitar el concurso de diversas desinencias, se suprimen 

las que sean propias del singular, cuando se haya de añadir la ele 

plural; y así desaparecen las terminaciones n , D.., n . , para dar 

lugar á la terminación fpj; v. g.: r W ciño, rf̂ vf- años; ny.3t3 (tab-

bá\at) anillo, plural, r r i y ^ anillos; DiriS (kotéret) capitel, rrnrD 

capiteles. 

En conformidad con esta regla, los que acaban en r?—- (jt) , 

originariamente iyyá-t (86, c), al cambiar el n en se -presen­

tan terminados en n i " •.- (jyyót); v. g. : n * " ! ^ (Wvríí), hebrea, 

f p - p y (\ÍYriyyót) hebreas. 

Por la misma razón los que terminan en m ú t (procedente de 

uyya-t) hacen el plural en nv"1— {uyy^)i como rw^l? reino, 

nioípD malkuyyót, reinos. 

Algunos nombres retienen la terminación femenina de singular, y á ésta se 
añádela de plural, v. g.: nCN siervo,, plural ÍTnOX; iTOn lanza; tT'D^n 
lanzas; fll^'p (qéset) arco, D^D '̂p, arcos, etc.: m i y . decreto, toma plural 
arameo (liedwóf) decretos. 

90. Dual.—La terminación de dual es tz11 (áyim), tanto 

para los nombres masculinos como para los femeninos, v. g.: 

Eíi1 día iiPfcV yomáyim, biduo; mano, tzin^ yadáyim, dos manos. 

Alguna vez se ve usada la terminación caldaica p , que puede contraerse 
en Ĵ ; V. g.: prÍT y j r n {dos pozos), nombre de una ciudad. De la supresión 
del 13 proviene la desinencia ''——, que alguna vez se encuentra, v. g.: ^ 
dos manos. Deben considerarle como anticuadas las terminaciones tZ¡)-^-
{siriaco p ) , • , • 
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Los que tienen terminación nT la mudan en nT al recibir la de 

dual, v. g.: ¡"ISN codo, C^nex dos codos. 

Con aparente terminación de dual, son verdaderos plurales 

X^nmáyim, aguas; iz^W'samái/im , cielos; xzpty'T]] ycrusalá-

yir,i^ Jemsa lén. 

91. Se llaman equívocos los nombres que tienen terminación 

opuesta al género, v. g.: padre ; plural jTJN padres (mascu-. 

lino con terminación femenina); ^ p a l o m a , plural •'gr1 palo­

mas (femenino con terminación masculina), etc. 

Algunos nombres sólo se usan en singular, así como los hay 

que sólo tienen plural: unos j otros enseñará el uso (226 j 227). 

Artículo I V . 

Astado consiructo del nombre^. 

92. Se dice que un nombre se halla en estado consiructo (de 

construcción, ó de régimen), cuando está determinado por Otro 

nombre, es decir, cuando es regente, v. g.: en la frase TT^Bn O-lts 

el caballo del 'rey, la palabra se encuentra en estado cons-

tructo. En todo otro caso se halla en estado absoluto. 

E l nombre consiructo no puede enunciar una idea absoluta, por 

hallarse subordinado al término consecuente, que le modifica y 

determina: y por esta causa se establece tal dependencia entre el 

nombre constructo y su complemento, que vienen á constituir 

como una sola palabra, lo cual induce cambios ó modificaciones 

en la estructura del regente, para facilitar su unión con el regido. 

93. Además de la mutación de puntos, de que trataremos más 

adelante, el nombre al pasar del estado absoluto al constructo 

toma en algunos casos terminación característica; á saber: 
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a) La terminación femenina n es sustituida por n v. g.: de 

nŜ ÍD reina, C O ^ ' n DS^Ü rema ^ d^^s (110). 

b) El segól de los qne acaban en n _ se cambia en seré (61, 

1.°) v. g: T\\r\ jozó, profeta, constructo nfn 

c) La terminación i — («y), se mnda en >— (e), v. g.: 

in vida, nyns (por*) vida de Faraón. 

d) Las terminaciones — de plural y XZP- ~ de dual, son 

reemplazadas por i , v. g.:' C J O I O caballos, ^ f i n ^O-lD 

ballos del rey; tzni manos (las dos), ní̂ 'D ,|T manos de 

Moisés. 

La terminación rn del plural femenino permanece invariable 

en el estado constructo, v. g.: ny^ fl^-'p sonidos de las aguas. 

Artículo W 

6D e c l i n a e i ó n . 
94. En hebreo no hay propiamente dedinación, ó desinencias casuales para 

indicar las diversas relaciones, en que puede hallarse el nombre, sino que se 

designan por medio de las preposiciones, como sucede en castellano. 

De las lenguas semíticas sólo el árabe conserva desinencias para expresar 

tres casos: nominativo, genitivo y acusativo: y aunque el hebreo por su mis­

ma índole no se presta á la declinación, pues tiene marcada tendencia á supri­

mir los sonidos finales (84, obs. 1.a), hállanse, sin embargo, algunas formas, 

que pueden considerarse como restos de una primitiva declinación semítica. 

Tales son: 

1.° El llamado He locativo, He lócale (T\ ) , que parece ser la termi­

nación primitiva del nombre (84, obs. 1.a), designando el acusativo definido, 

por medio de la cual se expresa la dirección hacia (quó) v. g.: HSN yámma, 

hacia el mar, de uD1, mar; HiTlN, hárm, hacia la tierra; y con nombre en 

estado constructo, Sjt)̂ 1 nrPU héta yoséf, hacia casa de José. 

Esta terminación no lleva el acento tónico, ni produce mutación de puntos: 

en los nombres segolados se añade, como es natural, á la forma primitiva (104). 

Por analogía se usa también con los plurales, v. g.: n/2,iO'Cyri hassamáyma, 

hacia los cielos. 
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2. ° La terminación del acusativo indefinido • t (a-m), v. g.: DDi1 

yoma-m, de día, interdiu. 
3. ° El llamado yod paragógieo C—) desinencia de genitivo, que se en­

cuentra en algunos casos, indicando el estado constructo, v. g.: pTlN "02 por 
pflK ^¿/o c?e asna, pollino: D^n populosa (frequens populo) por 

D^n nin.-
Llevan también esta desinencia algunas partículas, que en todo rigor son 

sustantivos en el estado constructo, v. g.: ' r ^ t ' fuera de; en lugar de flTl)» 
constructo de n^-lí separación; no, sin; en vez de t w ^ aniquilación 
de, etc. 

Es muy frecuente esta desinencia en los nombres propios, v. g.: ^JT^S'pP 
rey de justicia (Melquisedek) : y W l l juez de Dios, juez divino (Daniel); 

aspecto divino (Fanuel). Del mismo modo se han formado algunos 
nombres fenicios, como ^ y y ' l t t padre de Bahal (Ábibal), y el púnico 
gracia de Baal (Hannibal). 

4. ° El. vau paragógieo ("i, -l), desinencia del nominativo : hállase 1 unido 
al nombre en estado constructo, v. g.: i y U ' J H el hijo de Behor; y i K ' / T H 
animal de la tierra, por V^N n^rij etc. En los nombres propios aparece la 
terminación ."i, v. g. : -^"! amigo, (Rehú) , por y*!; ^ K - I J S aspecto de Dios 
(Fanuel), etc.; así como en los nombres púnicos varón (adorador) 
de Bahal (M.<¡tnhdX); nin^'y:in?p adorador de Astarte: ^yyr\]y_ auxilio de 
Baal (Hasdrúbal). 

95. De lo dicho se infiere: 1.° que el acusativo definido se expresa por el 
simple radical del nombre, despojado de toda desinencia: v. g.: riQ"!'1 yóma, 
dia (r^spav), que por la supresión del sonido final (84, obs. 1.a) se reduce á 
D'11 yom. 

2. ° Que al nominativo corresponde la desinencia va, la cual perdiendo su 
vocal se convierte en M ; y combinándose ésta con la última vocal a del ra­
dical, en ó ( a v = ó . 57, l.c) 

3. ° Que la desinencia del genitivo es ya, que puede reducirse i y 6 i , per­
diendo la vocal. 

4. ° Que para expresar el indefinido, se añade ma ó m: v. g.: nDíp? yomá-m, 
un dia, Ttva Tĵ epav. 

Conviene aquí advertir que en hebreo no subsisten ya tales desinencias, y 
sólo quedan de la declinación los escasos restos que acabamos de indicar, y 
los llamados puntos de aglutinación, de que se tratará luego. 

La pluralidad se significa por la duplicación de alguna de las desinencias. 
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96. El plural del nombre se forma duplicando la desinencia y del genitivo, 
v . g.: yí^ni {jallonü-y-y) ventanas; pero de ordinario ay se refunde en e/ 
v. g.: "O-IO swsá, (susa-y-y) caballos, que es la forma del plural y dual 
constructo ó definido. 

La forma indefinida recibe la afija m: pv?P, y con vocal auxiliar Ü ^ ' O 
susá-yi-ni) (a): esta forma, que es propia de el dual, se encuentra en los plu­
rales DVw (máyim) aguas, WfcV/ (samáyim) cielos. En los demás plurales 
se suprime la a final del radical, y así resulta D^-lS sús-t-m (por susa-i-i-m) 
unos caballos, inte, 'ÍTtitOí. 

El plural del verbo se constituye con la desinencia duplicada del nominativo 
(•m, u), v. g.: L̂Dp qatál, mató; plural *hQ\) qaHtí (qafl-u-u) mataron. 

Artículo V I . 

¿ N o m b r e ^ , con suf i jos*personales*. 

97. En vez de los adjetivos posesivos, de que carece la len­

gua hebrea, se emplean los sufijos personales, que en otra parte 

hemos dado á conocer (81). Júntanse estos sufijos al nombre me­

diante una vocal llamada joemíí) de aglutinación, que varía según el 

nombre está en singular ó plural, como á continuación se indica. 
Sufijos de nombre en singular. 

SINGULAR. 1.a pers. corn. (de mí) 

•in-

n-

2.a mase, (de tí, m.) 

2. a fem. (de tí, f . ) 

3. a mase, (de él) 1, 

3.a fem. fde ella) 

PLURAL. 1." com. (de nosotros) -Ij 

2.a mase, (de vosotros) Dp 

2. a fem. (de vosotras) p—7-

[0/1,0— 

or:—) 
3. a fem. (de ellas) H , 

3.' mase, (de ellos) í 

Sufijos de nombre plural ó dual. 

1 

v — 
T 

(a) Por causa de la vocal auxiliar estas formas son milhel ó paroxitonas. Si en vez de darle 
•vocal auxiliar, se hace la contracción de «y en 6, tenemos la desinencia ém (90). 
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El acento tónico recae en el punto de aglutinación, menos con 

los sufijos graves {u^, p , DH, ?n) qne siempre llevan dicho acen­

to. El sufijo í| de 2.a pers. mase. sing. lleva el acento tónico, 

cuando no le precede vocal. 

OBSERVACIÓN 1.a La vocal ó punto de aglutinación, mediante el cual se 
unen los sufijos con el nombre singular, es a ó e.La primera, a, es la vocal en 
que termina el radical (84, obs. 1.a) (a) ; la segunda, e, procede de la desinen­
cia i de genitivo : IJO-IS sus-é-nu, de sus-i-nu. (94 y 95, 3.°) 

El punto de aglutinación, que une los sufijos al nombre plural, no es otra 
cosa que la terminación plural {ay, é) del nombre definido (96) (&). 

Véase ahora cómo se añaden los sufijos, en el ejemplo siguien­
te, de un nombre masculino. 

SINGULAR 5-10 caballo. 

1. * c , mi caballo (susí) "O-ID 

2. a m., tu caballo (suseM) ^010 

2 / f., tu caballo (susék) 

3. a m., su caballo (suso) I^IO 

3.a f., su caballo (de ella) H ^ O 

1. a c, nuestro (susénu) -U^O 

2. a m., vuestro caballo OpO^i 

2. a f. vuestro caballo p^-TO 

3. a m. su caballo (de ellos) D^lD 

3.a f. su caballo (de ellas) p-TO 

PLURAL D Ĉ-IO caballón. 

mis caballos 

tus caballos 

tus caballos 

sus caballos 

sus caballos 

10-l 5 susáy. 

ípO-TO suséha. 

^w-IO susáyih. 

^D-TO susav. 

niO-lO suséha. 

nuestros caballos - I J ^ I O susénu. 

vuestros caballos Dp̂ O-ID susékém. 

vuestros caballos p^O-l^ suséhén. 

sus caballos DiTO-lb suséhém. 

sus caballos [ H ^ I D suséhén. 

(a) Esta vocal y el sufijo h « de la 3.a pers. mase, se refunden en el sonido 6; sus-d de swa-hii 
56, 2.') 

(b) La terminación ay sirve de punto de aglutinación á tres sufijos, que son: el de 1.a per­
sona (TO¡ OÍ); susáy, V0TSusay-y: el de 2 .a pers. fom. (tuyos), susáy - k; y con vocal auxiliar, susáyik, 
y el de 3.^ pert. mase, (suyos), susdr de sumy-v, en donde el yod queda ocioso. Los demás toman (5. 



SEGUNDA P A R T E . 77 

Del mismo modo se agregan los sufijos al nombre femenino, 

como se ve en el siguiente ejemplo: 

SINGULAR ¡"IS-ID yegua {a). 

mi yegua (susati) TlO-ltD 

tu (m.) yegua (sibsaielcá) ^n^TO 

tu ( f . ) yegua ^ri^-'P 

su yegua (de él) ' D ^ l ^ 

su yegua (de ella) nriS-l^ 

nuestra yegua •"CnO-lS 

vuestra yegua (de vosotros) OprP-T^ 

vuestra yegua (de vosotras) pOy- l f 

su yegua (de ellos) DHOIO 

su yegua (de ellas) 10 9 ^ 

PLURAL r i l ^ P yeguas. 

mis yeguas 

tus yeguas 

tus yeguas 

sus yeguas 

sus yeguas 

nuestras yeguas 

vuestras yeguas 

vuestras yeguas 

sus yeguas 

sus yeguas 

TTiO-lD 

OBSERVACIÓN. El plural del nombre femenino con sufijos tiene doble 

signo de pluralidad: la terminación fp) y la vocal de aglutinación {ay ó á). 

i t r ü ' c i i l o 

l a m b í o d&r, voca les? en l a flexión d e l nombre*. 

98. La mutación de puntos, que experimenta el nombre, se 

hace con arreglo á las leyes fonéticas, consignadas en la primera 

Parte (pág. 48) y que conviene tener ahora presentes. 

Ocasionan dicha mutación: 1.° el estado constructo; 2.° la for­

mación del plural ó dual; |3.0 la formación del femenino; 4.° la 

adición de los sufijos: en general tocio accidente gramatical, que 

haga progresar el acento de una á otra sílaba. 

(a) Para recibir los sufijos cambia en f) (110\ 
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Para mayor claridad conviene estudiar separadamente los nom­

bres masculinos j los femeninos. Pero antes haremos algunas 

observaciones generales , que simplificarán mucho esta materia. 

1. a Las vocales invariables (59) no están sujetas á muta­

ción, y por tanto subsisten, cualquiera que sea la forma del 

nombre. 

2. a, Sólo sufren mutación las vocales de las dos últimas síla­

bas, pues por regla general, las que preceden á la penúltima, tie_ 

nen vocal invariable: las excepciones son rarísimas. 

3. a Cuando se suprima una sílaba en que entre letra gutural, 

se dará á esta sevn compuesto en vez del simple (51). 

4. a Si resulta concurso de se?;as en principio de una sílaba, 

se hará aplicación de las reglas expuestas en la 1.a Parte (67). 

99. La mutación de puntos en la flexión nominal se verifica 

al tenor de las siguientes reglas prácticas (véase 63, 64). 

1. a Para formar el estado constructo de un nombre en singu­

lar, se suprime la vocal de la penúltima sílaba, y se abrevia la 

de la última, cambiándose en pataj no sólo el kaméiy sino tam­

bién el %eré (62, obs. 2.a) v. g.: 

estado absoluto: Jpl anciano, DDn sabio, estrella, "p mano, 

estado constructo: Jp* DDD 213"O 11 

Los nombres segolados tienen la misma forma en el estado constructo que 
•en el absoluto. 

2. a En el estado absoluto de plural ó dual ha de ser larga la 

vocal que precede al acento tónico (por hallarse en sílaba sim­

ple), y desaparece la anterior, por estar distante del acento, v. g.: 

D'jpr, D^pg, D^pf3, D'T (dual). 
7.eqémm, jakamím, kokavím, yádáyim. 
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En el estado constrncto plural ó dual se suprimen las dos 

sílabas que preceden á la terminación, v. g.: n-pr, iftpn, Up-iS, n1; y 

para evitar el concurso de sems, los dos primeros ejemplos se 

trasforman en ijpt, ziqené (a ) i^pn (67, a, c). 

4. a Los sufijos leves producen la misma mutación de puntos 

que la formación del plural absoluto (regla 2.a), es decir, que el 

nombre, tanto en singular como en dual y en plural, recibe todos 

los sufijos leves en sustitución de la terminación w de plural. 

Compárese •n^'n, palabras, con nin, mi palabra, de\areká, 

tu palabra, etc., mis palabras, í]v-p^ deYaréka, tus pala­

bras, etc. 

5. a Los sufijos graves se añaden á su respectivo constrncto, 

v. g.: estado constrncto singular -Q^; •pl2^ vuestra palabra; 

constrncto plural: i-p^i, div'ré; Dp'np'n, di^rékém, vuestras pa­

labras, etc. 

Artículo W1II. 

f l e x i ó n d e l nombre^ m a s c u l i n o . 

100. Como la mutación de puntos, que la flexión origina en 

los nombres, se relaciona con la naturaleza de sus vocales, es muy 

conveniente clasificarlos para facilitar su estudio. Los distribuí-

remos, pues, en las cinco clases siguientes: 1.a Nombres que tie­

nen sus vocales invariables. 2.a Nombres oxítonos con vocal va­

riable {Jiaméi ó lere) en alguna de las dos últimas sílabas. 3.a 

Nombres segolados. 4.a Nombres participiales. 5.a Nombres que 

en el estado constrncto singular toman i . 

(a) Debía esperarse que como vocal auxiliar apareciese la a de la 1.a sílaba, que se convirtió en 
sera, 3- que se dijese zaqené; pero la a es reemplazada ordinariamente por la i (62, obs. 1.a) y sólo 
se mantiene firme, cuando afecta á las guturales, como se ve e n j a l m é . 
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N. B. Signen la flexión de los mascnlinos los nombres feme­

ninos, que no tienen terminación característica, como 3̂3 ala, 

:nn espada., etc. En el plural tomarán terminación fr'; y en este 

número añaden los sufijos al estado constrncto. 

101. Primera clase.—En ella se incluyen todos los nombres 

masculinos, cuyas vocales son invariables. Su flexión se hace se­

gún las reglas generales, sin mutación de puntos, es decir, sin 

cambio alguno en su forma. Sirva de ejemplo T f t ^ r i discípulo, 

que, como se ve, subsiste invariable en toda la flexión. 

SINGULAR. 

Absoluto, 

discípulo. dis'cipulo 
de... 

sufijo leve. 

mi discípu­
lo. 

sufijo grave. 

vuestro discí­
pulo. 

discípulos. discípulos 
de... 

sufijo leve. 

mis discí­
pulos. 

sufijo grave. 

vuestros dis­
cípulos. 

Para ejercicio pueden servir: -px luz; {a) peregrino, r r i iTJ 

perfume, (a) nube, yift amigo, que tiene invariable uno y otro 

uré, por ser compensativo 

102. Segunda clase.— Comprende los nombres milrah. (oxí­

tonos), que en alguna de las dos últimas sílabas llevan kaméi ó 

leré variables: excepto XQS participiales, esto es, los que tienen 

leré en la última sílaba, y vocal invariable en la penúltima. 

La flexión de los nombres de esta 2.a clase, se ajusta en todo a 

las reglas generales (99), que resumiremos aquí, para que mejor 

se comprenda su aplicación. 

Estado constructo.—Se forma del absoluto, suprimiendo la vo­

cal de la sílaba penúltima, y cambiando en pdtaj el /¿arnés ó seré 

de la última: la terminación n se muda en n 

(<x) La vocal de esta palabra es invariable, por ser característica, procedente de verbos, cuya 

2.a radical es qniescente; "J.̂ J peregrinar, .̂"¡y olscurecerse. 
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Plural absoluto.—Se forma del constructo singular, pero re­

poniendo la vocal que en éste se había abreviado. Del mismo 

modo se forma el dual. 

Plural y dual constructo.—Se forman también del constructo 

singular, suprimiendo su última sílaba. 

Sufijos.—Los sufijos leves se añaden poniéndolos en lugar de 

la terminación nD"1— de plural. Los sufijos graves se agregan á 

su constructo respectivo. 

En confirmación de lo dicho, véanse los siguientes ejemplos: 

ZZlñ, sabio; p i anciano; y mano; T]^,caña. (La terminación n 

desaparece siempre que el nombre recibe aumento final.) (88) 

Absoluto. 

P 
T 

P 
T 

sufijo leve. 

m 

sufijo grave Absoluto. 

D'P 

constructo, 

^p 

sufijo leve. sufijo grave. 

• ^ j p 

Los acabados en n.. toman en singular el sufijo de 3.a per­

sona bajóla forma éhu (m.), éha ({.), diciendo; inj|P; caña de él, 

njjp, caña de ella. 

Los monosílabos con icré toman segól en el estado constructo. 

E l dual ocasiona la misma mutación de puntos que el plural, 

v. g.: y^n, Zmú», dual D ^ n , los (dos) lomos (compárese con 

Dpn); muslo; D.15p\ los (dos) muslos (compárese con pr^ 

De 11 se forma XD^y, vuestra mano, en vez de • D T ; así como 

de se dice: TZ :^^, , vuestra sangre, por •.p/p~ 
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OBSERVACIÓN 1.a No pertenecen á esta clase, sino á la 3.a los monosílabos 
con /james ó seréi que en la flexión duplican la 2.a radical: como mar, 
LZIX, madre. Si las vocales son invariables, dichos monosílabos corresponden 
á la 1.a clase: v. g : Fifi, muerto (101, nota). 

2. a El kamés ó el seré, que preceden á letra indaguesahle,pueden ser com­
pensativos del dágues, y en ese caso no sufren mutación, v. g. : y " ] ^ violento; 
cuyo haméi es invariable, por ser compensativo: por la misma razón subsisten 
los dos seré de ]p¡Cí, amigo, y por consiguiente corresponde á la clase 1 ( 1 0 1 ) . 

A este propósito conviene advertir, que los nombres, cuya penúltima sílaba 
lleva vocal invariable y la última seré variable, no pertenecen á la clase 
2.a sino ála 4.a, como ttnri) sordo (jerés por j i r - rés) . 

3. a Sin ser compensativos subsisten á veces el /carnés y el seré, v. g.; "^00, 
tegumento; constructo ^Ofoj por ^[OQ; artífice;^hxrú.-. C ^ H , ^ ' " i n ' 
etc.; ^3K, ZZorosoy plural constructo: *b.3K> por "ÓllN, etc. 

4. a Algunos nombres pertenecientes á la 2," clase duplican por eufonía ó 
por asimilación la tercera radical, y en su consecuencia la vocal precedente 
se abrevia y queda inmutable, por hallarse en sílaba aguda (59, 3.°), v. g.: 

camello; plural: constructo: vQ-Jj p ü . escudo; plural: D'̂ Jf^í 
'üJlÜ! etc., con /carnés invariable, (obs, 3.a) 

Para ejercicio pueden servir los siguientes : 

"12% palabra, p IH, señor, i p j , puro (5). 

gloria, "DH, compañero, 11 jj?, afligido (6). 

7n-J, ascua (a), p ^ " ) , hambre, p n | í , recuerdo. 

H ^ . hoja, habitación. 1X3, tiara. 

13-4,ladrón, Dn | ,carbón (a) , l^,nazareno. 

103. Tercera clase.—Esta clase, que es muy numerosa, com­

prende todos los nombres llamados segolados. Eran estos en su 

origen triliterales monosílabos, terminados en dos consonantes 

(«) PHJ Por ^n-Jl (54) con d á g u e s fuerte impl í c i to , y de la misma forma eme "V » 

ladrón. La primera silaba, que es indestructible (59, S."), tomará elsegól cuando la segunda ten^a 

kamés, en los demás casos aparece élpátaj. Lo mismo se dice de ^"ii-¡2 

(6) Acerca de la flexión de los nombres terminados en 1 , ( iyy) : véase lo dicho (88) 
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€on sewi, como ppn, porción, {qods),santidad,eiz., ja.xmqu.G 

algunos, muy pocos, conservan aún esta forma (v. g.: K̂ -J valle, 

K&r\,pecado, etc.), el mayor número, conforme á,la índole del he­

breo, toman vocal auxiliar, resultando así las formas actuales 

p^n ijcleq), tf/ip {qódesy, todas paroxítonas- (66). 

Divídense los nombres segolados en cuatro secciones; á saber: 

1* segolados que no tienen entre sus radicales ni vau ni yod; 2.a 

segolados cuya segunda radical es vau ó yod', 3.a segolados mo­

nosílabos (formados por trasposición) cuya tercera radical es, yod, 

•como na fruto, (trasposición de ns); 4,a segolados monosílabos,¡ 

que aparecen con dos radicales, por haberse asimilado la otra. 

104. SECCIÓN La Nombres segolados de tres radicales, de 

las que ninguna es vau ni yod.—La vocal de la forma primitiva 

puede ser cualquiera de las breves (a, e, i , o, u), v. g.: frivi gudl, j 

con vocal auxiliar gódel, grandeza (a). 

OBSERVACIÓN. La a de la forma primitiva pasa á ser e cuando el nombre 
recibe vocal auxiliar, v. g.:de ^12, rey; de DíTl, DfP? pero alguna vez 
subsiste la vocal primitiva, cuando sigue gutural, v. g.: ~iyj de "l^/j etc. 

La i se muda en e (segól ó seré), v. g.: de "Dp, sepulcro, de ^Sp. 
"130, libro. 

La flexión de estos nombres no se aparta esencialmente de las 

reglas generales; aunque la índole especial de las formas segola-

das exige algunas modificaciones, que indicaremos aquí breve­

mente. 

Estado constructo singular.—Es en todo igual al estado abso­

luto. 

Plural absoluto.—Toma sem la primera radical, y kamés, la 

(6) Véanse otros ejemplos, nüm. 66. 
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segunda v. g.: de ^t^. rey, ttdjfyreyes, etc. Compárese con la 

regla 2.a número 99. 

Dual absoluto.—Se constituye añadiendo c^— á la forma pri­

mitiva; v. b^Pú ' -b fü ' düal: a ^ ^ ; ^ ? , rodilla (^3), dual: 

etc. 

Plural y dual constructo.—Se forman según la regla general 

(99, 3.a), pero como vocal auxiliar aparece la de la forma primi­

tiva; v. g.; ip^oj reyes de, ^ ^ l a s dos rodillas de (a). 

Sufijos.—El nombre en singular y dual agrega todos los sufi­

jos á la forma primitiva. 

E l nombre plural recibe los sufijos leves, sustituyéndolos á la 

terminación O"-—; y agrega los graves al estado constructo (véase 

99, 4.a y 5.a). 

Como aplicación de todo lo dicho, véase la flexión de los nom­

bres -^Z), libro; "¡y^niño; ^pir},cuerda; W'ip,santidad; ̂ y'Q, obra; 

cuyas formas primitivas son: - ¡ sp , ^"jn, t fnp , ^yS-

SINGULAR. 

Absoluto. constructo. sufijo leve. sufijo grave. Absoluto. corií-tmoto 

^ys 

sufijo leve 

nyTJ 

nys 

sufijo grave. 

s:'-.y: 

En el número dual se agregan todos los sufijos á la forma 

(a) Obsérvese que el to/del plural constructo maVU no lleva dagues, porque el se«a, que 

precede, se pronuncia movible, por provenir de vocal (46, 1.°): de CIJ'D^Q. Pero tiene 

d á g u e s el kaf de ftírt^, porque es dual constructo procedente ¿e la forma primitiva Ĵ*")I!, birk. 
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primitiva, v. g.: wh^pies (dos))^^,mis pies,uybr], vuestros 

pies, etc., de ^.n (^r\) 

OBSERVACIONES. Entre los que tienen o en la sílaba de la forma primitiva, 
hay algunos, como t ^ i p , que toman jatef-hamés en la primera radical, al 
formar el plural absoluto; pero el mayor número reciben seva simple, como 

Algunos nombres pertenecientes á esta sección se han formado tomando 
seva la primera radical, como U'l'p'-, dorso, forma primitiva DDIẐ '; ^ ' y^ .mie l 
W'y7]) etc.; pero en cuanto á la flexión no se diferencian de los demás; y así 
sedice: ""D?̂ *, mi dorso, DpCDtt') vuestro dorso, etc. 

105. SECCIÓN 2.a Nombres segolados, cuya segunda radicales 

m u ó yod.—La vocal de la forma originaria es a; v. g.: fno, ÍT'-

De esta forma pueden proceder dos, según que, ó se haga la con­

tracción, ó se introduzca vocal auxiliar. En el primer caso resulta 

iTO, ÍT] (57, 1.°, 2.°): en el segundo flp, muerte, r?}, oliva (a). 

Esta forma con vocal auxiliar se conserva únicamente en el estado 

absoluto singular: en todos los demás casos se emplea la forma 

contracta invariable, y por tanto su flexión es como los de la clase 

1.a (101). Así de ro.ü. constructo: fr'c, plural: tZlTViC, etc. de fin, 

constructo: rn, plural: rzTl1:, etc. 

Sirvan de ejemplos: ^it, vanidad; ^ft, mitad; ^y,ojo, ^\vino. 

OBSERVACCIÓN 1.a Muchos nombres pertenecientes á esta sección se pre­
sentan con la forma contracta aun en el estado absoluto singular, como 
"Tl^toro, ron.} espina, y]), ciudad. 

2.a Algunos forman el plural absoluto según la regla general (104), es 
decir, con seva en primera radical, y JcamA en segunda, v. g.: 0 ^ 0 , toros, 
de y W , D n ^ , de y y , ciudad, etc. 

106. SECCIÓN 3.a Segolados monosílabos, cuya tercera ra-

(a) Obsérvese que la a de la forma originaria se alarga, al recibir vocal auxiliar los que tienen 
por 2.a radical rau, v- g.: mávet, mientras que subsiste breve en aquellos cuya 2 a radical es yod 
"v. g. záyit. 
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(Jical es yod.—La forma primitiva puede tener las vocales a, e, i , o, 

v. g.: nK, '^p, i-iS^^de donde las formas actuales: •nx, león; 

•̂ fc, rebelión, ^£¡, fruto, ^ri,cubo (para sacar agua). 

La flexión de estos nombres se ajusta á las reglas generales de 

los nombres segolados (104). 

SI1IGULAR. 

sufijo leve Absoluto coustructo 

i * 

sufijo grave. Absohito. oomtructo. sufijo leve. 

'•'•SS 
sufijo grave. 

Nótese que de i^n no hemos puesto el plural, sino el dual. 

OBSERVACIÓN I a El dual de'rb, mejilla, es constructo. ^n^r v ? ; 
vaso, instrumento, hace el plural: Q'̂ S, coustructo: 

2.a Algunos, al formar el plural, cambian el yod por álef, v. g.: ^Di^ga-
c-efa,plural: Ü*y¿ ó D'^VS etc. 

107. SECCIÓN 4.a Comprende los nombres segolados mono­

sílabos, que por asimilación han perdido la segunda radical, v. g.: 

U\niar, por pí^ ó (de la raíz inusitada üiy): \y, fortaleza, por 

üy ó •*!!' Ĉ 6 y\\.fué robusto); nx, nariz, en vez de hanp ó happ (de 

íljKj^spí'ró), etc. (a) 

La flexión de estos nombres se verifica tomando dágues la úl­

tima radical, y abreviándose la vocal precedente (si era larga), 

por hallarse en sílaba aguda, no acentuada ( 4 4 , 2.°) , v. g.:D':l2S. 

mares; crgK (dual) narices • n^EX'plural de QX, madre. 

(o) El carácter distintivo de estos segolados consiste en no tomar vocal auxiliar, optando per 
la asimilación conforme á la índole de la lengua hebrea (49). 
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Sirvan de ejemplos tributo, bn, integridad. 

Absoluto. 

bn 

constructo. 

- •n , ón 

sufijo levo sufijo grave. 

v : T | 

Absoluto. constructo sufijo leve sufijo grave. 

OBSERVACIÓN 1.a En el primer ejemplo se advierte que e lpá ta j se cambia 
enjirek, cuando el nombre recibe aumento final; dicho cambio es muy fre­
cuente en esta clase de nombres. (6'2, obs. 1.a) 

2. a l&l jólem se abrevia en kamésjatuf ante los sufijos, que tienen seva 
como punto de aglutinación (Tj', CO, p)j según puede verse en el segundo 
ejemplo. (60, 1.°) 

3. a Hay además algunos segolados, cuya tercera radical es vau, aunque 
por su poca importancia no se han incluido en la clasificación. Estos nombres 
reciben por vocal auxiliar u , en la cual queda el vau quiescente (66), v. g.: de 

*r\\L? se forma -in^ (súju) natación. Solamente se encuentran usados en el 
estado absoluto (alguno también en el constructo) de singular. 

108. Cuarta clase. Participiales.—Se incluyen en esta clase 

todos los nombres milrah. (oxítonos), cuya penúltima sílaba tiene 

vocal invariable, y la última seré variable, ó la terminaciónn ; 

como ^y, ciego, nin.profeta. 

Los que tienen seré en la última sílaba, le pierden cuando re­

ciben aumento final; pero ante los sufijos, cuyo punto de agluti­

nación es seva ( TJ, np, p ) se abrevia en segól (ó en pata) si in­

terviene gutural), v. g.: de ^)\formador, D'^rs desn'K* 

amante, D^rr'K, ^ T ' x , etc. 

El estado constructo singular es igual al absoluto. 

Los que terminan en n.,cambian el segal por seré en el estado 

constructo, y dejan dicha terminación al recibir aumento final, 

v. g.: nfn it>r /̂eifa, estado constructo: nfn; plural: nn'n, etc. 
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Sirvan de ejemplos: ^ D , dominador, adversario, riVy 

hacedor, nJpQ p o s e s i ó n . 

Absoluto, constructo sufijo leve sufijo grave 

PLURAL. 

Absoluto. 

D ^ y 

constructo. 

T'y 
OPQ 

sufijo leve. 

^ ' y 

^pc 

sufijo gravo. 

DD^'y 

c m p o 

109. Quinta clase.—Comprende unos cuantos nombres que en 

singular para el estado constructo, y como punto de aglutinación, 

tienen t. Tales son, 2N, padre, nx, hermano, Dn, suegro. 

Dicha i parece ser la vocal final de la forma primitiva: así 2K, originaria­
mente havi-m en el estado absoluto ó indefinido ; havi en el estado definido ó 
constructo. La misma palabra en árabe es havu-n (estado absoluto) ; havi 
(estado constructo). En arameo se transforma en -I^K para recibirlos sufijos; 
havú-k, tu padre; havu-kón, vuestro padre; havu-hon, su padre (de ellos). 

La flexión de estos nombres es muy sencilla, v. g.: ^K, padre; 

estado constructo "Cx: y con sufijos ipN, ^ipK, ^TZIK, T^K (a), rT'JK, 

. Dñ^K. su padre (de ellos). 

A esta clase se agrega r\%,boca; estado constructo ^2; con sufi­

jos.-^ mi boca, rps, ^ 2 , VS [a); l/T'S, etc. 

En la formación del plural no se apartan estos nombres de las 

reglas generales : 3s, plural: rrON (con terminación femenina); 

estado constructo: nv'2K, al cual se añaden todos los sufijos; v. g.: 

padres, DD^bK, vuestros padres. 

Siguen á los de la clase 2.a (102) nK y Dn, v. g.: plural: D^HK; 

(a) El sufijo ^ de la 3.'' per*. ma«o. sing., sólo se emplea cuando precede la terminación i. 
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estado constructo riK, y con sufijos inn, mis hermanos, DD'nx. 

vuestros hermanos, etc.; na hace el plural era y n^S 

Artículo I X . 

f l e x i ó n de^ los* nombres* femeninos' . 

110. Formac ión del femenino.—La desinencia, que en hebreo 

(así como en arameo y árabe), caracteriza el género femenino, es 

f l , abreviación de t a ; así de originar, s ú s a (84, obs. 1.") re­

sultará el femenino s u s á - t ; de originar, n i sbára , roto, 

m n p } n i s h a r á - t , rota. De esta forma, que subsiste aun en el es­

tado constructo y ante los sufijos (97), y que conservan todavía 

en el estado absoluto algunos nombres (a ) , como rnQi, cántico, 

f n n o , ^ d í a de mañana , etc., surgieron otras dos para indicar el 

femenino, del modo siguiente: En el estado absoluto se suprimió 

la desinencia ^ , y para representar la prolongación de la vocal 

precedente, apareció el H como mero signo ortográfico, y así se 

formó no-iD s u s á , mutiO n i sbará , etc. En otros casos desapare­

ció, conforme á la índole del hebreo, la vocal final de la raíz; y 

de este modo r i " l 3 ^ n i shará- t , se transformó en rn2t£0 nisbar-t; 

é interponiendo vocal auxiliar (¿), para evitar que la palabra 

termine en dos consonantes (66), apareció la forma segolada 

rn31£0? forma que toman con preferencia los participios y algunos 

infinitivos. 

(a) A esta forma se anadian también las desinencias casuales, v. g.: ¡"¡n̂ liN anQW!Ŝa (ri^Ü 
con la desinencia ¡"¡ ); ''flil"), [rabtát-i); 'j"!')"!) (J(tyct-(í). Véase núm. 94. 

(6) Se encuentra también algún ejemplo sin vocal auxiliar, como JT^'p'1 {pariens). G-én. xv i , 

11; y con vocal aiiKiliar, p\'T¡>'1 (yolédet). 
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Téngase aquí presente, que las guturales piden p á t a j por vocal 

auxiliar (66, obs. 1.a) ; y así de rsp),olvidado, femeninonnStiO. 

Los que suponen que la verdadera desinencia del femenino es H, y que por 
eufonía esta letra conmuta con Ti en el estado constructo y ante los sufijos, 
no han tenido en cuenta, entre otras, estas razones: 1.a Que siendo el H quies-
cente, sólo debe conmutar con otra quiescente. 2.a Que si el H quiescente no 
es propio para el régimen, no se comprende, por qué subsiste en el estado 
constructo de los nombres acabados en fl . 3.a Que no es mas expedita la 
pronunciación, ni se establece más íntimo enlace entre las palabras por medio 
del D, y diciendo, v. g.: TW\2 r r ^ n torát-mosé, la ley de Moisés, que si se 
dice: tófá-mosé, etc. 

111. Para formar el femenino se añade al masculino la seudo-

desinencia n con el acento tónico, v. g.: de S-ib, caballo, nD-P 

(susá) yegua. El cambio de vocales, ó mutación de puntos, será 

el mismo, que si se añadiese un sufijo leve, que empiece por vocal. 

Véanse los siguientes ejemplos correspondientes á cada una de 

las clases ya estudiadas. 

MAfjCüilXÓ. CON SUFIJO LEVÉ. FEMENINO. 

CLASE 1.a w-10, caballo. "'D-lD PP-IO 

í rDD v̂engaJiza. V^M nOpJ 

2/ 

3.' 

Ip], anciano. 'Oj^í r i j p T 

' r t y afligido. « p j / njj^ 

n)] , habitante. T\}j 

'\r}0, escondite. '^r iD i T r i S 

7^ , comida. ^px H^DN (hoklá). 

T5í, caza. HT'S 

*'2'p, cautividad. ^ y t f n^^ ' ' 

'hr^adorno. ¡T^n 
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MASCULINO. COV SUFIJO L E V E . FEMENINO. 

j pr\, estatuto. n^n 

C L A S E 4,3 j 7nedida. ^ mip 

' I)]), ciego. Yifljl tfáfty 

| desterrado. M>J 

Esta misma mutación de puntos produce la terminación f l . . propia de 
la forma segolada, v. g.: "On• sodo, n*!5n? soc/a: pero la extructura especial 
de esta forma exige además cambios en la vocal de la última sílaba, al tenor 
siguiente: 

a) Kamés j p á t a j se mudan en segól, v. g.: Ezrin, sello, nCPin, /"H,puerto, 

b) Seré permanece ó se cambia en segól, v. g.: t^OH cinco, PIp^Ü' 
matador (occidens), Dvóp-

c) Las vocales o, ti, son sustituidas por joZem, v. g.: ^•Itt^'K- n"l/-t^K) w<7¿-
Z¿« (guardia). 

d) La terminación exige siempre pá ía / en la silaba anterior, v. g.: 
y'i'1 conocedor, femenino 

e) La forma segolada excluye la duplicación de la última radical, v. g.: 
de nfé/N,wm/er, Dtíftt; D ^ P I ^ , rojizo; plural: DV^I'plK, pero el femenino 
segolado nO^HK 

112. En la flexión de los nombres femeninos se observan las 

reglas generales (99) establecidas para los masculinos. 

He aquí sn aplicación : 

Estado constructo singular.—Para formar el constrncto sin­

gular se cambia la terminación n en ri ; si en la penúltima sí­

laba liay kamti ó seré, se suprime. Véanse los siguientes ejem­

plos : 

Estado absoluto: ñW',año, n^yj,cadáver, Ñnx ,hermana^^fc , 

generación; esiviáo coxisirucio: ftW, rh'l) (por n ^ j , 67, a), n^nx, 

rn^'C- Este último ejemplo manifiesta que los nombres segolados 

no sufren modificación por razón del estado constructo (99). 
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Algunas veces se conserva el kamé% de la sílaba penúltima, v. g.: iTlSHi 
conocimiento, constructo 11*13(1) etc. 

Plural.—Se forma cambiando la terminación del singular con 

Mi, v. g.: n . ' ty ,»^ plural: n** '̂- Véase lo dicho (89). 

Plural constructo.—GOTÍSQT™ la misma terminación que el 
absoluto: si la sílaba, que precede á dicha terminación, lleva ka-
méi ó %eré, se suprime, v. g, : ^'¿tt)^años^ou^i^tííQ-. n ^ ' -

Dual.—Se forma del constructo singular, pero reponiendo el 

kamñ en lugar del pátaj de la última sílaba: así del constructo 

nJt̂ " procede el dual D T W ' , biennio. 

Algunos nombres le construyen sobre el plural; v. g.: Q^rjD'n, doble muro' 
dual de nb^n, muro, plural: f T d n -

Dual constructo.—Procede del dual absoluto; suprimiéndose 

el kamíi de la sílaba pretónica, v. g, de CD'n^',-constructo: ST\W-

Sufijos.—En singular se añaden al estado constructo; pero el 

pátaj de la iiltima sílaba se muda en/¿ames ante los sufijos leves, 

por hallarse en sílaba abierta. 

En plural todos los sufijos se añaden al estado constructo. 

En orden á la mutación de puntos, dividiremos los nombres 

femeninos en cuatro clases. La 1.a comprende aquellos cuyas 

vocales son invariables: á la 2.a pertenecen los que tienen en pe­

núltima sílaba vocal variable (kamét ó %eré), A la 3.a los proce­

dentes de masculinos segolados. Y á la 4.a los segolados. 

113. CLASE 1.a Nombres femeninos, cuyas vocales son inva­

r i a b l e s — f l e x i ó n es sumamente sencilla, y queda expuesta en 

el párrafo 97. 

A esta clase pertenecen; rr^W,canción, r t f ^ ,p r imogén i t a , ^^ 

precepto, nx^K,visión, TUp,extensión, r\^rhestatuto, etc. 
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114. CLASE 2.a Nombres femeninos con vocal variable (ka-

méi ó leré) en la -penúltima sílaba.—Siguen en todo las reglas 

generales (112), como se puede comprobar con los siguientes ejem­

plos: nJtp' año; r\W\sueño, xh^carroza, T^Ü, labio. De éste po­

nemos el dual. 

SINGULAR. 

Absoluto. 

T T 

constracto. sufijo leve, sufijo grave. Absoluto. constructo, sufijo leve. sufijo grave. 

DUAL. 

Muchos nombres de esta clase toman forma segolada en el es­

tado constructo singular, y en este caso reciben los sufijos como 

los de la clase 4.a v. g.: nD^DO, ^'wo, constructo: r c 6 o o , con su­

fijos, Tp^pQ.m reino, etc. (116). 

115. CLASE 3.a Femeninos procedentes de masculinos sego-

lados.—-Tienen el plural absoluto, á semejanza de los masculi­

nos , con seva en la 1.a radical y kaméi en la 2.a En todo lo de­

más conservan invariable la sílaba penúltima. Sirvan de ejemplo: 

n 3 ^ 0 , m m , n | n n (jorbá), sequedad, nppn, adulación. 

Absoluto. 

- : T 

sufijo leve. sufijo grave. 

PLURAL. 

Absoluto, 

n b p n 

constructo. 

í r ' zn n 

n;p^n 

sufijo leve sufijo gravo, 

D^rr'p^n 
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No se han de confundir estos nombres con los derivados de verbos, cuya 
última letra es n , los cuales conservan constantemente la penúltima silaba 
invariable, y por lo tanto corresponden á la clase 1.a (113). 

116. CLASE 4.a Nombres femeninos segolados.—Su termi­

nación es p ó n • Como los masculinos segolados pueden tener 

en la forma primitiva cualquiera de las vocales breves a, e, i , o, u; 

v. g>: | - ] ^ , con vocal auxiliar: rr&^señora; t^'np, n $ t l nejóset, 

bronce, etc. 

Forman el plural, poniéndola terminación rr ' en lugar de la de 

singular (n o f l ), }' suprimiendo la sílaba penúltima. 

E l dual se construye sobre la forma primitiva. 

En,el número singular se añaden todos los sufijos á la forma 

primitiva; en el plural al estado constructo. 

Sirvan de ejemplos: rn-JK ( r m s ) , carta; tbih* (H^-^-J), cráneo, 

y r f e p {$bW címbalo. 

SINGULAR. 

Absoluto. constructo. sufijo leve. siifijo grave. 

PLURAL. 

sufijo leve. sufijo grave. 

DUAL. 

Muchos nombres de esta clase forman el plural absoluto como 

los de la 2.a, es decir, con vocal larga en la sílaba pretónica: 

v- g-: r i W ' D , cárcel ; plural: f r h o ^ f y f in ían , reprens ión , iplural: 

r r ' n j : n , etc. 

Algunos forman el plural sobre la desinencia del singular, 

v. g.: •rw'$,arco, plural; n w ^ , constructo: jrhpD 
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¿Nombres0 anómalos' . 

117. I.0 m x , uno,-por (54) con dágues fuerte implícito: 

constructo : -inx; femenino : nnx(por ilT1^)? en Pausa nnN4; plural 

masculino • D^inK 

2. ° fy^ihermana; ele hajayat, por contracción, haját, hojót 

(14, 4.°); plural: n^HX, con sufijos: ^ n x , wes hermanas, ^VT'ñK 

ÍMS (f.) hermanas, etc. 

3. ° ty"'K, hombre, plural (muy rara vez •'^'••N) comunmente 

D^ti'jN, del inusitado t^jK; constructo: ^".•x 

4•0 n ^ S mujer, por nw'jK, femenino de tt^; constructo: rr^'N 

(ni^'X), con sufijo; ^ ^ " X etc., plural: D ^ ' J , constructo: ^"J, que S3 

distinguen del masculino (núm. 3.°) por la supresión del x Una 

sola vez se encuentra el plural fii^'H. 

5. ° r?5; <^-sa;plural: D^rill, sobre cuyo origen no están confor­

mes los gramáticos : unos le derivan de n ^ , suponiendo que 

D*rili hattim, está por n T r i ; . Otros creen que procede del inusi­

tado ní3 ^ rn2 bott), derivado de niz, edificar, 6 de ^ 5 por 

nJ3; y otros, por último, le deducen del inusitado riPI! (rifD, Hl! 

bott) derivado de rnS, pernoctar. 

6 . ° jn /«)'(?, por ,132; constructo: rara vez al recibir 

sufijos, pierde su vocal, asi ^2, (por rpp), "ijn, etc. Plural: 

CJH, constructo: *03-

7. ° D&hija, por n-3 ó HJ?; con sufijo ^ 2 etc. ( 1 0 7 ) . Toma el 

plural del inusitado nJH, y dice n i jn , constructo: nó?. 

PhCH. suegra, como pinK, numero 9, 0 

9.° av1, ̂ "a, plural: ••Ipi, constructo: ip ,̂ del inusitado nj11. 
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10. rzra (plural), a^asrconstracto: ip yTO; con sufijo: VWp, 

1 1 . - i - i y , ^ ^ ^ , plural: r z ^ V , constructo: n ^ , tomado de n^. 

12. ^ N - i , m ¿ < r ^ , por t^KI;plural: a ^ N ^ (por a ^ x n ),cons­

tructo: WH"] 

13. r i p , por n ' ^ , ^^«y constructo: n ^ , con sufijo: Vip ó V l ' p . 

14. c t^ ' , nombre, pierde la vocal al recibir sufijos, v. g.: ipW, 

í]lpe>, etc., como J2. (núm. 6.°) Plural: HW", constructo:nw'-

Artículo ya. 

¿ N u m e r a l e s * . 

Los numerales, ó nombres que expresan número, pueden ser 

cardinales, ordinales, distributivos, multiplicativos y partitivos. 

C a r d i n a l e s ' . 

118. Los cardinales desde 2 hasta 10 son en hebreo sustan­

tivos, que además de tomar desinencia femenina, se presentan ya 

en el estado absoluto ya en el constructo, pero no forman con­

cordancia con los nombres á que se refieren: solo i r i x se construye 

en la frase como verdadero adjetivo. La significación abstracta de 

estos nombres explica de algún modo, por qué desde 3 hasta 10 los 

numerales con desinencia femenina se juntan á nombres mascu­

linos, y viceversa. Esta aparente anomalía se observa también 

en las otras lenguas semíticas. 
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He aquí la lista de las unidades: 
!)7 

1 

2 

3 

4 

6 

6 

7 

8 

9 

10 

Con nombres maseultnos. 

Absoluto. Constructo. 

Oon nombres femeninos. 

Absoluto. Constructo. 

y^'n 

yinx 

y ^ " 

yt^n 

i^'y ^ y 

Los restantes números hasta 19 inclusive se forman antepo­

niendo las unidades á la decena. 

11 

12 

13 

14 

Masculino. 

T ^ J ; > n ^ y :c«) 

^ y 

i^y^ nyr-jN 

Femenino. 

n n ^ y ^n^y 

n ^ y D^n^' 

n i ^ y T i ^ ' 

n ^ y c ' V ' 

n i t ^ y yanx 

Etc., etc. 

Es de notar que desde 13 en adelante la unidad se halla en 

(«) La palabra ^ t ^ ' y significa nno, como el asirio UUn. 
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estado absoluto (rarísima vez en el constrncto) con los numerales 

masculinos, y en el constrncto con los femeninos. 

Decenas.—Para expresar las decenas se elevan á plural las 

unidades respectivas, excepto 20 (ó dos decenas), que se expresa 

por el plural de A las decenas se agregan las unidades por 

medio de la conjunción mu, como se ve á continuación: 

Masculino. 

20 

21 

32 

43 

54 

65 

76 

87 

98 

D^y^^'i W 

Obsérvese que las decenas no varían por razón del género, ni 

tienen estado constrncto. 

Pueden posponerse las unidades á las decenas, como lo hace­

mos en castellano; y esta manera de contar se ve usada en los 

libros más modernos del Antiguo Testamento. 

Centenas.—El número 100 se significa por el sustantivo fe­

menino riKti, estado constructor PINO; dual: D̂ riNO 200; plural: 

rv'Nft, cientos. A éste se antepone el numeral correspondiente 

masculino en el estado constrncto, para expresarlas centenas así: 

300 rriao 'vhtíy — rr'NQ ys^K, — 500 rfNü tton,etc-
Millares.—Al número 1.000 corresponde el sustantivo mas-
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culino cî x, dual D̂ Ŝ N, 2.000; plural: 0*3/N, millares ó miles. 

A éste se antepone el numeral respectivo femenino en el estado 

constructo, así: W ' ^ , 3.000;— D^S^NI n^ .K, 4.000, et­

cétera, hasta 9.000. 

Diez mil se expresa por r D r n (forma más moderna "¡in, N i •}"])• 

20.000 Qjnía*), ó también t ] ^ Dn^y 

30.000 n-isn ty t̂y-, ó r]J)X O ^ ' V , etc. 

] 00.000 rnm n^y, 0 r\m 

200.000 n^T p ^ y , ó fĵ K DT;Np 

300.000 nv"n"l D ^ V ' , ó ŝ Nt nÍNO ^ " V , etc. 

Un millón se expresaría por ní3"l flKD, (cien miríadas), etc. 

Diez millones por roin cî x (mil miríadas). 

Cien millones por rPUl "iin 

Ordinales. 

119. Desde el segundo hasta el décimo se forman del cardi­

nal respectivo, mediante la desinencia — ; en la sílaba prece­

dente aparece también la vocal i . E l primero se deriva de Viir,, 

cabeza. 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9. ° 

10.° 

} W 1 Fem. 
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E l femenino se forma añadiendo i l al masculino. 

Los ordinales superiores al décimo, no tienen forma propia, y 

se expresan por los cardinales. 

Las fechas, tanto de los meses como de los años, se expresan 

siempre mediante los cardinales, v. g.: fWa, en el año de 

tres (tercero). 

Distributivos.—Se forman repitiendo el cardinal, v. g.: tyiVJ 

C^", de dos en dos; Ct^'ípn CP^pn, de cincuenta en cincuenta. 

Multiplicativos ó múltiplos.—Se expresan por el dual femeni­

no délos cardinales, v. g.: ttftyT]i<,euádruplo; ^r^yp,séptuplo . 

Los sub-múltiplos ó fraccionarios tienen la forma de los ordi­

nales femeninos, v. g.: rw\í?ti' (sobrentendiéndose nJ!p parte), 

tercia, ó tercera parte; r^^T], cuarta (parte), etc. Mitad ó l es 

T i -

Los adverbios numerales se significan á veces por los cardina­

les femeninos, v. g.: nnK, una vez (semel)-. crit^', dos veces 

(bis), etc.; pero es más frecuente emplear el sustantivo femenino 

n y l , (páliam), golpe, vez, así: cpys , dos veces; ttpyQ vty^tres 

veces; cvpya yt^n, nueve veces, etc. 

Los numerales reciben los sufijos personales, como los otros 

nombres, v. g.: c r w - , ellos dos; \rvm', ellas dos; de nti6t^ 

(Pl^-^), rzpnt£Ó£>, vosotros tres; •Pl^"^", ellos tres. 

Artículo X I . 

¿Adje t ivo .—Sus* accidentes''. 

120. La flexión del adjetivo se verifica con sujeción á las 
mismas reglas que la del sustantivo. 
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Carece el adjetivo hebreo de desinencias especiales para sigrjl\^ 

ficar los diversos grados de comparación, los cuales se expresan 

con el auxilio de partículas ó por otros medios, que daremos á 

conocer en la Sintaxis. 

Ahora basta saber que para indicar el comparativo se ante­

pone la preposición p ó el prefijo O (74) á la palabra, que sirve 

de término de comparación, v. g.: t^iníp' pTlíp dulcís prae melle, 

más dulce que la miel. 

Se expresa el superlativo absoluto repitiendo el positivo, ó 

añadiendo el adverbio ixE. mucho, muy, v. g.: yn y^i, malo, malo, 

malísimo; INC 2*'^, muy bueno. 

Para significar el superlativo relativo se pone el prefijo 2 en 

la palabra, que representa el término de comparación: n ^ Z ! nS"1, 

pulchra ínter mulleres, la más hermosa de las mujeres. 

CAPITULO TERCERO. 

Yerbo. 

121. El verbo hebreo es una palabra formada de tres letras 

radicales, solas ó acompañadas de serviles, que designa el atri­

buto de un juicio; es decir, la existencia, acción ó estado del su­

jeto. 

En hebreo como en las demás lenguas se determina la signi­

ficación del verbo con relación á ciertos accidentes llamados voces, 

modos, tiempos, jpersonas, en las que se distingue el género j 

número. La serie ordenada de inflexiones, que recibe el verbo para 

denotar esos accidentes, se llama conjugación. 
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Con respecto á ésta se clasifica el verbo en perfecto, semi-im-

perfecto, é imperfecto. El verbo perfecto conserva invariables sus 

radicales con la vocalización ordinaria: el semi-imperfecto con­

serva sus radicales, como el perfecto, pero no tiene la misma 

vocalización: y el imperfecto pierde ó deja quiescente alguna de 

las letras radicales. 

En hebreo no hay verbos irregulares propiamente dichos, pues los cambios 
que ofrecen los imperfectos y semi-imperfectos, provienen de la naturaleza do 
sus radicales, y se verifican con sujeción á reglas constantes y precisas, fun­
dadas en las leyes generales de la fonética. 

Arlículo I . 

Voces.—El verbo puede significar la acción con relación al sujeto de tres 
maneras: ó entra como agente, voz activa; ó es término de la acción, voz pa­
siva; ó la acción recae ó se refleja en el mismo, que la ejecuta, voz reflexiva. 

Modos.—Los modos ó maneras de expresar la atribución significada por el 
verbo, son dos en hebreo: el indicativo, que la expresa directa y absolutamente; 
y el imperativo, con que se manda, ruega ó aconseja. A estos se añaden el 
infinitivo (más propiamente llamado indefinido') y el participio, aunque son 
verdaderos nombres con significación verbal. 

Tiempos.—El tiempo es un accidente gramatical inseparable del verbo; pero 
no se determina en todas las lenguas con igual precisión el momento ó época, 
á que la atribución se refiere. En las lenguas indo-germánicas se expresa el 
tiempo con relación á tres épocas determinadas, que son: presente, pretérito y 
futuro. En las lenguas semíticas (hebreo, árabe, etc.) el verbo, considerando 
la atribución en sí misma, la presenta bajo desformas: 6 realizada y conclui­
da , ó antes de realizarse y completarse. En el primer caso la atribución es 
anterior al momento actual, en que se habla; en el segundo es posterior; pero 
en ambos casos la idea de tiempo es vaga é indefinida, pues no se concreta al 
punto preciso de la duración, en que se realiza la atribución significada por el 
verbo. A las formas verbales que corresponden á estas dos maneras de expre­
sar la atribución, llaman los gramáticos "l^y havár, pasado, y T f i y liafo'rf, 
dispuesto, que nosotros llamarémos respectivamente pretérito y futuro; no en 
el sentido que tienen en nuestra lengua, sino en el concepto indicado de ante-
rior y posterior. Estas dos formas bastan para expresar, según el contexto de 
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la frase, todos los tiempos tanto absolutos como relativos de los idiomas indo­
germánicos. 

Personas.—Las segundas y terceras personas tienen en el verbo hebreo 
forma distinta para indicar la diferenciado género: accidente innecesario para 
distinguir la primera persona, que por ser la que habla, se da á conocer por si 
misma. 

f o r m a s * de l verbo. 

122. Del verbo primitivo proceden otros, que según sus va­

rias formas expresan distintas modificaciones de la idea signifi­

cada por la raíz verbal. 

Estas variedades de un mismo verbo reciben el nombre de For­

mas; (los rabinos las llaman a ^ J Z ! binyan'm, construcciones ó 

edificios), j se originan de tres maneras: 1.a por duplicación ó 

repetición de alguna radical (Formas intensivas 6 iterativas): 

2.a por adición inicial de algún elemento distinto de la raíz ( i ^ r -

mas aumentadas): 3.a por los dos medios ala vez (Formas refle­

xivas). 

Siete son las Formas principales que suele tomar el verbo he­

breo: tres activas con sus correspondientes pasivas, j una refle­

xiva, como se indica á continuación. 

Activa. Pasiva. Reflexiva. 

1.a K a l ó FaUl,1?])^ 2.a Nifhál, ^yDJ 7.a iJ¿tyak7, Í?y2nn 

5.a i i i f í ü , ^ysn 6* Hofhái, ^ysn 

También Hitpa\\él tenía su pasiva Hotpahál, aunque muy poco 

usada. 
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OBSERVACIONES. LOS nombres de las Formas (excepto KaT) provienen del 
verbo ^SjO&ra?-, adoptado antiguamente como paradigma ó modelo de con­
jugación, y que después se ha desechado como tal, por ser verbo semi-imper-
fecto. Los gramáticos emplearon también sus letras como signos técnicos para 
designar las radicales por su orden respectivo. Así 3, designa la 1.a radical; y, 
la 2.a, y ^ la 3.a Según esto se llama (pe-nuni) el verbo que tiene por 1.a ra­
dical J, como ""HJ, prometió: verbo V]) (\áyin-vau) es el que tiene por 2.a 
radical \ como D^Oi morir: verbo NO {lámed-álef) es todo aquel, cuya 3.a ra­
dical es X, como creó, etc. 

Artículo I I . 

^ o n j u g a c i ó n . 

123. Nada más sencillo y al mismo tiempo más filosófico, 

que la conjugación hebrea, pues todo su artificio consiste en agre­

gar á la raíz verbal aformativas ó pre/ormatims, para indicar los 

accidentes de tiempo j persona. 

Para proceder con orden, presentaremos en primer lugar la 

conjugación de la Forma Kal, pues conocida ésta, es muy fácil 

aprender la de las otras. 

Forma Kal. 

124. Esta Forma llamada así { ^ l i g e r o ) porque presenta el 

verbo primitivo con sus tres radicales solamente, expresa la idea 

primordial, la atribución simple. 

Raíz.—Así como en castellano el tema de los verbos es el in­

finitivo, del mismo modo en hebreo se considera como raíz la 

3.a persona m. del pretérito de la Forma Kal ; y por esta persona 

se presentan los verbos en los diccionarios. Los verbos Vy, son 

los únicos que se indican por el infinitivo constructo. 
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Constrúyese la raíz dando kamé% á la 1 .a radical, y pcdaj á la 

2.a, v. g . : ̂ i"?, ^a^X^^)-^gunosj Principalmen^e los in^railsiti~ 

vos ó neutros, llevan en la 2.a sílaba tere ó jólem, v. g . : ip], enve­

jeció, 7 ^ , pudo. 

Infinitivo. 

E l infinitivo ó makór (y^fc, fuente) expresa la idea verbal de 

nna manera abstracta sin determinación de tiempo ni persona. 

Hay en hebreo dos infinitivos; uno absoluto y otro constructo; los 

cuales en su estructura tienen completa 'analogía con el nombre 

en el estado absoluto y constructo respectivamente. 

Infinitivo absoluto ^ '^R ) 
Infinitivo constructo (*) ^LDp j m'atar-

Rara vez se encuentra el infinitivo constructo conpátaj, como 

2^ ' , acostarse (b). 

A l infinitivo constructo se unen los prefijos (78), á la manera 

(a) El infinitivo constructo qHol (originariam. qHul, 14, 3.a) es una trasposición de la forma 
fundamental qotl, que es la que recibe los sufijos personales y el he llamado paragógico, que es en 
realidad la seudo-dcsinencia femenina (111). 

i¿>) E l Sr. García Blanco asigna gratuitamente tres formas al infinitivo absoluto: qaiál, qaíél 
qalól, y otras tres al constructo: qetal, qHel, qetol. No llamariamos la atención sobre esta teoría si no 
la viésemos adoptada por algunos autores, que alucinados sin duda con la autoridal del maestro, 
no han tenido presente lo que enseña la lectura de la Biblia, y consignan todo, los gramáticos; á 
saber: que el infinitivo absoluto se constituye con kamés en la primera radical, y jólem en la segun­
da, (qaldl): no hay, pues, infinitivos absolutos con la forma qatdl n i qatél. En cuanto al infinitivo 
constructo, la forma ordinaria es qetol; en algunos verbos, qetal, como hemos dicho en el texto, nun­
ca se encuentra con e. Para que se vea cómo esa falsa hipótesis puede inducir á equivocaciones más 
ó menos graves, citaremos un ejemplo. 

En el vers. 9 del Salmo 49, dice el texto hebreo: Q ^ i y ^ ^IfTl Ct^SJ p"!? p̂**' 
pues de gran precio es la redención del alma de ellos, y cesará para siempre (es decir, no se hará Ja­
más); que García Blanco en su Nuevo Salterio traduce asi:pues gravees la redencián del alma de 
ellos, y descansar hasta el fin; y en apoyo de esta versión, dice en una nota estas palabras, que nin­
gún hebraísta leerá sin asombro: Oŷ ft n i es futuro, ni aun pretérito, sino infinitivo.» Que 

es pretérito, y que no es, n i puede ser infinitivo, lo sabe quien conozca medianamente la conjuga­
ción hebrea. 
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que en castellano usamos el infinitivo con preposición, v. g. : 

¿'¿pZ hitftól, en, con, por matar; b®\h á para matar, etc. 

(46, 3.°) 

Formación de los tiempos. 

Todo tiempo gramatical encierra tres ideas ó conceptos distintos: I.0 atri­
bución ó idea verbal (acción, estado, etc.): 2.a persona ó sujeto de la atribu ­
ción: 3.° época ó momento á que la atribución se refiere. A primera vista 
pudiera creerse que son necesarios tres elementos para expresar estos tres acci­
dentes, pero en hebreo se emplean dos solamente, dispuestos de manera que 
el otro quede determinado. La atribución se significa por la raíz verbal: la idea 
de persona se expresa por un elemento que la representa: si el elemento per­
sonal se antepone á la raíz, se llama^re/ormafoVa, significándose de este modo 
que la atribución es posterior ; cuando se pospone, se llama aformativa, y con 
ella se indica que la atribución es anterior. Según esto las preformativas son 
propias del futuro, y las aformativas del pretérito. 

Pretérito (acción anterior). 

125. Puesto que el pretérito se forma posponiendo á la raíz 

verbal las aformativas, conviene examinarlas separadamente, 

porque su conocimiento facilita mucho el estudio de la conjuga­

ción. He aquí la aformativa correspondiente á cada persona, 

advirtiendo que carece de ella la 3.a masculina singular: 

SINGULAR. PLURAL. 

3.a pers. fem. r U n . ) * 3.a com. •'! (M) 

1. a com. 1.a com. 

2. a mase. H ( m ) } 2.i'^;iiiasc. DH (ffj)* 

2.a fem. rn (TI)* 2.» fem. | n OF))* 

OBSERVACIONES: 1." Las aformativas incluidas dentro de un paréntesis 
son menos usadas: y las que además llevan asterisco, se emplean únicamente 
cuando el verbo recíbelos sufijos personales (150). 
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2.a La aformativa H de la 3.a pers. feiu., no es otra cosa que la seudo-
desinencia del género femenino (111) (a). 

La aformativa ^ de la 3.a pers. plural, es la desinencia propitv de este nú­
mero (96). Algunos suponen que procede de Q-IH, forma anticuada del pro­
nombre de 3.a pers. plural (80). 

En las demás aforraativas es fácil reconocer el elemento pronominal, de 
que se ha hablado al tratar de los sustantivos personales (80). Es de notar 
que se caracterizan con aformativas pronominales las personas ̂ resewíes, esto 
es, las primeras y segundas, que son propiamente personas ó seres personifi­
cados, mientras que las ausentes, es decir, las íercems, que con toda propie­
dad pueden referirse á cualquier objeto, aunque no sea persona, se indican 
solamente con los accidentes de género y número, como el nombre. 

126. Se ha convenido en llamar silábicas las aformativas que 

empiezan por consonante, como n, £1, ÍJ, etc., denominándose 

asilabas las que empiezan por vocal ) porque no forman 

sílaba por sí solas, sino con la última radical del verbo. 

127. Por razón del tono se clasifican las aformativas en gra­

ves y leves. Se llaman graves las que llevan consigo el acento 

tónico y son las asilabas n , -I, y las silábicas Qn, | n . Todas las 

demás son leves, y dejan el tono en la última sílaba del verbo. 

De aquí se deduce que la raíz verbal perderá una sílaba, cuan­

do reciba aformativas graves (65): si estas son asilabas se supri­

mirá la última vocal del verbo; si son silábicas, desaparecerá la 

penúltima. 

128. El siguiente cuadro contiene la conjugación del pretérito en confor­
midad con la clasificación de las aformativas, para que se noten los cambios, 
que por razón del tono experimentan las vocales de la raíz verbal. No será 
difícil recordar el orden de las personas, si se advierte que se presentan en 
primer lugar todas las terceras; vienen después las primeras, y por último las 

(«) La verdadera desinencia ]~j se lia conservado en algunos verbos; v. g,: j l ^ ' X , ellase/t 

(véase 190, 3.°, y 181, i . ' J 
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segundas (a). Aunque se ha interpuesto un guión entre el verbo y las afor-
mativas, para marcar mejor ía distinción, los dos elementos forman una sola 
palabra, y no se escriben, ni se pronuncian separadamente. 

Conjugación del pretérito. 

graves. 

Aformativas silábicas leves..; 

bicas mvesJ 

En pausa (&) 

^tpp qoiál, él mató, qa&l. 

rr^j"5 qaflá, ella mató. qañ la . 

¡fptpjp qatHú, ellos ó ellas mataron, qañlu . 

i r r ^ p qatálü, yo maté, qat i lü . 

• l j " ^ p qatálnu, nosotros matamos. qatsilnu. 

ri"^üj"3 qatálta, tú (m.) mataste, qatB.Ua. 

^l~^lDp qatált, tú ( f . ) mataste. qañ l t . 

D r r ^ ü p qetaUém, vosotros matásteis. 

jrr^LDp qHaltén, vosotras matásteis. 

OBSERVACIÓN. Para comprender cuánto simplifica el estudio de la conju­
gación el conocimiento de las aformativas, basta observar que las de la mis­
ma clase se sustituyen mutuamente en la formación de las personas. Así de 
la 3.a pers. fem. singular {ella) se obtiene la 3.a de plural, poniendo 1 en lugar 
de nT- Del mismo modo si á la aformativa '•H (1.a pers. sing.) se sustitu­
yen las aformativas -U, H, n> se forman las personas 1.a de plural y 2.«s de 
singular respectivamente. De la 2.a pers. mase, plural (vosotros), se pasa á 
la correspondiente fem. (vosotras), cambiando la aformativa D O por jH. 
Estas observaciones tienen aplicación en todas las Formas y en toda la clase 
de verbos. 

Para ejercicio sean los verbos "l^Q, entregó, IpS, visitó, ^ 0 , reinó. 

(a) En el cuadro general de conjugación hemos colocado las personas en el orden comunmente 
adoptado por los gramáticos. 

(6) Ponemos aquí los cambios de vocalización, que producen los acentos pausantes, como una 
aplicación dé lo dicho en los números 61, 5.° y 69. 

http://qatB.Ua
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Futuro {acción posterior'). 

129. Se forma el futuro anteponiendo al infinitivo cons-

tructo (̂ DD) las letras llamadas preformativas,qnQ son \, j , n, 

comprendidas en la palabra {perennitas), de donde lian re­

cibido el nombre de hetinales (a). 

E l K es la preformativa correspondiente á la 1.a pers. singu­

lar (ego): 1 corresponde á las 3.as masculinas (ille., i l l i ) : } á la 1.a 

plural (nos), y í"! á todas las demás. Para que no se confundan 

unas con otras aquellas personas, que tienen la misma preforma­

tiva, se emplean aformativas como signo distintivo de género ó 

número. He aquí las preformativas y aformativas correspondien­

tes á cada persona: 

Personas. 

1. a COm. 

2. a mase. 

2. a fem. 

3. " mase. 

3.a fem. 

SINGULAE. 

Aformativa. 

PLURAL. 

Preformativa. 

n 
Fl 

i 

n 

Aformativa. 

(p) -1 

Preformativa. 

J 

n 
n 

Las aformativas asilabas ">___, son graves, j excluyen por 

tanto la última vocal de la raíz (65). La aformativa silábica Til 

es leve. Las comprendidas dentro de un paréntesis son menos 

usadas. 

(a) El tema verbal del futuro (qetol) tenia primitivamente la forma nominal qetúla, qHúlu, y 
con la desinencia del indefinido (94, 2.°) qetulam, qetulan, que, como después veremos, se ha conser­
vado en el cohortativo (143). Las formas qHúla, qetúlu quedaron reducidas á qetúl (en hebreo qetól, 
14, 3.°) por la supresión de la vocal final (70). Con los sufijos personales se emplea la forma 
qnúlu (hebreo, qetólu), cambiándose la u final on i, que en hebreo pasó á ser e. Compárese hem 
hebreo con el árabe 7ium (80). 
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13U. Todas las preformativas deben tomar seca, según el 

carácter de la lengua hebrea (a), pero como la 1 .a radical del 

tema tiene también seya, el de la preformativa se muda en 

Jírek (67, a). Al K por ser gutural, en lugar del se^a simple co­

rrespondería játe/segól, el cual ante el se^a de la radical, se 

trasforma en segól (67, c). 

Con estas indicaciones se comprenderá fácilmente la conjuga­

ción del futuro, como se presenta en el siguiente cuadro, en el 

que aparecen en primer lugar las personas que no tienen aforma-

tiva; después las que tienen a/ormativas leves, j por último las 

que se distinguen por a/ormativas graves. No es difícil recordar 

el orden de las personas, pues apenas se diferencia del adoptado 

en nuestras conjugaciones, si se exceptúa la personana tú feme­

nina (2.a de singular), que hemos colocado aquí la última. 

Conjugación del juturo. 

^l2pK heqtól, yo mataré. 

tiqtól, tú (m.) matarás. 

ü̂p̂  yiqtól, él matará, 

^pn tiqtól, ella matará. 

^ p ; niqtól, nosotros mataremos. 

í vosotras mataréis, 
Aformativaleve. n j - ^ D F ) iiqtólna,] En pau.a. 

/ ellas mataran. 
•r̂ tppn tiqtflú, vosotros mataréis. tiqtólu(§%h). 

Atormativa grave., 

yiqtflú, ellos matarán. yiqtólu. 

f "'"̂ Ppn tiqteli, tú ( f . ) matarás. tiqtóli. 

(a) En árabe llevan a, que es la vocal originaria ó primitiva. (86, obs.) Ea liebreo en lugar de 
esa « so preseata,'como vocal auxiliar, la i (62, obs. 1.a: véase además 99, uotu). 
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ORSIÍRVACIÓN. 1.* Las personas tú (2.a masculina) y ella (3.* femenina) 
son idénticas en la forma, pero se distinguen fácilmente por el contexto de 
la frase. 

2. a La persona ellas (3.a femenina plural), tiene en arameo y en árabe la 
misma preformativa que su masculina correspondiente (ellos), pues para in­
dicar el género es suficiente la aformativa. En hebreo toma la preformativa f l , 
y así se confnnde con la persona vosotras (2.a femenina plural), sifendo nece­
sario atender al sentido para distinguirlas. Encuéntrase, sin embargo, alguna 
vez con la preformativa yod, v. g.: nJOiT (yejámna), concebirán ellas: Hj'lQy^ 
(yaVmódná) ellas subsistirán. 

3. a El hebreo ha conservado en algunos casos la vocal (u) primitiva del 
futuro (129, nota), v. g.: •H l̂St̂ ''; yispúU (Ex.xvin , 26) por •lÉSt^ yispótu, 
juzgarán. 

Imperativo úvvúy, mandato). 

131. E l imperativo hebreo no tiene más que segundas per­

sonas, porque sólo á los presentes se puede mandar directamente. 

Su forma es la del infinitivo constructo (a), la más breve de todas, 

enal conviene á la idea de mandato. 

Construyese directamente del futuro, suprimiendo las prefor-

mativas, pero como en las personas tú fem. y vosotros hay con­

curso de seyas, el primero de éstos se cambia por jírek, como se 

ve á continuación: 
En pausa. 

í 2.a pers. mase. ^L3p qetól, mata, 
Singular, g , w ^ qetóli. 

I 2.a mase. '"l/'Pp. diflú, matad, qHólu. 
•|| 2.a fem. nJ^Í3p qetólna. matad. Plural. < 

OBSERVACIÓN. La 2.a pers. fem. sing. y la 2.a mase, plur., aparecen alguna 
vez con Jcarnés-Jatúf en vez del j í rek , v. g. {moleJd), reina tú, por 
milelci. 

(«) Para recibir loa sufijos y el he llamado paragógico, el imperativo toma, como el infinitivo, 
la forma qotl. 

(I>) Ha de pronunciarse t/itelí, porque el seca es medio, representante de la vocal n, que ha des­
aparecido. (22, obei. 2.a) 
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Participio. 

132. La Forma Kal tiene dos participios, uno activo y otro 

pasivo. El participio activo llamado benoni ( w ^ , intermedio), se 

forma con jólem en 1.a radical y leré en segunda, v. y g.: ^Ép, 

wato {occidens) (a). El pasivo se llama pah'd (SiyS), 

y toma /¿awá en 1.a radical y súrek en 2.a, v. g.: ^DpT, matado 

(pccisus). 

Uno y otro, como nombres que son, reciben las desinencias 

características de género y número: de qotél, fem., qotelá ó qotélet 

(111, b), plur. qotHím, fem. qoflót (108); de qatúl, fem. qHuld, 

plural; q'tulim, qetulót (102). 
Artículo I I I . 

Observaciones0 sobre*, los' verbos* neutros. 

133. Ya se ha dicho que algunos verbos, especialmente los 

neutros ó intransitivos, tienen terminación leré ó jólem (124). 

Acerca de su conjugación se ha de advertir lo siguiente: 

1. ° Pretérito. Los que tienen terminación wré, no le conser­

van más que en la raíz', esto es, en la 3.a pers. mase, sing., pues 

ante las aformativas silábicas toman pátaj. 

Los que tienen jólem le conservan ante las aformativas leves, 

y le cambian en kamei-jatuf ante las graves DO, JH-

2. ° En el infinitivo constructo, futuro é . imperativo suelen 

tomar terminación pátaj. 

3. ° El participio activo de estos verbos es igual á la raíz. 

Véanse los dos ejemplos 133, fué grave; '^ytí, quedó huérfano. 
(6) E l participio qólél ( á rabe qatü, arameo qátel), es una simple modificación de la raiz, ó 3.a 

persona del pretérito, qatál, mediante el cambio de la primera a en el sonido más grave y largo ó 
(14, 4.°) El predominio de esta vocal larga y grave hace que la a de la segunda silaba sea susti­
tuida por otra más débil e (en árabe i). En algunos verbos el partieipio ha conservado la misma 
forma que la raiz (133, 3.° y 184). 
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Infinitivo absoluto. 

Infinitivo constructo. 

113 

K a l _ 

T T 

PRKTERITO. 
3.a m. (él) 133 

3.a f. (ella) ,1123 

3.a plur. (ellos, ellas) -IIJS 

1.a síng. (yo) ^ 1 2 3 

1. a plur, (nosotros) ^123 

2. a m. sing. (tú) ni33 

2.a f. sing. (tú) n i 3 3 

2.a m. plur. (vosotros) 0^133 

2.a f. plur. (vosotras) ?ril33 

• T 

n ^ 3 ^ 

FUTURO. 

j l . " (yo) 123X 

Singular.,, 2.a m. y 3.af. (tullía) 1330 

(2.a f. (tú) nspft 

/2.a y 3.a f. (motras, ellas) nnilpn 

Plural 2.a m. (vosotros) •Hppri 

[3.a m. (ellos) .1133̂  

T : - ' • 

Ó 3 ^ n 

IMPERATIVO. 

Singular.; 

Plural....) 

j 2.a m. (tú) 

|2.a f. (tú) 

[2.a m. (vosotros) 

12.a f. (vosotras) 

131 

' ' I r? 

•1133 

nJ133 

PARTICIPIO. 

)> 

Benoni, 

Paliúl, 

133 
" T 

1133 
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Artículo I V . 

Con jugac ión de^ las* otras* formas* del verbo. 

134. Aunque las Formas del verbo son varias, la conjugación 

es una sola, porque unas son las aformativas, unas también las 

preformativas, y el mismo el sistema de flexión. La diferencia con­

siste únicamente en las modificaciones, que experimenta la raíz 

primitiva, para constituir cada Forma, y en los cambios de voca­

lización inherentes á estas modificaciones. Por eso, conocida la 

Forma Kal, como acabamos de exponerla, las demás se aprenden 

fácilmente. 

Obsérvese desde luego qne el nombre de la Forma nos da á 

conocer la 3.a pers. mase, singular del pretérito; pues si del verbo 

^'2 tenemos ^ys^ NiJ \á l ; ^ysn HifUl, etc.; de ^Kp diremos 

^¡pj . ^ [pn , etc., y así respectivamente con cualquiera otro ver­

bo. De esta tercera persona, que puede considerarse como tema 

de cada Forma, proceden todas las demás personas del pretérito 

mediante las aformativas, como ya sabemos. 

Ténganse además presentes las siguientes observaciones: 

1. a Ante las aformativas silábicas doi pretérito, la termina­

ción, ó sea la última vocal de la raíz, es siempre pátaj (a). 

2. a En aquellas personas (de cualquier tiempo) que llevan 

aformativa asilaba ( n . , - I , ' ' _ - ) , se suprime la última vocal de la 

raíz, como sucede en la forma Kal (127). De esta regla se ex­

ceptúa Hifñil. 

(a) E l aparecer la a ante las aformativas silábicas del pretérito pn todas la? Formas, induce á 
creer que éstas tenían originariamente en su terminación dicha vocal. En cuanto á Pfrél y Hitpd^el, 
se observa que muchos verbos la han conservado (136 y 140); pero la a pudo cambiarse en i breve 
(62, obs. 1.'). diciendo qat(il,como en caldeo, alargándose después por razón del acento en e, como 
en fíkél (¡ja/lél), ó en í, como en Hifoil (Jiiqlíl). 
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3. a Todos los participios (excepto los de Kal y Nifiial) llevan 

antepuesto el indefinido ^. 

4. a Las preformativas del futuro y el D del participio exclu­

yen el H característico, que tienen algunas Formas, apropiándo­

se su vocal (56, 2.°). 

Ó." E l futuro é imperativo de cada Forma se construyen so­

bre el infinitivo constructo correspondiente. 

* 135. Forma NifVal.—(Tema: ^ i ^ ) , fué matado, ó se mató). 

E l carácter distintivo de esta Forma es la sílaba |n (en el pre­

térito y participio la letra j) antepuesta á la raíz. Tiene signifi­

cación reflexiva ó recíproca, y representa de ordinario la pasiva 

de Kal. 
Infinitivo absoluto: hiqqatól por hinqatól (48). 
Infinitivo constructo: hiqqatél por hinqatél. 

Pretérito.—La persona él (3.a mase, singular) dice ni'qtál (a) 

y añadiéndole las a/brmativas personales, como se lia hecho 

en la Forma Kal, se tiene la conjugación del pretérito. Véase el 

cuadro de conjugación. 

Futuro.—Procede del infinitivo constructo ^ü|n, mediante las 

preformativas y aformativas correspondientes. Las preformativas 

toman la vocal del n, que desaparece; pero la preformativa N re­

cibe segól, con el que tiene más afinidad que con eljírek. 

Así se dice, L̂pĴ  por ^ I T , él será matado (56, 2.°); p^K, 

seré matado, etc. 

Imperativo,—Es el infinitivo constructo con las aformativas 

(a) El /allí como luirá servil debía prefijarse eou la vocal a; puro en su lugar se presenta la i 
(86,obs.) 
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correspondientes: hiqqatél, mátate tú (m.) ; hiqqafli, mátate 

tú (f.), etc. 

Los verbos pasivos carecen en todo rigor de imperativo, porqne el sujeto, 
que es á quien se dirige el mandato, no es agente, sino término de la acción. 
Así no se puede decir con toda propiedad: sé tú matado, porque la acción no 
depende de aquel á quien se ordena, sino de otro que la ha de ejecutar. Pero 
tienen imperativo los verbos reflexivos ó recíprocos, porque la acción recae en 
el mismo que la realiza; y así se dice: mátate, mataos (unos á otros ó cada 
cual á sí mismo). 

Participio.—El participio es con kaméi característico, y 

por consiguiente invariable: fem. n^fpJ ó n^ppJ (niqtélet) y etc. 
OBSERVACIONES. 1.a El infinitivo absoluto aparece algunas veces con J en 

lugar de Jil, v. g.: sjODÍ, palidecer, ^ox tjOSn, etc. 
El iu turo é imperativo toman con frecuencia terminación pá ta j en vez de 

veré, y muy especialmente ante la aformativa H l v. g.: t^SiN respirará; 
ñ lSy^Fh serán violadas. 

Gomo ha podido observarse, los tiempos de la Forma Nifkal se presentan 
con dos prefijas diferentes:unos con p, y otros con 1 Algunos gramáticos 
han tratado de explicar esta aparente anomalía, admitiendo que la verdadera 
característica de esta Forma es J, como se ve en el pretérito y participio. En 
cuanto al infinitivo y sus derivados (futuro é imperativo) dan esta explica­
ción. El infinitivo seria pero como el nun con sevs, es cacofónico (a), 
se suprime, y en compensación recibe dágues la letra siguiente (&); pero este 
dágues no puede existir en letra inicial de palabra, y por eso se antepone una 
ligera aspiración, K ó ¡"I, prefiriéndose ésta, porque el álef es pref ormativa de 
futuro. Mediante todos estos cambios se trasforma en ^¡•JiT Seme­
jante explicación es poco satisfactoria. 

136. Forma Fi]iel.—(Tema: ^ n , mató con saña). 

E l carácter de Piñal es duplicación de la 2.a radical. A l signi­

ficado verbal añade la idea de intensidad, iteración, destrezay 

facilidad, intención, etc. 

(a) Véase mim. 50, nota, 

O) La aféresis del nun con sova se verifica síu compensación (5U y 165, 2.°}. 
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La 1.a radical toma a (ciattel), que para el pretérito se cambia 

en i {qittél) (62, obs. 1.a). 

Pretérito.—IJ& persona él (3.a mase, sing.) dice qittél, y con 

adición de las aformativas se forman las demás personas. 

Futuro.—Se forma del infinitivo constructo: las prefori^.ati-

vas tienen seva simple (86, obs.), excepto álef que como gutural 

toma jatef-pátaj. 

Imperativo.—Es el infinitivo constructo con las aformativas 

propias de cada persona. 

Participio.—Queda formado con anteponer al infinitivo cons­

tructo un D con seva (134, 3.a). (Véase el paradigma.) 
OBSERVACIÓN. La terminación del pretérito es con frecuencia pá ta j (134, 

nota) y alguna vez aunque muy rara, segól, v. g.: ^jpj, -perforó; " ÍH, habló. 

También en el infinitivo, futuro é imperativo aparece la terminación pátaj en 

algunos casos, v. g.: J^S, divide tú. 

137. Forma PuMl.—(Tema: ^ ^ . f u é matado con saña?). 

Esta Forma es la pasiva de PiVél con el mismo carácter distin­

tivo del dcigues fuerte en 2.a radical, y sin otra diferencia que la de 

las vocales. Es admirable este sencillísimo procedimiento de for­

mar la voz pasiva.. La 1.a radical toma qibbúi, rara vez kamh-

jatvf; y la terminación es pátaj (la del participio kaméi invaria­

ble). 

138. Forma Hi/Vtl.—(Tema: ^LDpn, hizo matar). 

Tiene por carácter distintivo el n antepuesto á la raíz, con cuya 

primera letra forma sílaba mixta con vocal pátaj ójírek (a): la 

terminación es jírek gadól ó wré. 

(a) La vocal primitiva es pátaj (S6, obs), como se ve eu el infinitivo y sus derivados (futuro é 
imperativo): pero en el pretérito el páíaj se cambió eu el sonido más débil i (62, obs. 1.a). 
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C U A D R O DE CONJUGACION 

Tiempos. 

InfmitiTO absoluto. 

Infinitivo constracto. 

Personas. Kal. JSlfhal. Pillé!. 

PE.15TK1UTO. 

Singular. 

Plural . 

3. mase 

3.a fem. 

2. mase 

2. fem 

1. com 

3. com 

2." mase. 

2.a fem. 

1. com 

^n^p; 

•UÍ'DpJ 

^ p 
n̂ tsp 

^^P 
••n^p 
•ótsp 

•u^p 

Singular 

Plural , 

3.a mase. 

S.5 fem. 

2.a mase. 

2. a fem. 

1. a com. 

3. a mase. 

3.a fem. 

2. a mase. 

2.a fem. 

1.a com. 

IMPERATIVO. 
Singular. 

P l u r a l . , . 

2.a mase. 

2.a fem. 

2.a mase. 

2.a fem. 

PABTIOIPIO Benoni 

» Pa \ü l 

^pn 
^pn 
^^pn 

•i^p: 

ócppn 
n^üpn 

^t?pPl 

: l |T-

n j ^ p n 

ó t 2 p n 
: l|T • 

n^ppn 

^ P 
^tfp 
•i^p 

H Í S P 

^pn 
• : l|T • 

ótopn 
n^tspn 

^ p ^ P J 

^P: 
^Ipn 
^pn 
^tspn 
^ p ^ 
t̂sp^ 

nJ^pn 
•i^pri 

nj^pn 
^ p j 

^ p 
^p -
óisp 

n t̂sp 
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Puliál. 

fe 

Hifhíl. Hofliál. Hitpahél. 

|n^|pn 
•ufen 

n^|pn 

^^|pn 

•ij^pn 

n^prin 

•̂ tsprin 

u t̂spnn 

ótfpn 
nj^pn 

^t?p: 
P̂pJ? 

^ppn 
'^PP? 
^ p p N 

•î Dpn 
ní^pn 
•î üpn 

P̂pD 
^^pn 
ó^pn 

n^Dpn 

^pn 
^ p n 
t̂ppn 
fep« 

™^pn 
¿ppn 

nJ^pn 
^ p j 

. ^pnn 
^prin 

^ p o n 
^prix 
¿íspn) 

nj^pnn 
ótsprin 

n:^prin 
feru 

¿teprin 
ni^phn 

^pnc 
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La significación de esta Forma es causativa, es decir, qne la 

acción se refiere á otro á quien se manda, excita, ó permite eje­

cutarla. Puede también la acción referirse al mismo sujeto del 

verbo, y entonces la significación es reflexiva, aunque connotan­

do la idea de permiso, deseo, excitación, etc. 

Infinitivo absoluto: haqtél. Infinitivo constructo: haqtU, 

Pretérito.—La 3.a persona masculina (éí) es hiqtil, j á ésta 

se añaden las aformativas, diciendo: MqtUa, ella hizo matar; 

iiiqtálti, hice matar, etc. (Véase el paradigma.) 

OBSERVACIÓN. Nótese que en esta Forma no desaparece la vocal de la ter­
minación ante las aformativas asilabas, como sucede en las otras Formas 
(134). De aquí que el acento tónico no recaiga sobre dichas aformativas, sino 
que permanezca en la raíz. 

Futuro.—Se forma del infinitivo constructo, anteponiéndole 

las preformativas con la vocal del ¡"I, que se elide como en Nif-

\\ál (135). La terminación puede ser « ó á, así : yaqtíl ó yaqtél, 

él hará wMar (a); pero ante la aformativa silábica (nj), siempre 

es y ante las asilabas n, i — ) , siempre es t. (Yéase el para­

digma). Estas reglas tienen también su aplicación en el impe­

rativo. 

Participio.—Se forma del infinitivo constructo, poniendo O en 

lugar del ' " I : maqtU por mehaqtíl (56, 2.°) ; femenino : maqtila ó 

maqtélet; plural: maqtilim, maqtilót. 

139. Forma Hof\al.—(Tema: ^^r \ hoqtál, fué hecho matar.) 

Es la pasiva de H i f \ i l con la misma característica H, pero con 

vocal kaméi-jatuf, y alguna vez qibbús. La terminación es pátqj; 

en el participio kamé% invariable, y en el infinitivo absoluto ieré\ 

(«) El futuro con e (^)í3p,) es el Q116 llaman apocojtado ó yusivo. 



SKGÜNDA P A R T E . 121 

Aunque la Forma Hofhál carece ordinariamente de imperativo, se com­
prende que puede tenerle con significación reflexiva, y de hecho se encuentra 
en algunos pasajes, como en el cap. X L I X , V. 8., de Jeremías, en donde dice, 
•Upn hofnú (de HJS)? volveos, terga vertite, como traduce la Vulgata. 

140. Forma Ilitpakél.—{Tema: ^ t fpf in, se mató á sí mismo). 

Se caracteriza esta Forma por la sílaba r i n antepuesta á la 

raíz, j dágues en 2.A radical: de suerte que en el fondo es la For­

ma P M l precedida de fin-

Esta prefija, que analógicamente considerada puede relacionar­

se con la partícula ntf, comunica á Hítpa\\él significación reflexi­

va ó recíproca, y aun á veces pasiva. La conjugación de esta For­

ma no ofrece la menor dificultad. Las preformativas del futuro y 

el D del participio reciben la vocal de la característica f i n , cuyo 

H se elide, como en Níf\\ál (135) y en H i / \ i l ( 1 3 8 ) . 

OBSERVACIÓN. Algunos verbos toman en Hitpakél terminación pátaj, como 
sucede también en Pi\él, v. g.: pífifiri, se afirmó. 

1 4 1 . Modificaciones de Hitpakél. 

a) Cuando la 1.a radical del verbo es una sibilante (p ó l#), 

se antepone ésta al ri de la característica, v. g.: de y^ü-, guardó, 

^en^ 'n , se guardó, por "il2^'rin. Esta metátesis ó trasposición ha 

dado origen á la Forma llamada Histappél, cuya conjugación 

no difiere de la de Hitpa\\él. 

b) Si la 1.a radical es 5í, además de la trasposición exige la 

eufonía que el n se sustituya con ̂ , dental análoga al ^ ( 7 ) , v. g.: 

de ^ y i , fué justo; I l i t p . p ^ y n * se justificó. 

c) Si la l.11 radical es alguna de las dentales i, 12, n ó T (7) 

hay asimilación del n de la característica, v. g.: 
l i n ? habló,- Hitpa]i. "linn ñiddabbér, por hitdabbér. 

¡"G?. fué puro; Hi tp . rD*ri hizzakká, por hitzahhá. 
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La asimilación puede verificarse también con 3, v. g.: rp3, 

cubrió; nS2n, se cubrió, por n^r in ; y con j , como en xt^ín, se 

e^J, por Nfe'jnn, de Í W \ , elevó. 

OBSERVACIÓN. i7oíj?aháZ.—Escasos restos se conservan de esta Forma, que 
es la pasiva de HitpaVel, de la cual sólo difiere en la vocalización; pues la 
característica lleva haméz-jatúf ó qibhús, y la terminación es de ordinario 
pátaj , alguna vez seré; v. g.: "l^Srin» fué contado; OIlSH, lavarse. En el 
último ejemplo hay asimilación del 

Artículo W. 

142. Pretérito y futuro con vau conversivo. 

a) El vau conversivo de pretérito (76) hace adelantar el 

acento tónico de la penúltima á la última sílaba, excepto en la 

1.a persona de plural. Esta traslación del acento no ocasiona mu­

tación de puntos (a), v. g.: TITLÍD' veqatalti, y mataré. 

OBSERVACIÓN. En los verbos, cuya 3 a radical es K ó !"!, no hay traslación 

del acento, v. g.: r iN^^I . v^qaráta, j clamarás; ^VÓ^, vegaliti, y descubriré, 

de nhi. 
T T 

b) El vau convers. de futuro hace retroceder el acento de la 

última sílaba á la penúltima, con tal que ésta sea abierta (43). 

E l retroceso del acento exige que la vocal de la última sílaba, 

(cuando ésta es cerrada), sea breve (60, 1.°), v. g.: fTiQJ yamét, 

morirá; neo, vayycmot, y murió. 
OBSERVACIÓN. En los verbos perfectos no puede verificarse el retroceso del 

acento, sino en Nif\ál, v. g.: h ^ ^ \ yiqqatél, con váu convers., "js vay-
yiqátel. En todas las demás Formas el acento permanece en la última silaba, 
por no ser abierta la penúltima; pues en iTaZtenemos yiq-tól, en Pi\él, y^qat-
tél, en H i f \ . yaq-til, etc. (Véase el cuadro general de conjugación). 

(«) Si la silaba, que pierde el acento, era larga, se abrevia (60, 1.°), v. g.: n^ON pudiste, con 

vau conversivo, JT^*') veyaialtá, y podrás. 
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Forma paragógica.— Cohortativo. 

143. E l futuro de todas Jas Formas activas puede recibir la 

desinencia nT (alguna vez n ), y entonces se llama cohortativo, 

equivalente al modo enfático ó paragógico del árabe (a). Se usa 

en las primeras personas (rarísima vez en la 3.a mase, singular), 

y . expresa deseo, excitación, súplica, etc., v. g.: 'ptspK, mataré; 

rÓPjpx, (keqfld),mate yo; L̂DpJ, mataremos; rh^\)}> matemos, etc. 

También la 2.a persona masculina singular del imperativo pue­

de tomar la forma paragógica, v. g.: ^[p, mata; n t̂pp {qofla) 

ea! mata (131, nota); ^ p H ' haz matar; n ^ p n (haqtüd), ea! 

haz matar. 

La desinencia paragógica ocasiona la misma mutación de pun­

tos que las aformativas asilabas, como puede verse en los ejem­

plos citados. 

144. Yusivo.—Del futuro apocopado ó modo yusivo del ára­

be sólo tiene representante en hebreo la Forma Hi /U l : algunos 

verbos imperfectos le conservan también en Kal. Se usa sola­

mente en la 2.a y 3.a persona sing. con significación análoga á 

la del cohortativo. 

Oíms Formas del verbo. 
145. Además de las Formas, cuya conjugación acabamos de exponer, hay 

otras menos usadas, que son meras modificaciones ó variantes de las que ya 
conocemos. 

Entre las variantes de Pi\él se cuentan; 
Po\iél con su pasiva Po \á l 
Pilél » P u l á l 
Pilpél » Pulpal. 

A Hitpakél se refieren Hitpchél y Hitpalpél. 

íes) En árabe tanto el futuro como el imperativo enfáticos terminan en a»: en el cohortativo he­
breo se suprime la n, conservándose ante los sufijos con el nombre de nun epentético (1-19). Véase-
Merx, Gramm. syriuca, pag. 197. 



124 GRAMÁTICA H E B R E A . 

Verbos cuadrilíteros. 

146. En hebreo son muy raros los verbos con más de tres 

radicales, y se conjugan como P«he7 ó Pu\\ál. Ejemplos: 

X£tf)2.idev-astó; futuro: nDO"^, devastará, etc. 

p̂.~l3j fué ceñido; participio: ceñido, 

desplegó, etc. 

Se conjuga como Hifdl. el verbo denominativo, ^xct^n ó 

^ N ^ n , se volvió á la izquierda, derivado de ^NCÍ̂ . 

La procedencia de los verbos cuadrilíteros es varia: 

Unos se forman por la inserción de un "1 en sustitución del dá~ 

gues, como co^S por iz:33, etc. 

Otros resultan de la fusión de dos raíces distintas, v. g.: 

compuesto de ^ ' i s , rasgó, y p s , desplegó. 

Algunos se han formado prefijando ri á la raíz trilítera, como 

¡-pnn, rivalizó, obró con ira, de i r n , se irritó; ^-Jin, enseño á an­

dar, de ^ n , anduvo. 

Para estos últimos inventaron los gramáticos la Forma llama­

da TiJ\él, que arbitrariamente consideraban como variante de 

Ili jVd, suponiendo el cambio de H con H. 

Articulo % l . 

Verbo con sufijos. 

147. E l verbo recibe los sufijos personales, cuando su comple­

mento es un pronombre personal. 

Los sufijos son propios del verbo activo, y se emplean con las 

Formas Kal, F ñ e l y Hi)\iU carecen de ellos las Formas pasivas, 

que por su misma índole excluyen el régimen directo, y sólo los 
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llevan en ciertos casos excepcionales, v. g.: Nif . •¡snan?. al ser 

creados ellos, etc. 

Nunca se emplean los sufijos pertenecientes á la persona, que 

entra como sujeto, v. g.: yo me maté; tú te mataste; nosotros nos 

matamos; él se mató; etc., porque estas frases reflexivas ó recí­

procas se expresan en hebreo por la Forma IIitpa\él. 

148. Para comprender mejor el modo de unirse los sufijos al 

verbo, conviene distinguir en éste dos clases de personas: unas 

que no tienen aformativas, como ^ip^, ^n^, etc., j otras que He- • 

van aformativas, como r ^ j V etc. 

I.0 Guando el verbo carece de aformativa, se le unen los su­
fijos mediante una vocal de enlace, llamada pMWüío de aglutinación, 
que es a en los pretéritos, y e en los futuros é imperativos. E l 
punto de aglutinación no es otra cosa que la vocal en que origi­
nariamente terminaban las palabras, y que, como se ha dicho, se 
suprimió en hebreo (70 y 129, nota). 

2.° Si el verbo lleva aformativa, no necesita para recibir los 
sufijos, otro punto de aglutinación, que la moción final que la 
aformativa tiene. 

149. Los sufijos que toma el verbo son (con rarísimas ex­
cepciones) los mismos que acompañan al nombre, como pueden 
verse en el siguiente cuadro: 
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1. a com. me 

2. a mase, te 

2. a fem. te 

3. a mase, le, lo 

3.a fem. la 

1. a eom. nos 

2. a mase, os 

2. a fem. os 

3. a mase, los 

3.a fem. las 

1.a 

(a) 1) -in 
n 
k: 

1 

T 

í? = 

y, 

•in. 

I 

na 
• T V 

Por analogía se admite el sufijo de 2.a pers. fem. plur. p, aunque no se 
encuentra usado en la Biblia. 

OBSERVACIÓN. 1.a Los sufijos de la columna 1.a carecen de puntó de 
aglutinación: se unen á todas las personas (de cualquier tiempo) que tengan 
aformativa. 

2. a Los de la columna 2.a tienen a como punto de aglutinación; se agre­
gan solamente á la 3.a pers. mase, singular del pretérito, pues todas las de­
más personas de este tiempo tienen aformativa. 

3. a Los de la columna 3.a, cuyo punto de aglutinación es e, se emplean 
con las personas de futuro é imperativo, que carecen de aformativa. 

4. a Los de la columna 4.a, propios del futuro (en personas sin afor-
mativas), se caracterizan por tener un 2, llamado epentético, que no pertenece 
al sufijo, sino al verbo (c). 

(o) El sufijo ^ 'le, lo) S8 iunta solamente con aquellas personas, cuya aformativa termine en i . 

(6) El sufijo )¡2, que se usa en el estilo poético, pudiera referirse al pronombre arameo 'fin? 
ellos. 

(c) La fuerza ó énfasis propia de las formas, que tienen nun epentético, no pertenece al sufijo, 

sino al verbo. Asi ^P|T5 

no significa me matará d mí especialmente, á mi solo; sino me matará 

irremisiblémente, no me perdonará. Acerca de la procedouoia del nun epentético, véase lo diebo (nú­

mero 143, nota). 
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5.a El tono recae en el punto de aglutinación, excepto con los sufijos 

graves (81). 

150. Algunas aformativas se modifican, para recibir los su­

fijos, de este modo: 

La de 3.a persona femenina n se cambia en n , como en el 

nombre (110). 

A n de 2.a pers. femenina sustituye '•p, que corresponde tam­

bién á la 1.a pers. de la que se distingue por el contexto de la frase. 

En lugar de oh, de la 2.a pers. mase, plural (vosotros), se 

emplea ¡¡ft; que parece proceder de ranK, forma arcaica, conser­

vada en arameo (80). La 2.a pers. femenina (vosotras) no se en­

cuentra con sufijos. 

La aformativa nJ de las pers. fem. plural de futuro é impera­

tivo es reemplazada con la correspondiente masculina I ; así, 

¡"ij^pn se cambia en ^ ¡ p ñ ; Hj^top en .^pp, etc. 

151. La mutación de puntos, que en la raíz verbal ocasionan 

los sufijos, depende de la estructura especial de cada Forma, y 

de la naturaleza de sus vocales. El pretérito Kal, por tenerlas 

variables, ofrece en tal concepto cambios más sorprendentes, 

aunque siempre en conformidad con las leyes generales de la 

mutación de puntos. 

He aquí cómo aparece dicho tiempo, modificado para recibir 

los sufijos: 
SÍNGDLAE. 

3.a pers. mase, (él) 

3.a fem. (ella) 

1, " com. (yo)' 

2. " mase, (tú) 

2.a fem. ( tú) 

rif>t?p 

PLUBAL. 

3.a com. (ellos, ellas) 

1. a com. (nosotros,nosotras) ^EDp 

2. a com. (vosotros, vosotras) •in^p 
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OBSERVACIONES. 

a) La 1.a sílaba desaparece en todas las personas, porque al añadir el su­
fijo, queda distante del acento tónico (65). 

b) 3.a pers. mase. (él).—El pá ta j de la terminación se ha cambiado en 
Carnes porque ha de formar silaba simple: sólo ante los sufijos Üp, re­
aparece el páta j por hallarse en sílaba mixta (44, 2.°). A esta 3.a persona se 
añadirán los sufijos de la columna 2.a; y así se dice: qeWáni (qei¡xl-á-ni), me 
mató; qet&leJcá, te mató; qRfálekém, os mató. (Véase el paradigma). 

Todas las demás personas del pretérito reciben los sufijos sin punto de 
aglutinación, es decir, como los presenta la columna 1.°. 

c) 3.a pers.fem. {ella}.—Añadiendo á esta persona el sufijo (propio de 
la 2.a pers, fem.), resulta ^rÓttj?; pero como esta palabra termina en dos 
consonantes, se interpone entre ellas vocal auxiliar (66), y se dice, ^íl/'Lpp 
qHaláteh, ella te mató (a). (Obsérvese que el pá ta j de la sílaba th se ha 
alargado, porque está en sílaba abierta (44, 1.°), aunque por razón del acento 
subsiste algunas veces invariable. Con los sufijos J de las terceras personas 
del plural, tendríamos que con vocal auxiliar pá ta j se tras-
forman en (qetalátam), ella los mató; q ' talátan, ella las 
mató; mientras que con vocal de aglutinación (148, 1.°), se diria: D n ^ ^ , 
j n ^ p q'talatám, qetalatán. 

d) Cuando se juntan á esta persona los sufijos ¡iJl, le, T\, la, puede supri­
mirse el ¡1, dando al f l precedente dágues fuerte: así tenemos qctaláthu y 
qetalcittu, ella le mató; qetalctttah por qetalát/ia, ella la mató. (Véase el pa­
radigma.) 

e) La 2.a pers. fem. conserva en algunos casos la aformativa ordinaria 
H para recibir los sufijos con vocal de aglutinación a, v. g.: ^ F i y S ^ l (Bif. 
de nos has hecho jurar . (Jos. n , 20.) 

Futuro de Kal con sufijos. 

152. Las personas que carecen de aformativas reciben los 

sufijos con punto de aglutinación e ,ó sea los de la columna 3.a: 

el jótem, terminación del verbo, se suprime ante los sufijos leves, 

pero ante los graves 05, p) se abrevia en kamci-jatúf, v. g.: de 

yiqtól, se dice yiqfléni, me matará; yiqtoleká, te matará, etc.; con 

(a) La interposición de la vocal auxiliar hace que la palabra sea paroxitona '66, obs. 2. '). 
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el nan Q^eiitét\co,yiqtHén7ii 6 yiqtHdnni, yiqtHóhka, etc. (Véase 

el paradigma.) 
OBSERVACIÓN. LOS verbos cuyo futuro tiene terminación a, la conservan 

con los sufijos graves, y la alargan en harnéz ante los leves, v. g.: de t^Ilz1, 
vestirá; D D ^ B ^ , os vestirá; ""j^'B^S me vestirá, etc. 

Las personas que tienen aformativas, permanecen invariables, 

y reciben los sufijos de lá columna 1.a, v. g.: áeyiqflú, matarán, 

se dice yiqtHáni, me matarán; yiqtdúka, te matarán, etc. (Véase 

el paradigma.) Téngase presente que la aformativa nj se cambia 

en ^ (150), v. g.: ^ D p n , ellas me matarán; pudiendo significar 

también vosotros me mataréis, según el contexto de la frase. 

Imperativo de Kal con sufijos. 

153. La 2.a persona masculina singular (qHol) toma la 

forma originaria qotl (131), y recibe los sufijos de la colum. 3.a, 

v. g.: qofléni, mátame, etc. (Véase el paradigma.) 

Si el imperativo tiene terminación a, subsiste alargándose en 

kaméi, v. g.: yo^', oye; ijyo^", óyeme. 

La 2.a persona masculina plural permanece invariable, v, g.: 

qiflúni, matadme; ^yüt i , oidme, y también ^ytóí?, principal­

mente en pausa. 

Las 2.as personas femeninas de la Forma Kal no se encuentran 

con sufijos. 

Infinitivo con sufijos (a). 

154. Para recibir sufijos, ya sean de nombre, ya de verbo, el 

infinitivo adopta, como el imperativo, la forma qotl, v. g.: qoflt. 

(«) El infinitivo absoluto nunca recibo sufijos. 
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matar yo, qofléni, matarme (a). Con los sufijos graves, conserva 

algunas veces la forma ordinaria qetol, pero cambiando el jólem 

en kaméi-jatúf, por pasar el acento tónico al sufijo (60). Así 

puede decirse rfct'p y {qetoleka), matar tú, etc. 

Si el infinitivo tiene terminación a, como al recibir los 

sufijos, la 1.a radical iom& jírek (^p '̂), ó jí?<i%'si interviene gutu­

ral, v. g.: ^ptt', acostarme yo; íbys£, para conmoverle. 

Participio activo con sufijos. 

155. Recibe sufijos de nombre, rara vez de verbo: en-uno y 

otro caso pierde el sm? de la terminación ante los sufijos leves, ó 

le cambia en segol ó enjírek ante los graves (108). 

Fñé l con sufijos. 

156. En toda esta Forma subsiste invariable la 1.a sílaba de 

la raíz, por ser aguda (59, 3.°). 

Siempre que el verbo termina en la raíz (sin aformativas), des­

aparece el seré de la terminación al recibir sufijos leves: ante los 

graves se abrevia en segól, rara vez enjírek, v. g,: de qittél, él 

mató con saña, se dirá: qitfláni, qitteVká, etc. Del f u tu ro^a^ ' ^ 

el matará con saña, se forma yRqatteléni, yeqattelekci., etc. 

Las personas que tienen aformativas reciben los sufijos como 

en la Forma Kal. Así la 3.a persona femenina (ella) del pre­

térito dirá: ^H^p, í | n ^ p , ^JH^p (151, c), etc. 

IlifVd con sufijos. 

157. En esta Forma permanece invariable la raíz; de hiqt i l , 

se dice, hiqtiláni, Jiiqtil'ká, etc., del futuro yáqtU, yaqtiléni, 

yaqtiVká, yaqtilék, etc., etc. 

(«) Como se ve en estos ejemplos el sufijo de nombre representa el siijelo. el sufijo de verbo el 
objeto ó término (lela acción (206, obs. 1.a). 
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OBSERVACIÓN 1.a El régimen del pronombre puede expresarse también 
por medio de la partícula HX con los sufijos; y este procedimiento es el que 
se emplea, cuando de la adición de los sufijos al verbo hubiera de resultar una 
palabra demasiado larga ó poco conforme con la índole de las formas he­
breas (a). Por esta razón no se encuentra el sufijo p unido al verbo ; casi 
nunca se emplea con el pretérito, y pocas veces con los otros tiempos. 

2. a Aunque la vocal de aglutinación es a para el pretérito, alguna vez se 
encuentra e, especialmente ante el sufijo de la 2.a fem. sing. 

3. a El futuro y el imperativo reciben alguna vez los sufijos con vocal de 
aglutinación a. 

4. a Los sufijos de la 4.a columna no tienen vocal de aglutinación, sino que 
se agregan á la terminación an del cohortativo (143, nota). El nun de esa 
terminación se asimila de ordinario; la a se conserva comunmente ante el su­
fijo "'P de 1.a pers. singular, ó se cambia en e, como ante los otros sufijos. El 
sufijo de 1.a pers. plural no se usa con el verbo, pero se encuentra uni­
do á algunas partículas (205). 

(Jomo aplicación de todo lo dicho véase el siguiente cuadro que 

contiene la conjugación del verbo perfecto con sufijos. Hemos 

puesto solamente algunas personas, por ser muy fácil la forma­

ción de las que hemos omitido. 

('«) Por eso no se uaoa los sufijos , |5 á. fet 3.* pers, fem. sittgular, ai á la 3.a plural del 

pre tér i to . 
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VERBO PERFECTO 

PRETERITO. 

3.a mase, él mató 

Ur yo maté 

me te (in.) 

2.'' tú (mase.) mataste f̂̂ lf 

3.a plur., mataron 

Etc.,- etc. 

te (f.) 

3.a fem., ella mató ^ O ^ i ? ^ P - ^ i ? 

le 

FUTURO. 

3.a él mateará. ^Pj?!1 
Con J epentético "'í 

3." plur., matarán "O-l̂ LDi"̂  

IMPERATIVO. 
2.a mase, mato 

INFINITIVO. 
(Sufijos de nombre), mafar ^IP|P ^^ÍPjP "̂ Pp 

Forma Pihél. 

PRETÉRITO. 3.a mase, e7 "'jH'p ^KjP ^ t í p l ' ^ p 

Hifhil. 

PRETÉRITO. 3.a mase, e'Z ^^tDpH ^ ^ p H "^Pp" "O^pn 
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CON SUFIJOS. 

la nos " os (m.) os (f .) los las 

n^ip ÜB^jp i i ^ l ? 

n^p^. - i : ^ ^ cp^i^. . D ^ J T 

rn^p"' . -IM^P^ DD^ÜP^ pi^P1 0-1^^ íÓPP1 

n^pT «^pT D̂ íspT . | ^ p 

nH-i? ¿ í f í c ^ p ¡^fp DT^p 

^ v p r i u^tspn üo^tppn [p^tppn Q^tppn í^tppn 
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Artículo 111. 

gerbos* semí-imperfectos? ó guturales (a) . 

158. Los verbos en que entra alguna de las guturales X, ̂ , 

n, y, experimentan cambios en su vocalización conforme á las le­

yes eufónicas propias de estas letras (51 y siguientes). Como todo 

lo que respecto de estos verbos vamos á exponer, es una aplicación 

de dichas leyes, conviene tenerlas presentes ahora. 

Los verbos guturales se dividen en tres grupos, según que la 

gutural sea la 1.a, la 2.a ó la 3.a de las radicales. 

Verbos de 1.a gutural. 

159. Los verbos cuya 1.a radical es gutural, toman puntua­

ción extraordinaria en dos casos: 1.° cuando á la primera radical 

corresponde tener se^a: 2.° cuando ha de llevar dágues tuerte. 

En el primer caso la gutural toma sem compuesto en vez del 

simple. Esto ocurre: 

a) En la Forma Kal, en las 2.as personas de plural del pre­

térito, y en el infinitivo constructo y sus derivados (futuro é im­

perativo). 

b) En la Forma Ni /Mi , en el infinitivo absoluto pretérito y 

participio. 
c) En las Formas Hif . y Ilof. en todos sus modos y tiempos. 
La analogía ó la eufonía intervienen en la elección del sewa compuesto, que 

lia de tomar la gutural. Por eso en las segundas personas de plural del preté­
rito de Kal es por regla general jatef-pátaj, porque procede de a (ícamés).— 
En los demás tiempos de esta i^orwa es también de ordin-ário Jatef-pátaj; pero 

(« ; Los antiguos iucluiau estos verbos entre los perfectos. El primero que los elaBÍfioo, íué el va­
lenciano D. Francisco Orchell, á quien después han seguido todos los gramáticos. 
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se prefiere eljatef-segól, cuando la gutural ea x, ó la terminación es a, v. g.: 
ION, a tó; infinitivo: futuro: Í ^ ; p r n , % ó ; futuro: pjTT. 

En Nif\\al y en Hi fk i l la característica toma segól, y por consiguiente, la 
gutural jatéf-segól (51), cuando en el verbo perfecto tiene jireJc. (Véase en 
el paradigma el pretérito de Nif . y el de Hi f . ) Pero en el infinitivo de I l i f . y 
sus derivados (imperativo y futuro), se conserva el pá ta j por ser vocal carac­
terística en dichos tiempos. 

En Hof. la vocal de la característica es haméz-Jafúf, que pide jatef-hamét 
para la gutural, v . g.: Pretérito: 3.a persona masculina hoÜ'mád: 3.a persona 
femenina ho\omedá, etc. (Véase el paradigma.) 

] oO. En el segundo caso, ó sea cuando la 1.a radical haya de 

tener dágues fuerte, se hace la compensación, cambiando por vo­

cal larga la breve que precede á la gutural ó letra indaguesable. 

Este caso, que comprende también á los verbos cuya 1.a radical 

es "1, sólo tiene aplicación en el infinitivo de Nif. y sus derivados 

(futuro é imperativo), v. g.: prn, ligó; futuro de Mf:" pirr^, 

será desligado. 

Fuera de estos casos los verbos de 1.a gutural se conjugan en 

un todo como los perfectos; son, pues, enteramente regulares en 

las Formas Pi.*Pu. j Jlitp. 
OBSERVACIÓN I a Si al seva. compuesto sigue seva, simple, el primero se 

resuelve en su vocal ó en sewa simple (67, c), v. g.: en la 3.a persona plural 
del futuro de K a l se dice: nip^J. ó n f t ^ en lugar de nDlT» etc. 

Téngase presente esta observación en las personas que llevan aformativa 
asilaba, excepto en la Forma Ilif. 

2. a Muchas veces aparece la gutural (especialmente H y y) , con seva, sim­
ple quiescente, pero la preformativa retiene la vocal análoga al seva compues­
to, v. g.: 73nj,futuro de 72/1. apretó; 'íífyj, fúé abandonado (Nif. de 
^ l ü ) , etc., y rarísima vez toma jireJc como TTTT, será; , 1 ' " % vivirá; "ijpnR, 
tras, por 

3. a El segól y eljafef-segól, se abrevian cambiándose en pá ta j , y en jatef-
pá,taj, cuando avanza el acento, bien sea por causa de los sufijos, ó bien por 
razón del 1 conversivo de pretérito, v. g.: Sf^i, atará, con sufijo: "0")^, me 
alará, ' ^ ^ J p , constitui, ^ l ü ^ T l ] (yeha\\amadtí), y constituiré (02, b). 
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Verbo de 1.a gutural icy. se paró (a). 

Infinitivo absoluto. 

Infinitivo constructo. 

K d Xifhiü. Hifhíl. Hofhál. 

PRETERITO. 

3.a mase. 

Singular./ 3.a fem. 

f 1.a com. 

riurai... 2.a mase. 

"ns-VJ TDjjji xvn 
mToyr • r-nrpuj n^p^ i n ^ r i 
^ i n ^ ^T?^ "̂î yp '̂ Î ^C1 

n:pncj;; crî pjjj czDT̂ I'p POT^? 

Singular 

FUTURO. 

1.a com. 

2.a m. y 3.a £. 

í 2.a y 3.a fem. 

I 3.a mase. 

iDyN nip̂ H Tpyx ipyx 
"iôn npyn Tpun ip̂ n 

njto^n nT:npyTn n îpp n̂ pun 
nc>;: noy.1: n'py: ncy; 

IMPERATIVO. 

I 2.a mase. 
Singular. 

2.a fem. 

2.a mase. 

/ 2 0 fem. 

*ir:y xyn icyn 
n/py nep 'TPyp 
nrpy noyn m v p 

njioy npipyn ruip^n 
PARTICIPIO. 

Benoni, 

Pu\úl , 
tpy *ipyj Tpyp 
noy 

TOO 

(«) En lo sucesivo no pondremos en los cuadros de conjugación más que una persona de cada 

clase de aformativas. Para conjugar las demás personas, téngase presente lo diclio (128, obs.). 
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Artículo ¥ 1 1 1 . 

Verbos de 2.a gutural. 

161. En la vocalización de los verbos cuya 2.a radical es gu­

tural, se observan las siguientes modificaciones: 

1. a En las Formas Pu. j I l i tp . , se compensa el dágues 

alargando la vocal precedente. Esta regla comprende también los 

verbos, que tienen por segunda radical "1. 

Ante H, n, y se omite comunmente la compensación (53), quedando breve 
la vocal precedente {dágues fuerte implícito), lo cual ocurre alguna vez ante 
N, pero nunca ante " ] . 

2. a Cuando la gutural haya de llevar seva, toma sem com­

puesto (mté/-pátaj) en vez del simple. Esto sucede en todas las 

Formas siempre que el verbo recibe aformativa asilaba rn , I , v), 

excepto en Hifhil. (138, obs.) (Yéase la 3.a persona temenina sin­

gular del pretérito; la 3.a masculina plural del futuro; la 2.a fe­

menina singular y la 2.a masculina plural del imperativo del 

paradigma i n a ) . 

3. a En el futuro é imperativo de Kal, toman ele ordinario 

terminación a en lugar de o. También en el pretérito de Pi., se 

ve con frecuencia la terminación pátajen vez de seré (134, nota). 
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Verbo de 2? gutural: i n Q , se apresuró; ^-13, bendijo. 

lufmitivo absoluto. 

» conistructo. 

Pihél. Puñal. 

PRETÉRITO. 

3.a m. ^HO 

Singular.; 3.a f. ' " H O ? 
i.a cora. Tnnp 

Humi 2.a m. DPmO 

T ": • 

^ 5 

^"inp 

^'2 

FUTÜRO. 

jl.a 
^! n trnlar. < 

( 2.a m. y 3.a f. ^nipn n n m 

2.a y 3.a f. r\Tpm n n n p n n ^ n a n nJnnp? n ^ i ^ 

•nnr:1 n n o , on^^ ' ¡ i w 3.a in. 

IMPERATIVO, 

/ 2.a ra. 
i guiar.) 

2.a f. 

í 2.a ra. 

j 2.a f. 

Plural... 

PARTICIPIO. 

Benoni, 

Pahúl. 

i n p 

nrin 
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Artículo I X . 

Verbos de 3.a gutural. 

162. A esta clase pertenecen solamente los verbos cuya líl-

tirna radical es y, n ó n (con mappik); pues los que terminan en 

N ó n son guiescentes. 

Los cambios de vocalización en esta clase de verbos se hacen 

conforme á las siguientes reglas: 

1. a Cuando la gutural está en fin de dicción, exige la eufonía 

que les preceda el sonido de a, como el más propio para facilitar 

su pronunciación. Si la vocal que precede es variable, se sustitu­

ye con pátaj, como en el imperativo y futuro de Kal. (Véase el 

paradigma.) 

Si es invariable ó característica se conserva, y la gutural recibe 

pátaj-furtivo, como se advierte en el infinitivo absoluto de Kal, 

en HifVil, etc. (Véase el paradigma.) 

Cuando á la gutural precede seré, á veces se sustituye con pcitaj, principal­
mente en las formas abreviadas; pero subsiste el mré con el pátaj-furtivo co­
munmente en las formas prolongadas, como cuando interviene pausa, v. g.: 
] )m (Pilél) , llamó, en pausa: ym'. 

2. a Cuando la gutural está en medio de dicción, finalizando 

sílaba (ante aformativa silábica), toma seva simple, y la vocal 

que en este caso precede á la gutural es 8Íem])Tepátaj, así se dice: 

saldjti} envié, hislájti, hice enviar (Hif.), etc. (Véase el para­

digma.) 
OBSERVACIÓN. Ante los sufijos íj, p, la gutural tomajV(íe/*-/)átet/,v.g,. 

te enviare. 

3. a En la segunda persona femenina singular del pretérito de 
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todas las Formas toman pátaj en vez del seva, las guturales n 

y y. (66, obs. 4.a) (Véase en el paradigma dicha 2.a persona en 

todas las Formas.) 

Yerbo de d.* gutural 

Infinitivo absoluto. 

Infinitivo constructo. 

Kal. NifLál. 

(raro, rbp) 

Pihél. 

Singular. 

PRETÉRITO, 

3.a mase. 

3.* fem. 

2.a fem. 

1.a com. 

P l u r a l . . 2.a mase. 

T i | T 

; - - T 

FUTURO. 
1.a com. 

Singular. 

Plural....) 

2.a m. y 3.a f. 

2. a y 3.a fem. 

3. a mase. 
T : - : 

- T V 

T : - T ' 

IMPERATIVO. 
mase. 

Singular. 

P lura l . 

I 2.a 

) 2.a fem. 

2.a mase. 

2.a fem. 

PARTICIPIO Benoni 

» Pa \ú l 

rhy' 

Í | T • 

n 
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Conviene advertir que el ¡-j lleva mappik, sólo cuando es final: en otro caso 
no le necesita, puesto que dicha letra no puede ser quiescente en medio de dic­
ción (55, 3.°), así de H^-J, so&resaZ¿ó, se dice: rillS-Jj sobresaliste, T\2ú-, 
sobresalieron, etc. 

nbvf, envió. 

Puhál. Hifhil. Hofhál. 

_ f . . T 

Hitpahél. 

t=¡nn^n -̂n 

(«i n^t^'N 
- : T 

ni 

oo Yusivo n^iy'' 
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Articulo X . 

^Verbos^ imperfectos'. 

163. Se llaman imperfectos los verbos que experimentan 

algún cambio en sus letras radicales. 

Divídense en dos clases: defectivos j quiescentes. 

Son defectivos los que en ciertos casos pierden alguna de sus 

radicales; y quiescentes los que tienen entre sus radicales alguna 

letra quiescente. 

Con objeto de facilitar la clasificación y denominación de los 

verbos imperfectos, los gramáticos emplean las letras del anti­

guo paradigma ^ys, como signos técnicos para indicar el orden 

sucesivo de las radicales, como se ha dicho. (122, obs.) 

Verbos defectivos. 

164. Los verbos pueden ser defectivos por razón de la 1.a ó 

de la 2." radical. 

Defectivos de 1.a radical son los que empiezan por j , y por 

eso son llamados ys. Son defectivos de 2.a radical aquellos cuya 

raíz tiene las dos últimas letras iguales, es decir, que la 2.a radi­

cal aparece repetida, v. g.: ^ D . Por esta razón se llaman defec­

tivos y'y (\áyin-\éyiri) , ó verbos duplicantes secundam, ó mediae 

geminatae. 

Verbos defectivos ys. 

165. E.stos verbos son í/e/ec^os únicamente cuando la 1.a ra­

dical (el nun) haya de tener seva, conforme á lo dicho (48 y 50)) 

de donde se deducen las siguientes reglas: 
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1. a Cuando el ?nm lleva sem qniesconte, se asimila por me­

dio del dágues, á la 2.a radical (48). 

Tiene aplicación esta regla en el futuro de K a l ; en el pretérito y participio 
de Ni f . , y en todos los modos y tiempos de Hi f . y -ETo/.; debiendo notarse 
que la característica de esta última Forma toma qihhm en lugar de hamé%-
jatúf. 

Cuando por ser gutural la 2.a radical, no puede hacerse la 

asimilación, se conserva de ordinario el nun; v. g.: ele pose­

yó, se dirá: futuro K a l , ^n^; pretérito Hif . , ^nJH, etc., pero al­

gunas veces se suprime sin compensación (detgues fuerte implí­

cito), v. g.: cunJ (por ninjám), se dolió, Nif., de e n j : rarísima 

vez se observa la compensación, como en nn r i , descenderás (por 

tinját), futuro de nrO-

2. a E l nun con seva en principio de palabra se suprime (50). 

Esta regla, que no puede tener aplicación fuera de Ka l , no 

comprende á las 2.as personas plural del pretérito de dicha For­

ma, las cuales conservan el nun. 

La aféresis ó supresión de dicha letra se extiende: 

1. ° A l infinitivo constructo, que en este caso toma termina­

ción femenina segolada r i — ( y si el verbo termina en gutural, 

n— ), v. g.: de ^ " j j , se acercó, infinitivo constructo TW-X (para 

recibir los sufijos n^'-j, 104); de y t t l , plantó, infinitivo cons­

tructo: nyt? (nyu). 

2. ° A l imperativo, que entonces recibe terminación a. 

En resumen: el ^ con seva quiescente se asimila á la 2.a radi­

cal: cuando tiene seva-movible (en principio de dicción) se su­

prime. En todos los demás casos, los defectivos siguen al 

verbo perfecto; son, pues, regulares en el pretérito y participios 
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de K a l , en el infinitivo, futuro é imperativo de N i / . , y en las 

Formas Pi. , Pu. y Hitp. 

Verbo defectivo YQ. i^ ' j j , se acercó. 

Infinitivo absoluto. 

Infinitivo constructo. 

Kal. Nifh. 

T 

Hifh. I lofh. 

PRETÉRITO. 
/ 3.a mase. 

Singular/ 3.a fem. 

f 1.a com. 

Plural.. . . 2.a mase. 

Eegular. H ^ J H^-in n '̂-Jn 

w ' r j 'nmn w ' i n 
n n ^ j nnc-jn a n ^ n 

Singular. J 

Plural.. 

FUTURO. 

i 1.a eom. 

2.a m. y 3.' £. 

2. a y 3.a fem. 

3. a mase. 

Regular. 

IMPERATIVO. 

I 2.a mase. 
Singular." 

| 2.a fem. 

2.a mase. 
Plural.... 

2.' fem. 

V i 

Ete., reg. 

W i n 
r\:mn 

PARTICIPIO. 
Benoni. 

Pahúl. 

166. OBSERVACIONES: 

Vi l V i l V'it2 V'it2 

1.a Las reglas anteriormente expuestas acerea de los defectivos no 
siempre se han observado con todo rigor. Así vemos que algunos de estos 
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verbos retienen el nun cucando se debía esperar ya la asimilación, ya la supre­
sión, v. g.: de "l^J, guardó, futuro: " i i f j^ infinitivo constructo é imperativo: 
"ii'II. A veces se ven usadas las dos formas, la ordinaria y la defectiva, v. g.: 
¿ p ? y cavará, de y'JJ y ny4' infinitivo constructo de yjj. tocó, 

etc., etc. 
2. a El verbo JH], dió, bace el infinitivo constructo nH por ^ J H (HJ^, 

nri)5 rara vez |TlJ : imperativo. JH-' futuro, JPIV Además el J final se asimila 
cuando sigue aformativa silábica, v. g.: T in ] , por "'rijflj? riHJ (y con supre­
sión del J, y con el n de prolongación, HPri, táttd), por niriJ, ¿isíé, etc. 

3. a Se conjuga como los defectivos el verbo Hp/, tomó, de este 
modo: Ka l , infinitivo constructo: Dnp (qájat): imperativo: Hp ó Hp^; fu­
turo: np\ etc. Ilofhál, futuro: np*1; pero la Forma Nif . es regular, y dice: 
infinitivo constructo: np/TIí pretérito: H p ^ l etc. 

4. a Hay también algunos verbos V/2 que se conjugan como los j^S, según 
veremos más adelante (181). 

Artículo \ l . 

Defectivos V, ó de 2.a radical. 

167. Llámanse así los verbos qíie tienen la misma letra por 

'2.a y 3.a radical, v. g.: 23o, rodeé. 

Las reglas especiales de su conjugación tienen por objeto evi­

tar la repetición de una misma consonante en principio y fin de 

sílaba, y son una aplicación de lo que entre las leyes fonéticas 

dejamos consignado (49). 

I.0 Cuando la raíz verbal tiene dos sílabas, se suprime la 

vocal de la 2.a, siempre que la analogía y la eufonía lo consien­

tan, v. g.: de 22^, suprimiendo el páta j , resulta por 35, sabb 

(mudándose el kaméz en pátaj , porque está en sílaba aguda, y 

para que se distinga de los verbos vy ) : de un modo análogo 

2 1 ^ (futuro de N i f . ) , se trasforma en 33v 

2.° Si la raíz yerbal es monosilábica, se trasporta su vocal á 
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la radical primera, v. g.; de ¿20 se obtiene j o , sobó, infinitivo 

constructo de K a l ; de z t t , 20, sabb (que es como aparece la 

raíz verbal en N i / , y en HoJ.); de r i o procede 35, (raíz 

verbal en Ilif.^) 

168. Cuando el verbo termina en la raíz, no aparece la ge­

minación ó duplicación de la 2.a radical, como puede observarse 

en los ejemplos anteriores, porque no se admite dágues fuerte en 

letra final de palabra. Pero la asimilación de la 2.a radical á la 

3.a, se presenta de manifiesto por medio del dágues , cuando 

el verbo recibe aformativas, ó sufijos, ó cualquier aumento 

final (25). 

169. Cuando se añaden al verbo aformativas silábicas, la 

sílaba de la raíz verbal queda cerrada en dos consonantes, v. g.: 

TÍaP (sább-ti): y como la eufonía exige en este caso que se inter­

ponga vocal auxiliar ó epentética (66, 3.°), se ha adoptado para 

los pretéritos o ( i ) ; para los futuros é imperativos é ( \ ) ; y 

así se dice: sabboti, yo rodeé; fsubbena, rodearán {ellas), etc. (a). 

N. B. El tono recae constantemente en la vocal epentética, excepto en las 
2.as personas plural del pretérito, cuyas aformativas (íem, ten) son siempre 
graves. 

Las aformativas asilabas (H , ^ — , -I) dejan el tono en la raíz, v. g . : 
sáhha, ella rodeó; sóhbu, rodead vosotros, etc. 

170. Las alteraciones que en su estructura experimentan estos verbos, 
inducen otros cambios en la vocalización, que vamos á exponer sucinta­
mente. 

a) Como en virtud déla 2.a regla (167), nunca lleva seva la 1.a radical 
en esta clase de verbos, las aformativas y características no pudiendo for-

(«) Es muy probable que la ó epentética del pretérito proceda de la vocal a prolongada, des­
pués de haberse hecho la trasposición: asi sahbóti vendría de saháb-ti, con trasposición sabbu-ti> 
sabbá-ti, sabbú-ti (14, 4.°) 
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mar sílaba mixta, aparecen comunmente con la vocal originaria larga, porque 
se ha de hallar en silaba abierta. Así el futuro de K a l se formará (129) an­
teponiendo al infinitivo constructo ¿O las preformativas correspondientes, 
no con sem, sino con la vocal originaria a (130), y dirá u^K, 20^, etc. Del 
mismo modo la Forma Nif . se constituye, prefijando á la raíz 2*0 (proce­
dente de 220 ) la sílaba na, y resulta JOj. La característica n de Hi f . toma 
seré en el pretérito y participio, y kamés en el infinitivo, imperativo y futu­
ro: debiendo observarse que en esta Forma la raíz verbal délos defectivos y, 
no toma^re^, sino m'é, y á veces pátaj , v. g. : 23r7,no TOD- La caracte­
rística de Hof. aparece con súrelc. 

b) Estas vocales de las preformativas y características se suprimen 
cuando su sílaba se halla distante del acento tónico (65) ; excepto el súreh de 
HofJi., que permanece invariable. Así de se dice "•flIIlOJ; de 2'0T\, 
TPUOn (con jatef-púky e l n por ser gutural). 

c) La vocal que precede á la radical daguegada ha de ser breve, porque 
forma sílaba aguda (44, 2 . ° ) : así de 20 se forma nJ1!!3; ^e 30H» •'fTÍIlon, 
etc., cambiándose las vocales largas por breves, conforme á lo dicho (G2, a). 
Pero puede admitir vocal larga la sílaba aguda cuando Heve el acento tó­
nico, v. g.: íáD, sóbbu, 'QOri! haséhhi. 

171. E l infinitivo absoluto y los participios de Kal, que no 

tienen otro carácter distintivo que sus vocales, conservan las dos 

sílabas como los verbos perfectos; en esto se distinguen de los 

que proceden de quiescentes i'y. 

172. E l carácter distintivo de las Formas Pñél , Puliál y 'Hit-

paíéi es el dágues fuerte en la 2.a radical, lo que ocasionaría en 

esta clase de verbos la triple repetición de una misma letra. 

Para obviar este inconveniente, se suprime el dágues, y se esta­

blece cierta especie de compensación dando vocal o ci) á la 1.a ra­

dical. Así en vez de ^ y , ^ y , ^ p y m , se dirá: ^¡píy, ^ ^ y , ^ " i y n n -

Estas Formas reciben respectivamente los nombres de Polud, 

PoVcd, IIitpo\él. En algunos verbos se repite la raíz monosílaba 

primitiva, originándose de este modo las Formas Pilpel, Pulpal 
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y Hitpalpel, v. g.: revolcar; ^ ^ n n , revolcarse; proceden­

tes de ^ . j . 

La conjugación de estas Formas es igual á la de sus respecti­

vas Pztól, P táál y Hitpahél, y no ofrece la menor dificultad. Por 

esta razón no hemos creído necesario incluir en el siguiente para­

digma más que la Forma PoVél. 

173. OBSERVACIONES: 

1. a No siempre aparecen estos verbos como defectivos: en algunos casos re­
tienen sus tres radicales como los perfectos, v. g.: ÜIO, infinitivo constructo; 
•IJIJÍÍ, robamos; á& |Jn se forma pJin ( H i f . } , alegró; Jin (Pili), ceZe&ró, etc. 

2. a Algunas veces se omite el dágues que debe llevar la 3.a radical, v. g.: 
confundamos, por ¡"I (navólla) , fut. de .773 con ¡1 paragógico. 

3. " No es rara en esta clase de verbos la forma caldaica, que consiste en 
poner dágues en la 1.a radical; conjugándose en este caso como los defectivos 

Del verbo 225, por ejemplo, tenemos: futuro Ka l , 33), H i f . , 23̂ ? etc.' 
como si procediesen de Y aunque la forma caldaica excluye de ordina­
rio el dágues de la 3.a radical y las vocales epentéticas, hállanse alguna vez, 
las dos formas simultáneamente, como para indicar su verdadera procedencia, 
v. g.: -133̂  yasséhhu, convertirán, futuro H i f . etc. 

4. a El futuro imperativo é infinitivo de K a l tienen alguna vez p á t a j , y 
entonces las preformativas del futuro reciben seré: ^p.^ será despreciable, de 
bh^- Más raro es que en el perfecto hayajólem en vez de p á t a j ; v. g.: -"lá"!, 
de SSl, jaculatus est. 

5. a Cuando la letra geminada (2.a radical) sea indaguesable, no pudiendo 
verificarse la asimilación, se compensa el dágues alargando la vocal prece­
dente (53). Sirva de ejemplo el pretérito K a l del verbo T13, que se conjuga 
de este modo: 

El separó, *H¡ 

Ella separó, m i l 

Yo separé, ,rT>i"¡3 

Vosotros separásteis, DMI^i! 
' v ti 

Etc., etc. 



SEGUNDA P A R T E . 149 

Verbo defectivo y. 223. 

Infinitivo absoluto. 

» constructo. 

Kal. 

^ 3 
2D 

Nifh. 

2 ¿ n> 2 3 n 

Hifh. 

2on 

Hofh. Pohel. 

2 3 i n 1X3 
» 

PRETERITO. 

3.a m. 

Siiig... 
3.a f. 

1.a c. 

í 2.a f. 

PJural 2.a m. 

25 

na 5 

DnÍ23 

2D; 2on 2b-in 2210 
na?; nzsn naa-in n22io 

r̂ pp îaipn n̂̂ on ̂ 22̂  
ny23j n̂ oq rriao-in raris» 

•n-'ssj Dnyi23n Dn̂ sm •n22x'ü 
FUTURO. 

I 1.a c. 2DK 
•Sing,. 

23K 

j 2.am.y3.af. 25n 23n 

^ 2.a j 3.a f. n ^ i p n n j i s n 

j 3.a m. -láDJ 

20A1 
T T" 

J23i 

Fut.0 conver­
sivo. 

Fut.0 con su­
fijos. 

( vayyá-
soh.) 

23X 2Í?K 23-1K 221DK 

2 3 n 2 5 n 2o-in 2210̂  

n^asn n ^ D n n̂ 2o-in nnriDp 
2̂31 -12̂  -laor tóo^ 

23-^ 

^23^ 

IMPERATIVO. 

j 2.,, m. 
Siug.../ 

Plural 

2.a f. 

\ 2.a m. 
2." f. 

23 

•123 
.1^23 

2 3 n 

•i23n 
'23n 

•i23n 
n ^ 2 3 n 

2213 

^22i0 

n :22io 

PARTICIPIO. 

Benoni. 2213 

Pahúl. 2-123 

23J 2 3 » 23-1D 2213» 
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Advertencia sohre, los verbos yfy y XS'H-

174. Los verbos cuya 3.a radical es riun, llamados j ^ , pier­

den por asimilación dicha radical, cuando la aformativa empieza 

por la misma letra, v. g.: .^n j , dimos, por •UJnJ; Tipp'ft, e^as 

habitarán, por n tó ty f t ) futuro de Algunas veces se omite el 

dágues compensativo, v. g.: n j j y n , guardaréis continencia vos­

otras, por n ^ y n , futuro Mf. de py . 

Aunque el nun se puede asimilar con todas las letras daguesa-

bles (48), subsiste ante las aformativas que comienzan con r i •' y 

así leemos : ^JD]^ (no ) de p̂̂ ), fué pequeño; rOSif (no ris^ ^ 

de js^, escondió, etc. (a) Obsérvese la asimilación en el verbo 

|rO, dió, como se ha dicho. (166, 2.a) 

Los verbos H ' ^ sufren la asimilación de su 3.a radical, cuando 

reciben aformativa* que empieza por y. g . : de rrp, cortó, se 

escribe irn3, corté, en vez de '«rims, etc. 

Artículo X I I . 

cYerbos> quiescentes', 

175. La conjugación de estos verbos se modifica al tenor de 

las leyes eufónicas y analógicas, establecidas en conformidad con 

las propiedades de las letras quiesciblcs (55). 

(a) Con poca atención han debido de leer la Biblia los que consignan que en el caso de que 
tratamos se verifica la asimilación. La subsistencia del nuit, en esta clase de verbos, prueba que 
dicha letra no es cacofónica eu hebreo, cuando lleva seva, como algunos suponen. 
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Seis son las especies de verbos qniescentes. 

Dos de 1.a radical. 
"£3 

Dos de 2.a » 

Dos de 3. 

Quiescentes 

176. Aunque el N tiene el doble carácter de quiescible y gu­

tural, los verbos f r s se deben considerar como guturales. Hay7 

sin embargo, cinco, cuyo x queda quiescente en algunos casos. 

Estos verbos son : -nN, pereció; rox, accedió; ^DN, comió; 

~iDN. ^JÍ?; nSK, CÓ'Í '̂. 

La quiescencia del x podría verificarse siempre que se hallase 

en fin de sílaba, pero sólo se observa en el futuro de Kal, cuyas 

preformativas reciben jólem (a), y el verbo terminación a ó e, 

excepto r n ^ y nSK> que tienen la terminación propia de los ver­

bos (191). 

Futuro de , comió. 

Singular. Plural, 

3." pers. mase., ^ N 1 , D̂N"1 Í^N*1 

2.a mase, (ó 3.a £em ) ^ K H , •fesn 

2.a fem í ^ N H HJ^NH 

1.a com fepN íáfÜf 

(a) Esta vocal es, al parecer, reaultado de una contracolón, v. g.; "IQX'1, yétndr, dirá él, por 

ya-hamúr, ó yamár (55, 2.°). 
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177, OBSERVACIÓN 1.a El n, una vez quiescente, puede suprimirse, y ríe 
hecho se suprime siempre en la 1.a pers. singular para evitar la repetición de 
la misma letra: en las demás personas rara vez desaparece. 

2.a Dado el doble carácter del X no debe sorprender que algunos verbos 
N^S se presenten ya como guturales, ya como quiescentes, y aun como de­
fectivos, cuando la quiescente se suprime ; v. g . : f]pX tiene el futuro Kah 
íjDiSÍ'1 (como gutural) y íjiD11 (como quiescente) , etc. El pretérito Nif . de 
íflX, cogió, hace inNJ y 'ñNJ. El verbo en la Forma Hi f . dice: infi­
ni t ivo: ^ 3 1 ^ por ^DNn; futuro: ^pÍN, 1.a pers.; (3.a pers.), etc. 
A cada paso se encuentra i D N ^ por para decir (55, 2.°), mientras 
que conservan constantemente esta forma sin contracción. 

Artículo V I I I . 

Quiescentes ^s. 

178. Para facilitar el estudio de estos verbos, conviene divi­

dirlos en tres clases, en atención á los cambios que sufre la 1.a ra­

dical. Comprende la primera clase aquellos cuya 1.a radical no es 

originariamente yod, sino mu, y que, por lo tanto, son Y2. A la 

2.a corresponden los que son primitivamente ^s. por pertenecer 

el yod á la raíz. Y á la 3.a los que asimilan el yod con la 2.a ra­

dical, á la manera de los defectivos ys. 

179. 1.a CLASE.—-El mayor número de verbos es propia­

mente YQ - el vau aparece en las Formas aumentadas JVi/., Hif. 

y HofVál: en todas las demás es sustituido por el yod. La con­

jugación de estos verbos ofrece las siguientes particularidades: 

1.a El infinitivo constructo é imperativo de Kal se forman 

como en los verbos ys, suprimiendo la 1 .a radical: el infinitivo 

recibe en cambio terminación femenina, n ó n , v. g. : de yp \ 

se sentó; infinitivo constructo : rCSp ; imperativo : 3# ; de yr , 

conoció; infinitivo constructo: n y i ; imperativo : y i . Pero á ve-
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ees subsiste el yod, v. g . : tf"^. y con desinencia femenino XW1\ 

infinitivo constructo de fué seco. 

2. a El futuro, como derivado del infinitivo constructo, pierde 

también la 1.a radical, y las preformativas toman uré : la termi­

nación verbal es uré, y alguna vez pátaj, v. g.: yv'X, en vez de 

3Í5(5S, etc. (57 , 2.°) 

3. a En Ni / . , H i f . j HoJ., en lugar del yod aparece el mu pri­

mitivo: así tenemos, pretérito Ni/*, nósáv de navsdv; HifVil^ 

hosív de hat'SÍv; Ilof., húscÍY de Jmmm. (57 , I.0 y 3.°) 
El infinitivo constructo, imperativo y futuro de Nif . son regulares, sin otra 

particularidad que la sustitución del ̂ otí por «jaw (en ^nS esperó, se conserva 
el yod: La preformativa H del fut, recibe L (Véase el paradigma.) 

4. a Son enteramente perfectos los verbos en el infinitivo 

absoluto, pretérito y participios de iva/, y en todos los modos y 

tiempos de Fúél , Pu\dl y Hitp., es decir, en los mismos casos 

en que lo son los defectivos ya, con los cuales tienen muebas ana­

logías, 

180. 2.a CLASE.—En algunos verbos v3. pertenece el yod á 

la raíz (no es sustituto del X), y por consiguiente se conserva en 

todo el curso de la conjugación. Estos verbos, poco numerosos, 

suelen presentarse solamente en las Formas Kal y Hif . 

En el futuro Ka l el yod quiesce en jírek; y en todo Hif. en 

seré, v. g.: zp1-, fué bueno; futuro Kal, 3 ^ ; H i f , pretérito j ^ ^ n ; 

futuro, y p \ por 2 ^ (57 , 2.°). 

En todo lo demás se conjugan como los y a ( 1 7 9 ) . 

1 8 1 . 3.a CLASE.—Hay unos cuantos verbos que asimilan 

su 1 * radical á la siguiente, conjugándose como los defectivos 

>S. Ejemplo: fféS encendió; Kal, futuro fljp; 31/.,pretérito 

H i f , pretérito r i ^ 'H ; Hof, n-iín- etc. 
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Verbo quiescente V''2i—2V>\ se sentó (1.a clase). 

Kal. Nifal. 

Infinitivo absoluto. 

Infinitivo constructo. Fil'V 

Hifhíj. 

PRETERITO. 

!
3 a mase. 

3.a fern. 

1.a cpm. 

riurai... 2.a mase. 

2V 
T T 

Resfular. 

Hofhál. 

a^u a ^ n a^ín 
na^i j na^ în np^in 

^a '̂-o ipa^',in ^na în 
• n ^ i j Dna^'-in ona^n 

Sin orillar, 

FÜTÜRO. 

1.a com. 

Plural . . . 

2.a ni. ó 3.a f. 

í 2.a y 3.a fem. 

^ 3.a mase. 

a '̂x a '̂̂ x a '̂w 
a^'n' a^n a^'in â '-m 

rija '̂n rtbt&in nja^n n i ^ n 
•la^ •üty'v w'v1 

IMPERATIVO. 

I 2.a mase. 
Singular./ 

2.a fem. 

2.a mase. Plural. 
' ) 2.a fem. 

a^ 
^amn 
• : i T • 

• I T * 

aíi>in 
â̂ Vn 

Ja#iii 

PARTICIPIO. 

Senoni, 

Pahúl, 

a '̂u 

182. OBSERVACIONES: 

1.a Algunos verbos V/Q presentan indistintamente formas de una ú otra 
clase; v. g.: " i ^ , fué recto, hace el futuro ^¿f'1] (2.a clase), y H "̂1 (3.a clase). 
Bifí. yp'in (l:a clase), futuro 1 ^ (2.a clase), etc. Nótese en el último 
ejemplo que no se ha verificado la contracción de «?/ en é. 
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2.a El verbo anticuado '!p,, anduvo, se usa solamente en el infinitivo cons-

tmcto, futuro é imperativo de Kal , y en toda la Forma Hifhi l , de este modo: 

K a l : infinitivo constructo futuro 
ífc ( ^ p : fe)5 imperativo y con 

H paragógico n i 6 Y í|v>. Évfkil: pretérito rfpifí, futuro ^f^Vi yusivo , 
imperativo ^ ' ¡ l i 2.a persona femenina ^ ^ N t l (raro)-

En los demás tiempos de K a l , y en las otras Formas, le suple el verbo ̂ M ' 
que tiene la misma significación. 

Artículo X I V . 

Wtícescentes0 ele* 2.a radical 

183. Entre los quiescentes de 2.a radical cuentan algunos gramáticos los 
verbos X^y, es decir, aquellos cuya 2.a radical es K. Pero como esta letra con­
serva en tales verbos el carácter de gutural, y rarísima vez, y sin sujeción á 
reglas fijas, aparece quiescente (v. g.: yNJ"1 por ^ M l , futuro Hif . , de yW, 

hurlarse), no bay razón para establecer una nueva especie de verbos imper­
fectos. 

Quiescentes yy. 

184. A esta es|)ecie pertenecen los verbos que en el infinitivo 

presentan como 2.a radical un mu quiescente, v. g.: a p . 

Por esta razón se cita siempre á estos verbos por el infinitivo, 

no por el pretérito, para distinguirlos mejor de los defectivos y, 

con los cuales, como veremos, tienen muclias analogías. 

E l carácter peculiar de estos verbos, y que da la clave de su 

conjugación, es que la 2.a radical (el vau) nunca conserva el va­

lor de consonante: ó desaparece, ó se presenta haciendo oficio de 

vocal larga. 

De aquí se deduce que la raíz verbal es siempre monosílíiba, 

formada de dos radicales (la 1.a y 3.a): la vocal de dicha silaba 

será la característica de la Forma respectiva. 
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Asi en Kal la raíz toma: 

Kamei en el pretérito y en el participio activo: qám de qacám¿ 

pretérito (53) ] ó de qavam, forma primitiva del participio (132). 

Jólem en el infinitivo absoluto: góm de qavóm. 

Surek en el infinitivo constructo y sus derivados (imperativo 

y futuro): qüm de qevomy originariamente qfnim (14), y en el 

participio pasivo: qúm de qatúm, 

En toda la Forma Nif, lleva mu-jólem: naqóm de na-qcám 

(56). 

Hij\¡l retiene el jírek-gadól: heqtm (pretérito)? de heqmm; 

yaqím (futuro), de ya-qcim (58). 

En llof* se conserva el pátaj, como en los defectivos y: hú-

qámy futuro yüqám. 

La 3.a radical de los verbos quiescentes vy no lleva el ddgues, 

porque la supresión de la letra quiescente no exige compensación. 

185. Estos verbos convienen con los defectivos y en lo si­

guiente: 

1.0 En recibir vocal larga las preformativas y earacterísfcieas? 

por la razón expuesta al tratar de los defectivos y (170, a). La 

vocal es, como allí se dijo, kaméi en el futuro de Kal, en el pre­

térito y participio de JSifhil, y en el infinitivo, imperativo y fu­

turo de H i f U l ; seré en el pretérito y participio de esta Forma; y 

súrek en HofoáL Dichas vocales, excepto el sürek, se suprimen, 

cuando se Iiallen en silaba distante del acento (65). 

2.°. En admitir vocal epentética ( ' en los pretéritos, !> en 

los futuros), ante las aformativas silábicas (169); pero solamente 

en el futuro de Kal , y en el pretérito de Nif . y de 'Hif*9 y aun 

en esta iiltima Forma no siempre. La vocal epentética lleva con-
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sigo el acento tónico (menos en las 2.as personas de plural); así 

como las aformativas asilabas le dejan en la raíz (169) excepto 

en llóf\al, j en 4as Formas daguesadas. 

3.° En lugar de las Formas Pñél , Puhíl y Hitpakél, apare­

cen las correspondientes Polel, Polal y Hitpolel, por duplicación 

de la 3.aradical: n ^ ' p , n r r ' p , O^ipOn (de qavmém, qavmám, 

Jiitqavmém), análogas á Po\él, Poluál, Hitpckél, de los defecti­

vos y. También algunas veces se usan las Formas Pilpel^ Pul­

pal ^ y Hitpalpel; v. g. : ^¡fi, 'PŜ S {kolkál) de ^3 medir; 

^ n f o n n , de ^-in, padecer dolor. 

186. Son peculiares de los quiescentes vy los siguientes cam­

bios de vocalización: 1.° El kaméi del pretérito Ka l se abrevia 

ante aformativas que empiezan por consonante. 2.° Ante la afor-

mativa del futuro, el \ de Nif. se muda enjólem, y eljírek-ga-

dól de Hif . en leré. 3.° El vau-jólem (Í) del pretérito Nif. se 

cambia en súr'ek, cuando el tono recaiga en la vocal epentética. 

(185, 2.°) 
187. OBSERVACIONES: 
1. a Los verbos neutros tornan en el pretérito K a l terminación seré ójólem 

(124), v. g.: f]-"!^, liace el pretérito y participio f l C ' por niO? mavét, ma-
w'í{14, 2.°); 3.A pers. fem. nnO; 1.a sing., por ^FinO (174); 1.a plu­
ral, -Urilp; 2.a plural^ DPp, por DPriíP- Con terminación jó/em ^ n , se aver-
gonzó¡ de ftarós (14, 3.°); 3.A fem., n ^ i ü , 1.a sing., , etc. 

2. a Algunos (principalmente los intransitivos) tienen en el infinitivo 
constructo, imperativo y futuro í , correspondiente á la terminación a de 
los verbos perfectos; v. g.: ^ ' 3 , por hevos, originar, levas; futuro, tyfa1* 
(con seré la preformativa por excepción): K"^, entrar (por froó, bcvá) ; fu­
turo, N'̂ 11 (yavó, paYeva). 

3. a En algunos casos, á imitación del caldeo, las preformativas tienen 
vocal breve, y la 1.a radical dágues, v. g.: de nfó, descansar; Hi f l i . , futuro, 
lypl, participio, íyttp- Hofh. n^H, participio, ¡130, etc., de ^ID, circunci­
dar, Nífh., pretérito, 25)3^ por ^"ÍDJ, etc. 
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Verbo quiéscente r ;y , - t31p , levatitarse. 

Kal. 

Infiuitivo absoluto. 

» consírncto. 

Nifhál. Hifhü. Hofhál. 

Dp-in 

Polel. 

•OID 

PRETERITO. 
3.a m. 

Singular.^ 3., f . 

1.a com. 

Plural 2.a m. 

nrpjp 

Tirpp 

Dnr:p 

r rá - ip^ 

Dnv2;pj 

nD^pn 

Dpjn 

n o p n 

^n^^pq ^pp- in 

on^^pn Dnopn 

DQ-p 

nrpo'-'p 

?ap^;p 

on.D^'p 

Singular. 

FUTURO. 

( 1.a com. 

( 2.<,in.y3.8 

2. a y 3.a £. 

3. a m. 

D-1pK 
T 

f. Dipn 

ni?^pn 

DipN D P̂X DpJK Dp'pNí 

•v'pn D^pn Dp-in . •Q'ipn 

n:Trjpn njfppn n.vppm n . ^ o i p n 

Fut.0 apoc. ó vu-
sivo. Dp^ 

Con "1 conversivo. bpíl'i, Dp•l|,! • P^ 

Fut.0 con sufijos. V: 

IMPERATIVO. 

í 2.a m. 
Singular.) 

2.a f . 

2.a ra. 

2.a f . 

Dip 

^•íp 

•Ifi-lp 

n.vip 

• •pn 

p̂ípn 

•loipn 

nrópn 

c p n 

w p n 

n:Dpn 

DP'P 
^Q^p 

IDD-'p 

PARTICIPIO. 

Benoni, 

Pahúl, Dlp 

• iP3 •^pr: Dp-ID 
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4.a La Forma Pihél do algunos qniescentes, y y , aparece regular, por pre­
sentarse en ella el 1 movible, como Tiy, cegó, de 6 cambiándose en' , 
v. g.: O p̂ de Dlp, HT! de ^-Ifl? ser deudor. 

Quiescentes 

188. Los verbos v/y se conjugan como los Yy* pero algunos 

conservan el yod, quiescente enjirek en el pretérito, infinitivo 

constructo y sns derivados (imperativo y fntnro) de la Forma 

Kal. Cuando esto sucede, el pretérito Kal toma vocal epentética 

("i) ante las aformativas silábicas ó que empiezan por conso­

nante, v. g.: pa. entender. 

3.a m. (él) 3.a f. (ella) 1.a com. (yo) 

Pretérito, íl 6 P? ^ 6 f f l ^ 3 ó ™% e S 

Futuro, ÍUK etc. 

En todo lo demás, como si fuera ; así Nif . pnj (como na-

qóm) ; p^n (como heq-im) ; futuro, p^ (como yaqwi) ; P '̂h. 

(Polél), 1^*2 (como qóméní) t etc. 

OBSERVACIÓN. El futuro de T̂aZ de estos verbos se confunde con el de 
ifo/., y sólo por el contexto de la frase podrán distinguirse. 

Artículo 

cVerhos> quiescentes* de^ 3.a radical. 

Quiescentes x ^ . 

189. Llámanse así los verbos cuya 3.a radical es K. 

Para la conjugación de estos verbos, obsérvese la siguiente re­

gla: el alef queda quiescente siempre que se encuentra en fin de 
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sílaba, y esto se verifica cuando el ale/ es final de palabra, ó 

cuando le signen aformativas que empiezan por consonante. 

a) En fin de palabra el álef es qniescente en la vocal propia 

de cada Forma, pero alargándola si es breve, porque se halla en 

sílaba simple (61, 4.°). Así en la Forma Kal, pretérito, rnasá; im­

perativo, mem; futuro, kemuí, timut, etc. Ni/V, pretérito nimui, 

etc., etc. (Véase el paradigma.) 

El imperativo y futuro Kal de estos verbos toma constante­

mente terminación a. 

b) Para la quiescencia del álef, que está ante aformativas 

silábicas, se eligen las vocales a, e, de esto modo: kaméi, para 

el pretérito de Kal ; leré para los pretéritos de las otras Formas, 

y segól para todos los futuros é imperativos. 

Ante las aformativas asilabas el K es movible, porque ha de 

constituir sílaba con la aformativa, v. g.: ixifQ, HN̂ Q-

190. OBSERVACIONES: 

1. a Los verbos que en el pretérito K a l tienen seré, le conservan ante las 
aformativas silábicas, v. g.: N^D, llenó, TlX^C, llené, etc. 

2. a El álef qniescente puede desaparecer presentándose el verbo como 
defectivo de 3.a radical, v. g.: Tli7,3, (infinitivo de HDn, erró), por 

3. a La 3.a persona femenina del pretérito aparece algunas veces con su 
verdadera desinencia D (110), v. g.: riN^O, y por metátesis de vocales 
riX^Q, ella encontró (55, 2 .°); del mismo modo TiN^SJ por riíÓSJj 
insigne. Ni f . de N^S, etc. 

4. a La forma segolada del participio femenino D. suele contraerse en 
n_, v. g.: riN^Q por nNi'Q, y suprimiendo la qniescente, flip'1 por f l ^ ' V 
de NiT, salto. 

.r).a El infinitivo recibe alguna vez la tcrmínación femenina, v. g.: j í ^ / P ' 
dé N60, llenó. 
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6.* Ante los sufijos TJ, LDD, p el N es movible, tomando jatéf-pátaj en 
vez del seva, v. g.r ^N^IpK, te hallaré; niDís'iG, os halló. 

Verbo quiescente K"^—N^O, ^«Wó. 

Infinitivo ahsoluto. 

Infinitivo constructo.. 

Kal. MfL. Hifl i . 

PRETERITO. 

[ 3.a mase. 

Singular.' 3.a fem. 

1.a com. 

P l u r a l . . 2.a mase. 

T T 

T : IT 

FUTURO. 

I 1.a com. 
Singular./ 

I 2.a m. y 3.a f. 

I 2." y 3.a fem. 
irai...:) 

j 3.a mase. 

IMPERATIVO. 

I 2.a mase. 

2.a fem. 

2.a mase. 

Singular.,; 

P l u r a l . . , 
2.a fem. 

xifan 

PARTICIPIO Benoni 

» Pah'd 
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Artículo X V I . 

W K iesce n i e s? n'b • 

191 . Los verbos que llevan por 3.a letra un n (sin mappik), 

llamados quiescentes r ó , son propiamente (originariamente 

V ^ ) , en los cuales desaparece la 3.a radical ( 5 6 ) , y con este moti­

vo se introduce el n como signo gráfico, para representar la pro­

longación de la vocal precedente, que se halla en sílaba abierta, 

v. g.: i ^ . j , ^ i , rfai, descubrió. De donde se sigue que el ¡"I final de 

estos verbos no es radical, y por consiguiente no puede ser movi­

ble: ó queda quiescente ó desaparece. Las reglas que de este prin­

cipio se deducen, son las siguientes: 

1. ° Aparece el H quiescente siempre que es final de palabra, 

es decir, cuando no hay aumento aformativo. He aquí la vocal de 

terminación de las diferentes Formas. 

Los pretéritos toman kamét. 

Los futuros segól. 

Los imperativos %eré. 

Los participios (excepto Pah'd) segól. 

Los infinitivos absolutos jólem (excepto los de Hif. y Hof., 

que toman wré). 

Todos los infinitivos constructos reciben desinencia femenina, y 

terminan en ni. 

2. ° Aparece la verdadera radical (el yocl) en los dos casos si­

guientes : 

1.0 En el participio .Pcá'H; v. g. : i)h¿ (galúy). 
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2. ° Ante las aformativas silábicas, ó que empiezan por con­

sonante, el yor/queda quiescente en sus vocales homogéneas (e,i) , 

de este modo: 

a) En el pretérito de Kal en Jírek: qamti (de qanáytt) 

(57, 2.o) 

b) .En el pretérito de PiAál y llof. en ser¿: qanticti (de 

qunnáyti). 

c) En el pretérito de las otras Formas en jírek ó en seré, v. g.: 

JSÍi/., niqniti ó niqnéti; P/h., qinntti ó qinnéti, etc. 

d) En los futuros é imperativos en segól, v. g. : íiqnéna, vos­

otras adquiriréis (de tiqnáyna), etc. 

3. ° Ante las aformativas asilabas, ó que empiezan por vocal, 

desaparécela 3.a radical, v. g.: -Up, por .vJjp. "'Jj'pn, tú { f . ) adqui­

rirás por ^pF l , etc. 

4. ° La 3.a persona femenina (ella) recibiendo la desinencia 

femenina f l , debía ser riJ¡^ nJpJ, etc. Esta forma se conserva al­

gunas veces, v. g.: rhlT} (Jioglát), fué deportada, l lof. de n^J, 

etc., etc., y á ella se agregan los sufijos (193, 5.a), pero de ordi­

nario toma un ^ paragógico (que es también signo femenino), y 

dice: n W p , etc. 
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Verbo quiescente 

Infinitivo absoluto. 

Infinitivo constructo. 

Kal. 

nkop 

Nifh. Pih. 

PRETERITO. 

' 3.a mase. 

Singular.< 3.a fem. 

1.a com. 

Plural.... 3.a com. 

Singular. 

Plural... 

FUTURO. 

I 1.a com. 

j 2.a m. y 3.a f. 

2. a y 3.a fem. 

3. a mase. 

ru¡?n 

Fut.0 apocopado. ÍP1 

Singular 

IMPERATIVO. 

I 2.a mase. 

2.a fem. 

2.a mase. 
Plural..../ 

2.' fem. 

nj|P 

n^jp 

njjpn 

rrwp 

PARTICIPIO. 

Benoni. 

Pahúl. VUP 

njp^ mpr: 
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njp, adquirió 

Puhál. Hifhil. 

iropn 

Hofhál. Hjitpahél. 

nn-]¡p 

•upn 

nj|pn 

nnJ|Pn 

'n^ipn 

•lipn 

n í jpnn 

nrujpnn 

•-n^ipnn 

•lipnn 

n||Pn 

•IÍP' 

n|,px 

nJ^jpn 

•up1 «P1 

nj|7n 

^|pn 

Mí|Pnn 

•^ipnn 

n j ^ p n n 

n^pf: njpr: n^pní: 
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Apócope de los verbos r f S 

192. E l futuro de Ka l , y los futuros é imperativos de las 

demás Formas (excepto P íáa l j ffo/Ul), pueden presentarse apo-

copados por la pérdida de la terminación nv ó n„, v. g.: futuro 

M f . fip¿\ se descubrirá, apocop. 

La apócope se verifica conforme á las reglas siguientes: 

1. a Siempre que la 2.a radical se halle precedida de vocal, 

como sucede en M / . , P i . y Hi tp . , se hace la apócope sin otra 

modificación que suprimir el dágues que en la 2.a radical tienen 

las Formas daguesadas, v. g.: futuro Pñél , n ^ r , apocop. 

Esta regla tiene aplicación en Kal y en Hif . de verbos yej, ^ 

defectivos de 1.a radical, v. g.: níJ, saltó, íutmo Kal : TK\ apocop. 

y con mu conversivo Y\ ó |vj; Hif, n:TN apocop., y con vau conver­

sivo Í^; ntOÍ, extendió; imperativo Hif. , n^n, apocop. LDn. 

2. a Si verificada la apócope quedan sin vocal las radicales, 

puede conservarse la nueva forma sin cambio alguno, v. g.: 

¡-¡ns, abrió, futuro Kal: nnS'S apocop. ^3^; Hif. nr iS\ apocop. 

nKp, vió;í\xtmo Kal : n ^ , apocop. x^-^, y él vió (la prefor-

mativa conpátaj por causa del "l). Pero casi siempre se interpone, 

vocal auxiliar segól (ó pátaj, si hay guturales); v. g.: n ^ N apo-

copado ( ^ r ) ^ " ¡ ; n^yi, subirá, apocop. ^yv Zf?/. ny^'S mirará, 

apocop. yi¿ñ. Como en la vocal auxiliar no recae el acento tónico, 

estas formas son m i M l (paroxítonas). 

En Hif . se originan de este modo tanto del futuro como del 

imperativo formas segoladas semejantes á las del nombre; v. g.: 

Th$j deportará, apocop. ^ (̂ .W, nüin, multiplica tú, apocop. 

(3*irj); ní'yN 5M¿?>, apocop. ^ (^yp (66). 
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Como la vocal de las preformativas se encuentra en sílaba pura, algunas 
vecessealarga; v, g.: N"1/;, vem, apocop. de riiVVj Vpí? (Por VP'ty' impe­
rativo apocop. H i f . de HJ;^, miró. 

El futuro de rpft, fué, dice rPÍT, apocop. ''IT; del mismo modo HTI, vivió, 
hace su futuro Hin)) apocop. TP-

Observaciones sobre los verbos wb-

193. 1.a Como prueba incontestable de la procedencia de 

estos verbos, se halla algunas veces el yod en vez de H en fin de 

dicción, v. g.: por n^K, imperativo de n^N, plañó; i^nn (for­

ma siriaca), por n^rn, pretérito Hif . , de n^n, enfermó, etc. 

También en algunos casos aparece el yod ante aformativas ó 

desinencias que empiezan por vocal, principalmente en estilo 

elevado, ó cuando interviene pausa, v. g.: -Vfinn, compararéis; 

futuro Fi\él de riOI; ¡•"PprT1; futuro Kal de ncn , ruido: en 

los participios femeninos como n - " ^ (por nO'in), tumultuosa; 

plural: nVOT-

2. a Otras veces se presenta el vau, ya en medio de dicción, 

v. g.: T n ^ ' , estuve tranquilo, pretérito Ka l de n ^ " ; H I K I (iníi-

tivo con H paragógico), de nN~i, vió, etc., ya en fin de dicción, 

•v. g.: "ÍK"! por riíO, ver; wy, hecho (por i ^ y ó i ^ y ) , de donde 

rii-ltyy, hechas, etc. 

3. a Los verbos nxj, sé sentó, nnt3, extendió, y Hn^' , se m -

clinó; en lugar de P/heZ y Ilitpa\el, toman las Formas P i l e l j 

Hitpalel, duplicando la 3.a radical, que es vau: así, m w , por 

ÍIX: ( 5 6 ) , convino; iTinü, por ^nt2, ew^so ^ a r^ ; ninH^'n por 

Vjnn^'n. se inclinó ( 1 4 1 , a); 3.a pers. fem. {ella), n^nn^ 'H ; 1.a 

pers. (yo) ^n^nn^'n, etc. Futuro, n } n n ^ \ apocop., T P M \ (jps-

táju), por yyz0\ ( 6 6 ) ; 3.a plural (ellos), -^nn^v etc. 
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4. a A l recibir sufijos las personas que no llevan aformativas, 

pierden el '"I con la vocal precedente; j se añaden los sufijos á la 

2.a radical, según las reglas dadas (149), v. g.z. i & i , me descu­

b r i ó ; ^ , , - j ^ , .m^, 02% D -̂J; imperativo, futuro, ^^r, 

y con gutural, r¡ty\ te responderá (de nJy ) • Pihél i fy , 

Tj^i, etc. 

5. a La 3.a pers. fem, (ella) del pretérito para recibir sufijos, 

toma la desinencia n . (191? 4.a), v. g.: iJn̂ -J, ella me descubrió, 

^ % (151, c). 

6. a Los verbos x'^ y Tfb ofrecen mucha analogía en sus 

conjugaciones, como puede observarse comparándolas entre 

sí (a). 
La afinidad entre las dos letras quiescentes permite que se sustituyan una 

por otra, v. g . : sé tú, por !Th; HS"], cura tú, por KS"), etc. A veces 
se reemplazan mutuamente sus formas, v. g.: n^JS prohibirá (Gen. 23, 6), 
por futuro de ^W îi levantado, por N-ltíO. participio pa\úl de 
Nti ' ] ; rVIÜ, vaticinaste, vov MNIIJ, iV i / . , de etc., etc. 

Artículo 

^Verbos* doblemente^ imperfectos?. 

Se llaman así los que son: ó doblemente defectivos, como "nJ, 

movió (que es defectivo > s y defectivo V), ó doblemente quiescen­

tes, como ¡TT, arrojó (quiescente VPJ y -¡'^), ó defectivo-quiescen-

tes, v. g.: n^J, extendió (defectivo V/n, y quiescente n ^ ) . 

Fer^s dablemente defectivos: Ĵ -S y y<-y. 

194. Unas veces pierden por asimilación la 1.a radical (con­

jugándose como defectivos j ' S ) , v. g.: T T ó TT, moverá, futuro. 

(a) E n siriaco, en caldeo y en árabe forman una sola clase los verbos ii,*^>, J Y^?-
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Kal de T I ] ; otras se pierde la 2.a siguiendo álos defectivos y, v. g.: 

Hif. "i^n, ahuyentó; pero nunca se presentan como doblemente de­

fectivos, es decir, con pérdida de las dos primeras radicales. 

Verbos doblemente quiescentes: v g y 

195. Siguen las reglas de la conjugación de su clase respec­

tiva, v. g.: xiP, salió, x ^ , temió. 

Kal. Nifhál, Hifhil. 

Infinitivo constructor r i X | l£Vp 

Pretérito. Ni"1 X*1 N l i j NT*n 
T T " T T 

Futuro.—3." pers. m. N"!*̂  N ^ 1 (a) 

Ilrlperat.0~2.,, pers. m. Ni' N ^ N"ljn NMV4'n 

'1.* m. plur. -INi "N"!'1 m i H -iN^n 

2.a f. piur. n : ^ n:N-i;n n j N ^ n 
Participio mase. Nii'1 N ^ NIÍJ N^íü 

i 
» fern. ) T. HN̂ "1 HN")^ n N ^ D 

V/3 y H^ , 

196. Sufren las modificaciones de las dos especies de verbos, 

ofreciendo simultáneamente las formas especiales de cada una, 

Vi g.: ns,) fué hermoso, fPSV fuiste hermosa; futuro, nS"1̂  apoco-

pado c]i»i (con conversivo) : del mismo modo ¡Tp? arrojó, in­

finitivo constructo, nvr y rtlV; imperativo, nT; futuro, n^N 

//i1/! pretérito, mín. '•n^n, etc.; futuro, ¡Tp, apocop. TÍ»), etc. 

(a) Yusivo XA*"1 

56 
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] (J7. Estos verbos se conjugan como v-y , quedando el K quíes-

cente ú ocioso, cuando se encuentra en fin de silaba, y como en 

este caso puede suprimirse dicha letra (scriptio defectiva), apa­

recen formas defectivas, como ftz, entramos; por (pretérito 

K a l de M¡VÍ2) ; n^, introduciré, por futuro etc. 

Conjugación del verbo tfia, entrar. 

P R E T É R I T O . 

Í
3.a pers. ra. 

.. 3. f. 

1.a c 

Plural.. . . 2 ni. 

Plnral. 

FUTURO. 

1.a C. 

( 3 m. 

Kal. Hifüil. Hif'hil con sufijos. 

n^ l níran ^ ¡p^n 

DnK2 Dnwn -in^nKnn ^-mf^nrr 

TV • ; 

IMPERATIVO. 

2.a m. 

Plural.... 2.a m 

kH3 

Obsérvese que en /Jr/! las personas, cuyas aformativas empie­

zan por consonante, pueden formarse sin vocal epentética, v. g.; 
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man, n̂ n; ó con ella, n̂wpri., TfWSn, etc., especialmente 
cuando reciben sufijos. 

Veréos defcctiw-quies'centes. y X"^. 

198, Estos verbos se presentan á la vez como defectivos j 

como quiescentes; como defectivos pierden el nun ó le asimilan, 

como se ha dicho al tratar de los verbos y'S (165); como quies­

centes toman la vocalización que por este concepto les corres­

ponde, v. g.: Kt£0, elevó; Kal , infinitivo constructo t w i ó N t̂i*. 

y con desinencia fem. ó T\^p\ imperativo, KÍ̂ J Ó NÍÍ', 2.a 

pers. plur. (vosotros) ; futuro, K ^ ; pretérito, l,a pers. (jjo), 

T t ^ ' j , 3* pers. fem. (ella), T\iW^ etc. 

f 2 y n'̂ . 

199. A estos verbos se aplica lo que hemos dicho acerca de 

los anteriores, debiendo añadir que cuando en los futuros ó im­

perativos apocopados se elide el H ? aparece solamente la 2.a ra­

dical (192, 1.a). 

CAPITULO CUARTO. 

Partículas1. 

200. El análisis demuestra que X&ñ parúcalas son formas no­

minales ó verbales, más ó menos alteradas; pero al paso que en 

otras lenguas, como el griego y el latin, habiendo perdido la fle­

xión, han quedado como petrificadas, en hebreo conservan muchas 
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de ellas accidentes gramaticales, que revelan su carácter origi­

nario. 

Posee la lengua hebrea gran copia de •partículas, que se mul­

tiplican en cierto modo cuando se les agregan los prefijos (71), 

para marcar con precisión las diversas circunstancias ó matices de 

las relaciones que expresan. No nos detendremos á hacer un aná­

lisis detallado y minucioso de todas las 'partículas; concretándo­

nos á las indicaciones más precisas, para que se comprenda lo 

que sólo con el manejo del Diccionario y la lectura de la Biblia 

puede aprenderse. 

202. Preposiciones 

% á 

3, como 

•D, de 

TlN (acusativo) 

TlX, con 

•^K, hacia (poét. i¡pK) 

^J?, sobre (poét. ^ y ) 

ny, hasta (poét. n y ) 

pi l , entre 

Dy, con 

En 
tí (m.) pausa, tí (fem.) él 

^ . ^ * • * 

í|srp ^ r : -liep 

^ r i i K , 7jn\s íníK 

^ K , ^nx ^nx 'ínx 

^? ^ 

•jfisy iey 

203. OBSERVACIONES: 

1.a El prefijo 5 toma la forma compuesta 'ÍOS, para recibir los sufijos le­
ves; kaffíéhé, ha.móka, etc^ rara vez ante lof= {rfaves kemok€m} kemohé7n. 
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Artículo I' 

^ r e p o s e c í o n e s \ 

201. Además de las preposiciones inseparables, 0, 2 (77), 

hay otras muchas separables, las cuales en su mayor parte son 

nombres en estado constructo. 

Cuando el régimen de las preposiciones es el pronombre perso­

nal, le toman como siifijo, como se ve en el siguiente cuadro, en 

el que hemos incluido el prefijo 2, aunque no es preposición, por 

no separarle de los otros prefijos. 

. con sufijos* 

ella 

na 
r¿ 

ruso 
nnix 

T • 

T V " 

T V T 

nosotros 
nosotras 

T • 

vosotros vosotras ellos 

• 3 , ann 

T V T 

orriop, onp 

v : v T 

orn i ; 

ellas 

2.:l El prefijo £J presenta una especie de repetición al unirse á los sufijos 
leves mimménni, mimménnu, etc., porque en realidad hay en estas palabras 
tres elementos distintos: el prefijo D, el sustantivo | £ , parte (derivado de 
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distribujtó), y el sufijo personal: de modo que mimmérmi, significa, propia­
mente, de mi parte; mimménnu, departe de él, ó de nuestra parte, porque esa 
palabra es equívoca, y puede referirse á la 3.a persona masculina singular, ó 
á la 1.a de plural (véase el cuadro, 202); pero la ambigüedad desaparece aten­
diendo al contexto de la frase. Así, por ejemplo, se hace referencia á la pri­
mera persona en aquel pasaje del Génesis, m , 22, que dice: he aquí que Adam 
se ha hecho -TíEP infO? como uno de nosotros; y así lo traduce San Geró­
nimo: Ecce Adam quasiunus ex nohis/actas est. El contexto de la frase in­
dica bien á las claras, que mimménnu no se refiere aquí á la 3.a persona, porque 
la expresión, se ha hecho como uno de él,factus est quasi unus ex eo, carece 
de sentido (a). Los que suponen, como el Sr. García Blanco, que quiere decir: 
ha hecho una de las suyas, no traducen el texto, sino que le interpretan arbi­
trariamente, en oposición á nuestra Vulgata y álas versiones más autorizadas. 

3. * La partícula íl^í' signo de acusativo, que no ha de confundirse con la 
preposición JIK, procede de n Ó ¡TX, determinó, significó. Para recibir los 
sufijos toma la forma H^K, que viene á ser el estado constructo de T^K (ori­
ginariamente f l j ^ ' 105), representación, personalidad. Los sufijos graves 
suelen agregarse á la forma (202). 

4. a La preposición flN» con, es una contracción de rijNl (originar. f l jK), 
presencia,proximidad, procedente de HJ^, se acercó. La asimilación del nun 
ocasiona la duplicación del tau al recibir los sufijos (107). 

6.a Es probable que ^y, derivado de Jl^y, subió, sea una abreviación de 
VS?* cuyo constructo sería (93, c), que en el estilo elevado se usa en vez 
de ^y. La terminación i ——, contracción de ay (57, 2.°), no sería desinencia 
de plural, sino que pertenecería á la raíz; y los sufijos se agregarían en este 
supuesto á un singular que tendría la apariencia de plural. Lo mismo debe 
decirse de las preposiciones y "ly. 

6. a pS, constructo de ^3, intervalo, agrega los sufijos al singular ó al 
plural, y algunos al plural femenino (202). 

7. a Cuando Q y , que propiamente significa «/UOM (de Q D ^ , Jwftíó) recibe 
¡os sufijos, aparece el dágues en la última radical (107). 

8. a Algunas preposiciones, como finF). hajo, en lugar de; ~inN (poético 
"HriK), tras, después de, etc., toman la forma plural para recibir los sufijos. 

O ) Decimos en buen lenguaje: taw de msotvus, uno de vosolros, uñá de ellos; pero ni en castella­
no ni en hebreo se puede decir: uno de mi, uno de U, uno de él. 
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Artículo I I . 

i ' í d v e P b i o § . 

204. Reconócense algunos adverbios por las desinencias, a, 

am, (86, a), como rb^b {lá^la), de noche, de b'h (Jáyityi noche; 

uHDH, silenciosamente, de nD-n, silencio, 
I T 

A veces se forman, anteponiendo al nombre una preposición7 

v. g.: 13 ,̂ aparte, solamente; "pns, en el exterior, fuera. 

Algunos se constituyen con terminación femenina como n2"]r 

n3"i, mucho; x i ^ h l (cosas admirables), admirablemente. La de­

sinencia fv i se emplea para formar adverbios gentilicios, como 

n n r p , {judaice), etc. 

Hacen también oficio de adverbios en algunos casos los infini­

tivos absolutos, como "py, otra vez, av.n, de -ny, repetir; ^rw, 

prontOy infinitivo Fik. de Vio, apresuró, etc. (262). 

Aunque el mayor número de adverbios son en su origen ver­

daderos nombres, se consideran como primitivos algunos cuya 

procedencia se ignora, ó es dudosa, tales son: no; (cons-

tructo de IK) iTN:, en dónde? TfK, cierta.mente, solamente; a^', ahí, 

allí , etc. 

205. Los adverbios se unen, ya entre sí, ya con otras partí­

culas, para formar expresiones adverbiales, cuya enumeración y 

significado pertenece al Diccionario. 

Algunos adverbios, y muy especialmente los que encierran un 

concepto verbal, reciben sufijos personales: v. g.: "w, en dónde? 

con sufijos: ¡"0*N (Jiayyékd), en dónde (estás) tú? i-'K, en dónde 

(está) él? etc.; pK (constructo de pK, nada, no hay), con sufijo 

'•il'N. yo (soy, f u i , seré), no tú, Wpx, no él, etc.; T*y. r/ww. 
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v-Tiy, m'm yo (soy, seré), ?|T"y, etc.; jn , fian, he aquí; (en 

pausa ^ n , y con nun epentético ^irí), héme aquí; ^ n , femenino 

•?jín, héteaquí; í^n, héleaquí) (en pansa .Uín, j con nun epen­

tético, ."jj^n, 157, obs. 4.a), MZÍW a^Mí. A ellos puede agregarse el 

sustantivo í^ , que significa el ser, la existencia, j así se dice: 

é-r^^ i .^ 'N él es, C J J ^ \ vosotros sois. 

Articulo I I I . 

fC/ o n J u n c i o n e s\ 

206. La conjunción más usada es el prefijo 1 (75). Las de­

más son en su mayor parte nombres en estado constructo, como 

ÍK, Ó, constructo de IK, deseo, (deriv. de nlN, deseó) (a); -|S {re­

moción)^ no, para que no (de rtíS, volvió); a-J (adición) también 

(de QD^, acumuló), etc.; 13, ̂ w, es un verdadero relativo; y se 

consideran algunas como primitivas, v. g.: —N4. s?, etc. Muchas 

preposiciones, juntándose á 13 ó I '̂N,, adquieren el valor de con­

junciones, como ii^'x ny, ^ ^y, porque (propterea 

quód). 

Las conjunciones se unen entre sí para expresar con claridad 

y exactitud los diversos modos de relación que puede haber 

entre las proposiciones. 

. i r l i V u I o I W . 

O n t er j e c c i o 7i e ŝ . 

207. Además de las exclamaciones ó gritos naturales, como 

nn, -ns4- nx, nsn. Kn, '"'in, etc, hay otras palabras que hacen oficio 

(a) De un mudo análogo se dice en latín c r l (enclítica te) de velle. 
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de interjecciones. Tales son: r o n (2.a persona masculina del im­

perativo de srT, dió, con (-¡ paragógico); nü^ , -ID^ (imperativo de 

Tj^n, /ué, anduvo). 

Para hacer más expresiva la súplica, suele acompañar al verbo 

la partícula XJ . Con el mismo objeto se usa 13, ruégate (por iy2 , 

petición), |)ero junto siempre con ó I J I H . 

&nv)estigación cle^ la r a ü 

208. Los Diccionarios hebreos están ordenados por raíces, y 

á estas se subordinan los derivados: de aquí la necesidad de co­

nocer la raíz, cuando se quiera buscar una palabra. Por ejemplo: 

r t a o , edificio, no se encuentra en la letra Q, sino entre los deri­

vados de nJ2, edificó, que es la raíz, j aquí ha de buscarse. 

E l único medio para llegar á conocer la raíz es el análisis, que 

conduce naturalmente á distinguir en cada palabra la idea prin­

cipal, significada por las letras radicales, de las ideas accesorias 

representadas por las serviles. Es, pues, necesario tener exacto 

conocimiento de todos los elementos extraños á la raíz, como son 

las letras heemánticas, las terminaciones características de género 

y número, tanto en el estado absoluto como en el constructo; las 

preformativas y aformativas; los prefijos y los sufijos, etc., etc.; 

en una palabra, es de absoluta necesidad saber bien la Analogía 

hebrea, sin cuyo conocimiento son inútiles todas las reglas. Ha­

remos, sin embargo, algunas observaciones generales, que pueden 

ser útiles á.los principiantes. 
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De las once serviles r^m n^'D, hay cuatro, á saber: V'rb, 2, 

X, comprendidas en la dicción mnemónica hablás, que siempre se 

agregan al principio de la palabra (a): en medio ó en fin de dic­

ción son siempre radicales. 

Pueden ser serviles en principio y fin de palabra, pero nunca 

en medio, J, D, D, n (b), que forman el vocablo hakmán. 

Las otras tres, n , 1, \ comprendidas en la palabra yot, pueden 

tener carácter de serviles, en principio, medio y fin de dicción. 

209. El mayor número de raíces hebreas son trilíteras. 

Si la palabra contiene todas las letras radicales, aunque estén 

acompañadas de otras serviles, la raíz aparece por sí misma, ó se 

deslinda fácilmente. A primera vista se conoce que la raíz de 

. n^Nnil (primera palabra del Génesis) es ^ " i ; 1 es prefijo, j-p es 

terminación femenina. En la palabra ni2n2, bestia, se ve que son 

radicales las dos letras e n ; para cerciorarse de si lo es ó no al­

guna de las otras 3, n , se buscará en el Diccionario la raíz D r D , 

y como se encuentra entre sus derivados la palabra que analiza­

mos, se deduce que 2 en este caso no es prefijo, sino radical. Es 

servil el n final, designando el género femenino. 

210. Cuando en la palabra no hay más que dos letras radi-

cales, la raíz es por regla general un verbo defectivo ó quiescen-

te: es decir, r s , ó ^s, ó y'-'y, ó fy , ó ^y, ó rrt- Es inútil descender 

á pormenores sobre este punto: debiendo advertir únicamente, 

que los verbos pueden alguna vez confundirse con los VQ. y 

aun con los y^y (173, 2.a), y que estos tienen muchas analogías 

(a) Puede precederles la eonjuucción ; pero esta partícula es siempre conocida, y se prescinde 
de ella en el análisis de las palabras, cuando sólo se trata de conocer la ral/!, 

( t ) El líe demostrativo puede alguna vez hallarse después de los prefijos (77). 
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con los En cuanto á los verbos ¡-j*̂  pneden ofrecer dudas en 

los futuros apocopados; pero se distinguirán fácilmente aten­

diendo á la puntuación. 

Si faltan dos radicales, la raíz es un verbo y'sj y ^ á la vez; 

v. g.: Dn, inclina tú; imperativo apocopado H i / . , dentiJ (por 

nt?n. npjn); f \ ¿ hirió; futuro apocopado con 1 conversivo, Hif., de 

rDJ, por nss np?. 

211. En muchos casos es preciso atenderá los puntos vocales 

como único medio, que con seguridad puede conducir al conoci­

miento de la raíz. Así la palabra QyiPl (Salm. n, 9) es eviden­

temente el futuro de yy-;, con el sufijo de 3.a persona plural, 

y significa los quebrantarás; pero a y i n (como sin duda leyeron 

los L X X y S. Gerónimo) (a) procede de nin, y quiere decir los 

apacenterás, Tiot^ave^ omou,;, pasees eos. La puntuación nos ense­

ña que ÜBIK (Thren. n, 13), no puede ser futuro Kal de • Q T 

calló, con n paragógico, como el Sr. García Blanco ha querido 

suponer; sino que es el futuro Pzh., de T\ft% J signiñea, asemejaré, 

assimilabo, como traduce la Yulgata, con la que en este punto 

están conformes todas las versiones (¿). 

212. En hebreo, como en todas las lenguas, hay palabras 

(d) Eecuérdese que en los tiempos de San Gerónimo el texto hebreo carecia de puntos 

vocales. 

(6) Es de advertir, que el futuro de es L ^ ' T (l^S, 3.a), y por consiguiente la 1.a 

persona con paragógico diría: ¡"¡/w'rtN, ?iedd«má. Suponiendo (lo que no es admisible, porque 
T : v 

nadie tiene derecho á formar los tiempos á su antojo, sino que se han de admitir como los presenta 

la Biblia) que dicho futuro siguiese la regla general de los defectivos y (170), en este caso seria 

1N, y con H paragógico HÍSINj hadémma. Luego h^dammé de ningún modo puede ser 

futuro de QD*̂ . 
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equívocas ó que tienen diferentes acepciones. Para conocer su 

verdadero significado se lia de atender al sentido de la frase (a), 

j cuando éste sea dudoso ó ambiguo se tomarán por guía las ver­

siones más autorizadas, entre las cuales tiene el primer puesto la 

Vulgata. 

(a) Véase el ejemplo citado. (203, obs. 3.*) 
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A . I P I É ¡ 2 s r i D I O I E ] -

i R c e n t o . 

213. Ya se ha dicho que los acentos, por su oficio sintáxico, 

equivalen á nuestros signos de puntuación, y sirven para dispo­

ner la frase de manera que sea la expresión clara del pensa­

miento, con sujeción á las leyes de la gramática y de la lógica. 

En tal concepto, el estudio de la acentuación se relaciona con la 

Exégesis ó explicación del texto sagrado, porque dando á cono­

cer los acentos la relación lógica de las palabras, determinan y 

aclaran el sentido, que sin ellos podría aparecer obscuro ó 

dudoso. 

Los acentos, como signos de puntuación, se dividen, como se 

ha dicho, en disyuntivos, llamados también señores, y conjunti­

vos ó ministros. 

En los libros poéticos de Job, Salmos y Proverbios, se emplea 

un sistema especial de acentuación, sin duda para atender á las 

exigencias de la modulación y del ritmo (a). 

(a) A los acentos poéticos llaman los gramáticos f lQK, verdad, palabra formada con las 

iniciales de ^'«Xj Job> D^Í^O J Proverbios^ D^nP}. Sctlmvs. 
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214. Los acentos disyuntivos prosaicos se clasifican según su 

categoría, es decir, según la mayor ó menor pansa que represen­

tan, del modo siguiente: 

1.° ACENTOS DISYUNTIVOS PROSAICOS. 

/ 1 Silúr[ ( p-I^O > fin ) , acompañado siempre del sof-pa-
\ súq ( : ) , indica el fia de un versículo. 

MÁxiMOá.... 2 Ainá j ( nJílNo respiración, descanso ) , marca el fin de 

\ÍÍ prótasis. 
Segolta . peculio ) . Es pospositivo, es decir, que 

se coloca sobre la última letra, y por consiguiente no 
marca la silaba tónica. Constantemente le precede 
sarka. 

! Salsélet ( r̂ h f̂b f̂ > cadenilla ) . Solamente se encuen­
tra siete veces en la primera palabra del versículo, en 
sustitución del segolta. (Gén. X I X , 16; xxiv, 12, etc.) 

L_ Zaquéf-qatón ( J't3j"5 fjpí, elevador menor ) . 
« Zaquéf-gadól (elevador mayor'). Sustituye al anterior, 

1.°, en la primera palabra del versículo, cuando no 
lleve otro acento ; 2.°, en la primera palabra después 
del a i n á j ; 3.°, después de otro zaquef-qatón. 

__. Tifjü ( HilSip, fatigado ) . Cuando acompaña al silúq ó 
al atnáj en la misma palabra, se llama mehayelá. 

* Revia\ ( y i T l ) cuadrado ó acostado ) . 

™ Zarqa ( N^"]!? esparcidor'). Como es pospositivo se 
coloca sobre la última letra de la palabra. 

. Pasta ( KfcDl̂ S, extensor). Es pospositivo; en las pa­
labras paroxitonas se repite en la sílaba tónica. (Gé-

KENOREG , nesis, i , 2, 1, 9). 
Yetiv ( i T T > inverso). Es prepositivo, y solamente se 

usa con palabras cuya primera sílaba es tónica, y que 
no se hallan precedidas de acento conjuntivo. 

10 Teoir ( TQri) roto, quebrado). 
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«- Guéres ( ^"l/J• expulsor). Se usa con palabras paro-
xítonas. Cuando le precede qádma recibe el nombre 
de azlá {andante). 

^_ Guersáyin {doble expulsor). Sustituye al guéres en pala­
bras oxítonas. 

Pesilc ( p ^ S , detención ) . Es una línea vertical entre 
dos palabras. Se emplea entre un conjuntivo y un 
disyuntivo (Gén. i , 5; xvm, 21), y en esto se distingue 
del siguiente. 

Legarme ( iT!P"Ü? •> quehrantador ) . Tiene la figura de 
munáj con pmile- de ordinario le sigue otro munáj y 
después rm'ah. (Gén. i , 29; x i , 4). 

,y_ Pazér ó pazér-qatón ( "l'S , dispersador ) . 
QO_ Pazér-gadól ó qarné-fará ( H^S "'¡Tlp? cuernos de vaca ) . 

No se encuentra más que en diez y seis pasajes, y 
siempre le acompaña su ministro galgál (Núm. xxxv, 
5. Jer. x i l i , 13). 

Telisá-gedolá ( n^HJ X t ^ ^ r i j evidsor mayor) . Es 
prepositivo, es decir, que se coloca sobre la primera 
letra de la palabra. (Gén. i , 30, vn, 2, 7) 

2.° ACENTOS CONJUNTIVOS (Ó MINISTROS) PROSAICOS. 

. Munáj ( r i j I D , descanso ) . Muchas veces le sigue pesik. 

Merha ó merka-pesuta ( nQWQ N ^ D , asta sencilla ) . 

___ Merka-hefulá {asta doble). 

—— Mahpálc ( TjSnO, retorcido ) . Tiene la misma figura que el yetiv, pero 
éste se coloca fuera de la palabra, antes de la vocal de la primera 
letra : el mahpálc va siempre en la sílaba tónica después de la 
vocal. 

_ _ Darga ( NinT, esceda ). 

' Qadma ( N7p"lp5 antecedente ) . Se encuentra sobre la primera letra de 
la sílaba acentuada ; y en esto se distingue del pasta. 

i Telisá qetanná ( i l J^p X t t ' ^n , emdsor menor ) . Es pospositivo, y 
precede al qadmá. 
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Galgál ( . revuelto ). Llámase también yareáj hén y ornó, n"]'1 
''D'"i,'"|i35 luna de un dia. Siempre acompaña al paser-gadól. 

Meayelú ( N^KIp ? fortificante ) . Acompaña siempre al silúq ó al 
a ináj en la misma palabra (Lev. x x i , 4, 2; Crón. xx, 8). 

Acentos de los libros poéticos. 

215. 

Clases. 

1. a 

2, a 

1.° DISYUNTIVOS Ó SEÍÍORES. 

Silúq. 

i — 

4.a 

Merha-mahpák, llamado también ho?e veyoréd ( "V^j^ "T*V' 
ascendente y descendente ) . 

A tnáj. 

jReviah-gadól (Salm. i , 1). Le precede acento conjuntivo. 

Zarha: pospositivo, por lo cual se distingue del sinnorit. 
Revicú-guéres (Salm. i , 1). 
Reviah-qatón. Se distingue por hallarse seguido inmediata­

mente de silúq ó merka-mahpák (Salm. i , 2; Job m, 6 ) . . 
Salsélet-gedolá, con una línea vertical- detrás de él ( Job v, 

19; Salm., xx, 8 ) . 

Tifjá inicial ó dejí ( ^ H l , impulso ) ; siempre en principio 
de palabra, antes de la primera letra (Salm. i , 5; Prov. i , 3) . 

Pazér. 

Mahpáh-legarmé ó mahpáh-pesih ( Salm. I , 1, v i ; 7 ) . 
Qadma-legarmé (Salm. i ; 3, Vil, 7). 

2.° ACENTOS POÉTICOS CONJUNTIVOS. 

Merha. 
•i 

Munáj. 

^ Munáj superior. 

Galgál, ó yaréaj hén yomó. 
— Tarja (KíTlD, cansado). Acompaña á la sílaba tónica, y así se distin-

T T : -

gue del deji, (Job xxu, 13; Salm. 1, G), 
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. Mahpíih. Muchas veces le sigue jpes/Z;. (Prov. xxv, 1; xxx, 1). 

Qádma. 

_!_ Salsélet qetanna (Salín, m . 3). 

$innorit (rVpJlí) estridente. Se coloca siempre sobre una sílaba abierta: 
su valor es puramente musical, y por esta razón le acompaña otro 
acento, el merha ó el mahpáh (Salm. m , 8, x, 5). 

cRcentuación. 

216. Para formarse alguna idea de la acentuación hebraica, 

conviene saber que cada versículo constituye en general una cláu­

sula ó período de más ó menos extensión, que se termina ó cierra 

con el silúq, equivalente á nuestro punto final (a). 

La cláusula suele dividirse en dos partes ó miembros principa­

les, que se llaman jorótes^s y apódosis: marca esta división el 

atnáj, que se coloca al fin de la prótasis, y corresponde á los dos 

puntos ó al punto y coma (b). 

Cada miembro puede contener uno ó más incisos, que se mar­

can con acentos de categoría inferior á la de los dos anteriores, 

como el sególta, el zaquéf-qatón, etc. Las distintas partes de la 

oración, sujeto, verbo y complemento, se distribuyen y separan 

con el auxilio de los acentos distintivos menores y mínimos. 

Para unir estas partes de la oración con las palabras que les 

sirven de complemento, ó determinan su sentido, se emplean los 

acentos conjuntivos, entre los cuales no pueden establecerse cate­

gorías, porque todos tienen el mismo valor lógico. 

(a) Alguna vez sucede que la cláusula no concluye en un versículo, sino que se completa en el 
siguiente. (G-enes. x i v , 1, 23, etc.) 

(b) En versículos muy cortos, ó que contienen una proposición simple é indivisible, suele faltar 
el atnáj, (Genes. I , 13, v i l , 22, etc.), ó se emplea únicamente para marcar el ritmo, sin carácter de 
pausante máximo, como se ve en el primer versículo del Génesis (217, 1.°). 

18 
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217. Para ilustrar esta materia, citaremos los siguientes ejem­

plos, en los que se patentiza la construcción de la frase 7 la dis­

tribución de sus palabras por medio de los acentos. 

I ? C l á u s u l a de un solo miembro. 

(Gén. 1,1.) v ^ n o m n m D ^ K H-12 r w n s 

íu principio' creavit Deus' coelum' et terram. 

2. ° C l á u s u l a con dos miembros, sin incisos, 

Apódosis. Prótasis. _ 

(Gén. xxyni , 10.) r t í l h ?J^1 y ^ " N ^ ] 

Exivit Jacob' e JBeer sabee ( a ) ; [ perrexitque ad-Haran. 

3. ° C l á u s u l a con varios incisos, tanto en el pr imer miembro como 

en el segundo. 

n m i - ^ iriN c t o ^ "Ün pn^.-nx ipy-n a ^ n - n x ^ y » i - ¿ ¡ e n 

(Gén. x x i i , 9.) c:^y¡? ^yep 

Et-pervenerunt' ad-locum,' quem dixerat-ei Deus; ¡ et aedificavit ibi 

Abraham' altare, | et disposuit ligna : j et-alligavit' Tsaacura-filium-suura, ] 

et posnit enm' saper-altare,| supra ligna. 

"Observaciones* sohre^ la acentuación. 

21 8. Aunque entre los acentos conjuntivos no hay categorías, 

es regla general que, cuando hay concurso inmediato de dos ó 

(a) Üersatee, nombre de una cindad. significa pozo ddjunani'nta. 
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más conjuntivos, el que precede marca una unión más estrecha 

que el otro, v. g.: 

Et extendit Moyses virgam suara. -intíttTiN ^t l 

Entre las dos palabras extendit j Moyses, unidas por el 

qadma, hay una dependencia lógica más íntima que entre 

Moyses y virgam, unidas por medio del munáj . 

Si un acento disyuntivo se repite en el mismo miembro de la 

cláusula, el que antecede marca una separación mayor que el 

otro. Obsérvese el ejemplo del Gén. xxn, 9, antes citado, en cuyo 

segundo miembro se repite el zaquef -qatón . 

Pueden repetirse en el mismo versículo todos los acentos dis­

yuntivos, excepto los tres m á x i m o s ( s i l ú q , a t n á j y segolta) ( a ) . 

Todos los acentos disyuntivos pueden encontrarse en la pri­

mera palabra del versículo, menos el s i l ú q , que,, ocupa siempre 

el fin, y el segolta, que en este caso es reemplazado por el 

s a l s é l e t . 

Todo acento conjuntivo conduce necesariamente á un disyun­

tivo. 

219. Aunque todos los acentos conjuntivos tienen el mismo 

valor lógico, no se agregan indistintamente al servicio de los 

disyuntivos ó señores, sino que cada cual de éstos admite con 

preferencia unos ú otros (aunque siempre con sujeción á las exi­

gencias del ritmo), como se ve á continuación. 
Mórka sirve al s i lúq y al t i j já. 

M a n á ) á todos, excepto s i lúq y t ifjá. 

(a) El (lúe más se repite es r l pazér, que se'encuentra hasta ocho veces en el 2P miembro tUi 
irsicnlo 1S. cap. xv del l ib, i de la* Crónicas ó raral ipómenos. 
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Mahpák al pasta. 

Darga al revlak j al tevir. 

Mérka doble al tifjá. 

Galgál al pazér gadól. 

Qadma al pasta, zarka, tevir j guéres. 

Nunca precede acento conjuntivo al zaqef-gadól, salsélet j 

yetiv, y por eso se dice que carecen de ministros. 

220. E l orden y dependencia que guardan entre sí los acen- ' 

tos, ofrecen combinaciones numerosas, dependientes de la exten­

sión de las cláusulas, del mayor ó menor número de incisos, y 

del contexto de las frases. 

He aquí el acompañamiento de los tres acentos disyuntivos 

mciximos ó reyes: 

Si lúq=mérha=t i f já . (Véase el versículo 1 del Gén. 217, 1.°) (a) 
Atnáj—munáj—tifjá. ( » y> » ib.) 
Segolta=munáj—sarlca. ( » Gén. x x n , 9, antes cit., 217;3.0) 

Cuando no hay lugar para los acentos conjuntivos ó ministros, 

se suprimen, y entonces se suceden inmediatamente los disyun­

tivos, como se ve en los ejemplos arriba citados (217, 2.° y 3.°), 

en donde al silúq precede tifjá. Otras veces, por el contrario, se 

repiten los conjuntivos, como en el mismo ejemplo se verifica 

respecto al munáj, que se encuentra repetido entre el zarka y el 

segolta (b). 

También los disyuntivos mayores tienen su acompañamiento, 
de este modo : 

(<i) En dicho ejemplo se observa que al silúq precede merka, y á éste tifjá : asi como al atnáj 
precede munáj, y á éste tifjd, 

(b) El munáj es el conjuntivo ó ministro más usado : once veces entra en el vers. 1, cap. X X V I I I 
del Ilb. i de los Paralip. Cinco veces seguidat se repite en el vers. 9, cap. v i de Esdraa. 
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Zaquef-qatón—munáj—pasta ó yetiv. (Véase el 2.° miembro del ejemplo 
citado, 217 3.°). 

Revía]í=munáj ó darga—guéres—qadma. (Gen. I , 26.) 
Tifjti—mérha ó mérha doble=darga. (Ex. v, 15.) 

221. La índole de los libros poéticos y la estructura especial 

de sus frases exigen una acentuación particular, distinta de la de 

los escritos prosaicos. 

En los libros poéticos cada versículo es una cláusula compuesta 

de dos partes simétricas, llamadas hemistiquios, de los cuales el 

primero está marcado por el atnáj ó por el mérka-mahpák, j el 

2.° termina en el silúq, que es el fin del versículo. 

E l 2.° hemistiquio puede contener uno ó dos incisos, que se 

señalan con el atnáj, ó con el reviah-gadól (Salm. i , 3). Como la 

sencillez de la cláusula no se presta á otras subdivisiones, no 

pueden tener cabida otros acentos mayores, como el tifjá, elzaquej-

qatón) ni los precursores de éste, pasta ó yetiv, etc. 

La brevedad de los versículos ocasiona algunas veces tal acu­

mulación de acentos, que se reúnen dos y aun tres en una sola 

palabra, v. g.: 'inpn1> mi consuelo (Job, vi , 10); por el contrario, 

los dos signos del acento compuesto mérka-mahpák se encuentran 

alguna vez separados en dos palabras, que no están unidas por el 

maqquéf, v. g.: apiádate de mi. Señor, "G, porque estoy 

enfermo (Salm. vi , 3). Esto prueba que el oficio capital de los 

acentos es el musical, como lo indican también la multiplicidad 

innecesaria de los mismos; la distinción entre acentos prosaicos 

y acentos métricos, etc., etc. 

OBSERVACIÓN También en prosa se encuentran algunas palabras con dos 
acentos. Pero sobre todo es notable la doble acentuación del Decálogo 
(Exodo XX, 2 y siguientes), conforme á la diferente modulación ó cadencia 



190 DR AM ÁT IC A H E B R E A . 

con que se leía en las diversas festividades, como opina Buxtorf. Como con­
secuencia de semejante acentuación, la letra D aparece con dágues y rafé' 
según se pronunciaba sin aspiración ó con ella, v. g. no hurtarás, 

con dcigues por causa del tifjá, que hay en el adverbio (22), sin dágues 
(con rafe) por razón del munáj, que tiene también dicho adverbio. 

222. El ritmo exige algunas veces que un acento conjuntivo 

ocupe el puesto de un disyuntivo, ó qye los disyuntivos expulsen 

á los conjuntivos, sobre todo en el segundo miembro ó apódosis, 

para que el versículo termine con acompasada y majestuosa caden­

cia. No es nuestro objeto estudiar estas transformaciones; indica­

mos que existen, para que no se confunda el oficio musical de los 

acentos con el sintáctico. 
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Sintaxis. 

^ r e l i m i n a r e s' 

223. La Sintaxis enseña ú coordinarlas palabras de manera 

qne expresen con claridad los pensamientos. 

La enunciación de un pensamiento se llama oración ó proposi­

ción. 

La proposiciÓM consta de dos elementos : sujeto j atributo. 

Sujeto es el sér de quien afirmamos ó negamos algo, y atributo 

es lo que afirmamos ó negamos del sujeto. En la proposición : 

creó Dios, el sujeto es Dios, porque es el sér de que hablamos; 

creó es el atributo, porque es lo que afirmamos de Dios. 

E l sujeto puede estar representado por el nombre, el pronom­

bre, el verbo, y aun por una oración entera. 

E l atributo puede ser un verbo ó un nombre: en el primer 

caso la proposición se dice verbal, y. g.: CTi^N w ó Dios; 

en el segundo, nominal, v. g.: QDn "'ÍIN, mi señor (es) sabio: 

áVI^N C i r n - misericordioso (es) Dio*. 
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Obsérvese que en hebreo el atributo nominal se une al sujeto 

sin necesidad de cópula ó enlace: en castellano y en otras len­

guas sirve de cópula el verbo sustantivo (241). 

En la proposición verbal no es necesario expresar siempre el 

sujeto; pues unas veces está incluido en el verbo y otras se 

sobreentiende, v. g.: en CDH^p, matasteis; el sujeto, vosotros, 

está suficientemente indicado por la aformativa, sin que sea ne­

cesario expresarle ; así como en ^¡px basta la preformativa para 

dar á conocer el sujeto yo (274). 

Para modificar ó ampliar la idea representada por el sujeto ó 

el atributo, entran en la proposición otras palabras, que en gene­

ral se llaman complementos, los cuales pueden ser directos, indi­

rectos y circunstanciales. 

En la sintaxis hay que considerar la concordancia, el régimen 

y la construcción, que son los procedimientos de que nos servi­

mos para manifestar las diversas relaciones que existen entre 

nuestras ideas. 

Los principios generales de la sintaxis tienen su fundamento en las leyes 
mismas del pensamiento y del lenguaje; por lo cual la sintaxis hebrea tiene 
mucha analogía con la de otras lenguas, y especialmente con la castellana. Por 
este motivo, omitiendo toda la doctrina general acerca de la concordancia y 
del régimen, que por ser común á todos los idiomas de flexión, se supone ya 
conocida, nos concretaremos á exponer lo que es peculiar de la lengua hebrea, 
para no dar demasiada extensión á esta parte de la Gramática. 
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CAPITULO PRIMEE0. 

<S ¿ n t a x i s? d e l no m b r 

Artículo I . 

Uso del a r t i c u l o ] , 

224. Por regla general los hebreos hacen del artículo el mis­

mo uso que nosotros. Las excepciones en este punto revelan el 

genio oriental de la lengua hebrea. 

I.0 Se omite el artículo en los nombres que por algún medio 

están determinados: como los nombres propios, los que llevan 

sufijos, los que se hallan en estado constructo. 

OBSERVACIÓN. Llevan articulo los nombres propios (especialmente geográ­
ficos) que originariamente son apelativos, v. g.: p j ^ n , éíLibáno (própiá'-
mevAe el Manco); ^ l - O ' d Jordán (la corriente); ftpt^n. Satanás (si adver-
sarío), etc. 

Para dar más fuerza á la expresión se junta algunas veces el artículo á nom­
bres que tienen sufijos, v. g.: - I^^S , en LAS nuestras ciudades (Esdr. x, 14). 
El castellano no desdeña tales locuciones. 

También se agrega el artículo al nombre constructo, para realzar la idea con 
cierto carácter demostrativo, v. g.: ¡"iJpSn 13511) LA escritura de posesión 
(Jerem. xxxn, 12), esta escritura de posesión : y cuando el complemento es 
un nombre propio, v. g.: "l-ll^N ^ S H ) E L ' rey de Asiría, 

2.° E l artículo que acompaña al complemento de un nombre 

constructo afecta á los dos términos, es decir, á todo el concepto, 

v. g.: "ÍĴ D rP3, significa una casa de rey, un -palacio real; pero 

^ f i n ÍT3) ^ cusa del rey, el palacio real. Obsérvese la diferencia 

entre CV"7D2, en todo tiempo, y •v i r r^3 . todo el día. 

Conforme á esta regla se forman los patronímicos procedentes 
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de nombres propios compuestos de dos palabras: éstas se sepa­

ran, la segunda suele recibir el artículo, y la primera se queda en 

estado constructo, v. g.: de t í y ^ X , Abiezér , se dice: nryn'^N, 

el Abiezerita. 

3. ° E l artículo se junta con el vocativo (n a locut ivó) , aun 

cuando sea un nombre propio, v. g.: n « n ^"nQ, ¿qué tienes, oh 

(el) mar? (Salm. cxiv, 5); ^y2n, ¡oh B a á l , e scúchanos! 

( I Rey. xvm, 26). 

4. ° Cuando el nombre lleva artículo, le toman también los 

adjetivos calificativos y demostrativos que le acompañan, v. g.: 

n*n ir'tín ^nnn, &ste buen monte, literalmente: el m,onte el bueno 

el este. (Deuter. m, 25.) Algunas veces, sin embargo, el artículo 

acompaña solamente al adjetivo, casi nunca sólo al sustantivo. 

5. ° También toman artículo los calificativos ó demostrativos 

que acompañan al nombre con sufijo ó en estado constructo, v. g.: 

r'üjpn c^nx, vuestro hermano el menor. (Génesis, XLII, 15); 

rz^pxin TH "•non, las firmes misericordias de D a v i d (prometidas 

á David). Is. LV, 3. 

Los hebreos usan el artículo con los nombres que de un modo 

especial designan todo un género, más bien que la especie, v. g.: 

y Abraham era muy rico, s r o cj333 r"!jj"?e2; e n g a ñ a d o , en p l a t a 

y en oro (Gén. xm, 2); literalmente: en EL ganado, etc. 

0.° El artículo tiene en algunos casos el carácter de un pro­

nombre demostrativo, v. g.: cvn, hoy; así como en otros pasajes 

se le encuentra unido al verbo, haciendo las veces de relativo, 

v. g.: dijo á los jefes de los guerreros, 'ÍJIN N-ir6rn, que haMan ido 

con el (Jos. x, 24). 

7." Nuestro artículo indefinido no tiene equivalente en hebreo: 
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así dicen: r r n hah'ta un hombre; aunque algunas veces se 

suple con el numeral inx, uno¡ v. g.: ty'.jj nriN K^J nijni, y 

â MÍ tiíi profeta se acercó ( I lley. xx, 13.) 

Artículo I I . 

genero . 

22b. lílii hebreo se distinguen solamente dos géneros: el 

masculino y el femenino. 

Hay muchos nombres de género ambiguo ó común, porque los hebreos en 
este punto no atendían sólo á la forma gramatical, sino también á la idea re­
presentada por la palabra; y así atribuían á ésta uno ú otro género, según 
el concepto que querían expresar. El nombre yl"!*, hraso, es del genero fe­
menino, significando un miembro del cuerpo (87) ; pero se le da el género 
masculino, cuando de un modo especial designa faersa, ejército, v. g.: fl'y '^i1! 
•TlQ^I 3J jn , y los ejércitos del mediodía no subsistirán (Dan. XI , 15). 
Del mismo modo el sustantivo femenino {VET]' pereza, se hace masculino 
cuando recibe significación concreta, como en los Proverb. xn, 27: "íf'1iT'"N'P 
ITV n̂ D"!) no cogerá la pereza su cesa; es decir, el perezoso. Ejemplos se­
mejantes abundan en la Biblia. 

El género femenino connota principalmente la idea de mater­

nidad, j por eso pertenecen á este género los nombres de patria, 

región, ciudad, porque se consideran como madre de sus liabi-

tantes, las poblaciones como hijas del país ó de la metrópoli, et­

cétera. 

En este concepto el género femenino es más propio por su 

misma índole para significar los colectivos, que representan la 

pluralidad ó multitud por un solo individuo, y los abstractos, que 

encierran en una idea general la suma de los accidentes ó cuali­

dades que concebimos en los seres. Así se explica que los he­

breos expresen por el adjetivo femenino (á veces por el masen-
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lino) nombres colectivos y abstractos, ó que significan ideas 

generales, v. g.: roia. buena, lo bueno, el bien; nHl. desterrada, 

lo desterrado, j de aquí los desterrados y el destierro; nríK, 

una cosa he pedido, unam (unum)petü (Salm. xxiv, 4). 

Artículo 611. 

^Del n ú m e r o . 

226. En todas las lenguas liay nombres que en el número 

singular significan la idea de pluralidad. Empleánse, pues, en 

singular: 1.°, los colectivos, ya lo sean por su significación, ó 

bien porque se los considere como tales en algunos casos, v. g.: 

, manada de ganado menor (pécora) ; r n ^ , enemigos (pro­

piamente enemiga) ; tznKH, los hombres, propiamente el hombre, 

etcétera. A éstos se agregan los gentilicios, como ""D-iirn, los Je-

buseos; y el sustantivo fa, hija, cuando se junta con nombres 

de regiones ó pueblos, etc., v. g.: "n^ filia Tyri, los habi­

tantes de Tiro; vsy fia, filia populi mei, mis compatriotas, etc. 

2.° Los nombres genéricos, cuando en absoluto se quiere 

significar el género mismo, v. g.: ^ j ^ , plata; n i y ^ , cebada; 

C n , sangre^ etc. Pero se les da plural para indicar las varieda­

des del género, ó las partes componentes de la totalidad, etc., 

así: nrrsDS, monedas de plata, dinero; n îyfeN cebadas, granos 

de cebada; C1^^ , sangre derramada, gotas de sangre, etc. 

227. Plural.—Los hebreos emplean este número, no sólo 

para expresar !%> pluralidad numérica, sino también para signifi­

car la idea te grandeza; y así con el plural indican : 1.° La ex­

tensión ya eíi el espacio, v. g.: , cielo; ya én el tiempo, 
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constituyendo las diversas edades ó estados de la vida, como 

t y y ^ j , juventud; XD^h senectud; a^- i f i l i , estado de virginidad. 

2.° E l poder, dignidad, excelencia (joluralis majestaticus')^ v. g.: 

^ n ^ x (plural de ¡T'^K), no sólo significa los falsos dioses de 

los gentiles, sino también el único verdadero Dios. Del mismo 

modo OJIN, señores, designa también mxsefwrpoderoso, respe­

table; IJIN, el Señor se dice sólo de Dios (88, nota). 

228. El genio eminentemente analítico del hebreo llega á 

distinguir \& pluralidad en las ideas abstractas, que otros idio­

mas sintetizan en la unidad. Así se dice a^n, vida (propiamente 

vidas), por los múltiples actos que la constituyen; r ñ ' p ^ justi­

cias^ es decir, actos de justicia, justé /acta; DilDDp, venganzas, 

cumplida venganza, etc. 

Muy conforme con la naturalidad y sencillez de la lengua he­

brea es el designar la pluralidad, ó más bien la universalidad 

por medio de la repetición del nombre. (235, 1.°, 2.°) 

Articulo I f . 

<XÍelac¿one& ó estados*del nombre-* C^asos^). 

Como en hebreo no hay declinación, los diversos oficios que eu 

la oración desempeña el nombre, se expresan por el estado cons-

tructo ó por medio de preposiciones, como sucede en castellano. 

de lac ión sujetiva (^Nominativo). 

229. E l sujeto de una proposición se distingue fácilmente por 

el contexto de la frase, y se le llama nominativo. 
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Algunas veces para realzar la idea dominante, y dar energía á 

la expresión, se empieza la frase por un nombre aislado, que los 

gramáticos llaman nominativo absoluto, es decir, sin relación gra­

matical con el verbo, v. g.: 3 C W ? .T-n?, el Señor en los cie­

los su trono; el trono del Señor está en los cielos (Salm. xi , 4). 

A l sujeto ó nominativo acompaña algunas veces la partícula 

fix, signo de acusativo, v. g.: ŜJ ^H^TflX"], y el hierro cayó.' 

( I I Rey. vi, 5.) 

Astado consiructo (Genitivo). 

230. Las relaciones que establece el estado constructo con su 

complemento, son en general las que nosotros expresamos con la 

preposición de llamada de genitivo, el cual puede ser : 

1 P o s e s i v o ó de pertenencia, v. g.: r j ^ n , los tesoros 

del rey; j-jn yy , losjtrholes del huerto, etc. 

2. ° De modalidad (relación de los séres con sus cualidades, 

del objeto con su empleo, de la forma con la materia, de la cosa 

con su precio), v. g.: ^'JX, hombres de bien Qiombrespro­

bos); |D^'n nns^, la vasija del aceite; ir]5; ^ 3 , vasos de plata; 

b\?!P rixp yínx y i x , tierra de cuatrocientos sidos. 

3. ° Partitivo (relación de la parte con el todo, de la medida 

con la sustancia que se mide, del recipiente con el contenido), 

v. g.: CTírDyD, un poco de agua; nüp D S ^ una e/a de harina; 

•72 nnSV' un cántaro de agua. 

4. ° Sujetivo ó activo (cuando el complemento ó consecuente 

es el sujeto de la acción significada por el antecedente; indica, 

según eso, la relación del efecto con la causa), v. g.: rTiT non , 

la.s misericordias del Eterno (Salm. LXXXVIII, 2). 
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5. ° Objetivo ó pasivo (cuando el complemento ó consecuente 

es término de la acción significada por el antecedente; expresa 

la relación de la causa con el efecto), v. g.: nVT riKT) el temor 

del E t e r n o ; ' f iy ^ptf , los que devoran á mi pueblo (Sal. xiv, 4). 

6. ° Definitivo ó de apos ic ión (relación del género con la espe­

cie, ó viceversa), v. g.: m s i n j , el rio (de) E u f r a t e s ; 

:znN, un tonto de hombre. Este modismo se usa también en cas­

tellano. 

OBSERVACIÓN 1.a En lugar del estado constructo se emplea el prefijo ^ 
para expresar la posesión ó pertenencia, principalmente cuando la cosa po­
seída es indeterminada, v. g.: |2) un hijo de I s a i ; para designar el 
autor de una obra, v. g.: I H ^ TE'Q, cántico de Dav id ; cuando concurren 
varios constructos dependientes unos de otros, v. g.: "O^Í5 "'"Pl 
^N^ti ' l , palabras de los días de los reyes de Israel ; anales de los reyes de 
Israel ( I I Rey. I , 18); después de los numerales, para indicar las fechas, v. g.: 
^ ' i r 6 DÍ1 a n ^ . n y ^ ? , en el día 27 del mes (Gén. v m , 14). 

2.a Los nombres procedentes de verbos transitivos llevan algunas veces el 
complemento como régimen directo, v. g.: .'irÍK rlWPÍ?; para temerme. 

231. El nombre constructo y su complemento forman una 

sola idea, y son, por lo tanto, inseparables. 

Puede, no obstante, interponerse entre ellos una palabra, si es necesaria 
para completar el sentido, v. g.: j'-V^ N^l PTlDl^'j ebria y no de vino 
(Is. L I , 21). No es raro que el complemento lleve preposición como en el 
ejemplo citado. 

La unión entre los dos nombres exige que los calificativos ó 

determinativos del constructo vayan después del complemento, 

v. g. : n^-lvin rv?. la gran casa del r e y ; i p n p " n , mi 

monte santo. 

No pueden unirse por medio de la conjunción dos nombres 

constructos que tienen el mismo complemento. Así en vez de 



200 GRAMÁTICA H E B R E A . 

decir. Tn n^i-l ^5, los hijos y las hijas de David, se dirá: 

ITl^m Tn ^ 2 , los hijos de David y sus hijas (de él). 

Tampoco se suelen dar dos complementos á un solo antece­

dente/sino que éste se repite ante cada complemento, y así se 

dice : "pKn Vl/W C C ^ ' n ,rl^X, Dios del délo y de la tierra. 

(Gén. xxiv, 3.) 

c í )a i - 100. 

232. A nuestras preposiciones a, para, de dativo, corresponde 

en hebreo el prefijo b. 

Empléase el dativo con el verbo sustantivo r r n , ó con el nom­

bre v/i (en la oración negativa px), del mismo modo, y con la 

misma significación que en latín, v. g.: ^ rrn n3"in íNUI, y tute 

muchos rebaños (Ecles. n, 7.): |p? •UÍn '̂S tenemos un padre 

anciano (Géns. XLIV, 20) ^ px, no few<70. E l verbo n^n, se omite 

con frecuencia v. g.: ^ " " l ^ N ' ^ S , todo lo que (tiene) él. 

En hebreo se emplea el dativo de pronombre personal después 

de ciertos verbos, para dar viveza y colorido á la expresión, á la 

manera que le usamos en castellano v. g.: ?}(rnp tómant; - D N 

,iynn NÍ?, no TE .safe,?. 

T i é l a c t ó n o b j e t i v a ( ¿ a í c u s a t l v o j . 

233. Así como el sujeto del verbo se dice nominativo, del 

mismo modo el término de la acción Ó régimen directo se llama 

acusativo, el cual se distingue comunmente por el contexto de la 

frase. 

La partícula flK, signo de acusativo se emplea solamente con 

nombres que estén determinados, bien por sí mismos (nombres 
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propios), ó bien por el artículo, los sufijos, el estarlo constmctol 

ó por el sentido. ^ 

Suponen algunos que f i x tenía originariamente el valoj de un pronombre 
demostrativo, y que como tal podía juntarse con el sujeto del verbo (229); 
pero otros creen que dicha partícula sirve para determinar en ciertos casos la 
persona ó cosa sobre que recae la atribución del verbo, es decir, el régimen 
directo de los verbos activos, y el sujeto de los verbos pasivos ó neutros. 

La forma originaria del acusativo es la desinencia H (94, 1.°) que alguna 
vez se encuentra indicando el régimen directo, v . g.: fl^>2] n^HK ^prb ha 
cubierto de oprobio á la tierra de Zabulón; pero con más frecuencia marca la 
dirección hacia, como niSÜf (safóna), hacia el Norte; y combinándose con 
preposición, v. g.: n íS -^ü , de hacia el Norte. 

El acusativo representa no sólo el término de la acción del verbo, sino tam­
bién las relaciones de tiempo, medida, modo, etc., haciendo no pocas veces 
oficio de adverbio, acusativo adverbial, v. g.: ^•iD-iy injustamenfe 'me 
oprimen (Salm. cxix, 78). 

íaposición. 

234. Cuando se juntan dos nombres en estado absoluto, de 

los cuales uno sirve para explanar la idea representadai por el 

otro, se dice que están en aposición: i:x nJD^NTT^K, mulier vidua-

ego; soy una mujer viuda ( I I Sam. xiv, 5 ) . 

Empléase algunas veces la aposición para expresar las rela­

ciones de peso, medida, forma, materia, etc., que suelen indicarse 

por medio del estado constructo (230), v. g.: rpS Eznss, dos ta­

lentos (dé) plata; n^nin I j ^ n , el huey (de) bronce: aunque en 

este caso es de presumir que hay elipsis de un nombre construc­

to; como si dijéramos: n^'n^n Ipa "IpSH-

Si el primer sustantivo lleva preposición, suele repetirse enfá­

ticamente en el segundo, v. g . : "riT^N n ^ i r ^ K , á mi siervo David 

( I I Sam. vn, 5 ) . 
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Repetición del sustantivo. 

235. Tiene mucha analogía con la aposición la repetición del 

sustantivo, con la cual expresan los hebreos: 

1. ° La muchedumbre ó abundancia, v. g.: y el valle de Sid-

dim era ipn ri"lN2 rilXII, pozos pozos de betún (Gén. xiv, 10) ; 

es decir: estaba lleno de pozos de betún. 

2. ° La universalidad, v. g.: av» cv», día por día. todos los 

días, cada día; ^hi TH, todas las generaciones. 

3. ° La distribución, v. g.: QW", de dos en dos; n^-

HtíD HESD anNÜ, toma de cada uno de ellos mía. rara (Núm. xvn, 

17). 

4. ° La variedad: en este caso la segunda palabra lleva la con­

junción, v. g.: no tendrás en tu casa rs'W HS^X, dos clases de eja 

(medida), (Deuter. xxv, 14). 2b) 3^2, con corazón doble (es 

decir, falso) hablan (Salm. xn, 3) (a). 

¿ J d j e t w o . 

23(5. Acerca de la concordancia entre el sustantivo y adje­

tivo ofrece el hebreo algunas particularidades. 

I.0 El adjetivo que califica á un nombre en estado cons-

tructo, se coloca en el estado absoluto, y después del comple­

mento, v. g.: a^^li?' TiU-l ^ H , saetas aguzadas de un valiente. 

(a) El Rr. García Blanco en su Nuevn Salterio dice, que el hebraísmo J^1) fts 'm verdü 
dero superlativo que debe traducirse: de lodo corazón, con toda la fuerza del alma. 
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(Sal. cxx, 4.) Pero si el adjetivo está determinado por un coil^yp 

j)lemento, se pone en estado constructo, v. g.: 27n nS'ry^N. 

tierra que destila leche y miel (Ex. m, 8 ) . 

2. ° Cuando el sustantivo está en dual, el adjetivo se pone en 

plural, v. g.: rv'SI C T , manos débiles. 

3. ° Cuando el adjetivo se refiere á un nombre colectivo, es 

frecuente la concordancia lógica ó según el sentido (sinésis), 

prescindiendo de las reglas gramaticales, v. g.: m-'irp ^^"73 

C N S n , todos los cautivos de Judá que entraron... (Jerem. xxvm, 

4), en donde el sustantivo es singular femenino, y el adjetivo 

plural masculino. 

4. ° Por la misma razón, se pone en singular el adjetivo que 

acompaña á un plural de excelencia (227), v. g,: rW'p^ CJ ' lK-

un señor duro (Is. x ix , 4) ; aunque algunas veces se observa la 

concordancia gramatical: n » n iz:,,rl^N, Dios vivo (T)e\\t. v, 26). 

237. Los hebreos emplean con frecuencia el sustantivo en 

lugar del adjetivo, c r " ^ ' "Ox, yo paz, es decir, soy sumamente 

pac'ijico. 

En vez del adjetivo calificativo, se pone como complemento el 

sustantivo ó un adjetivo sustantivado, que expresa la cualidad, 

v. g.: plif "¡nK, pesas justas; f l t t 'N, mujer mala; y rara vez 

se ve en estado constructo el sustantivo, que hace de calificativo, 

v. g.: V i ^ K nfti'p ri-iDKI, y cortaré la excelsitud de sus cedros 

{sus más altos cedros). (Is. xxxvn, 24.) 

El sujeto ele una cualidad se designa en hebreo con los nom­

bres, ^y2, señor, hombre, a , hijo, na, hija, con los cuales 

se forman frecuentes hebraísmos ; como n'ioS'TI ^y?. el soñador: 

n^2 ^y?' (diados; hvó.- > perversos {hombres de Belíal) ; 

o : 
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^pp-^, pingüe {hijo de la grosura); *n^-n H % las cantoras 

(las hijas del cunto), etc., etc. 

Comparativo y superlatioo. 

238. Ya hemos dicho (120) que en hebreo se expresa el 

comparativo anteponiendo el prefijo ( ó la preposición ||p ) al 

término de comparación, v. g.: p^iP n^KB t^OKn, ¿será el hom­

bre más justo que Dios? (Job iv, 17.) 

Falta á veces el adjetivo cuando se puede suplir por el con­

texto, v. g.: i ^ n Cj-lp"1 •vTl-yC-'i, y más (brillante) que el medio­

día surgirá la vida (Job x i , 17). 

En otros casos se suprime el término de comparación, que por 

. sí mismo se sobreentiende, y entonces el adjetivo recibe el ar­

tículo , v. g.: hizo Dios dos grandes lumbreras ^ H TixfinTW 

j'^lpD T'Nan'nxv, la lumbrera mayor {de las dos) y la lum­

brera menor (Gén. i , 16). 

239. E l superlativo absoluto se expresa con el adverbio i x p , 

ó repitiendo el adjetivo (120). 

E l superlativo comparativo se significa anteponiendo al tér­

mino de comparación el prefijo 3 (120), ó determinando de un 

modo especial el adjetivo, ya por medio del artículo, ya ponién­

dole en el estado constrncto, ó añadiéndole los sufijos perso­

nales: rvili! 'T'y-íín "ÓJX, ego minimus in domo patris mei: 

yo soy el menor {de todos) en la casa de mi padre (Juec. vi, 15); 

VJa fttjp, el menor de sus hijos ( I I Paral, x x i , 17) ; a|I£jp!p^ 

C^n-r^iyi, desde el menor hasta el mayor de ellos (Jeremías 

xxxi; 34). 
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También puede emplearse la expresión comparativa, pero 

añadiendo al término de comparación el concepto de totalidad 

0 3 ) : v. g.: D ' l ^ . i r ^ l p ŷi>J, el más poderoso de todos los 

orientales (Job i , 3 ) . 

Se significa la idea de superlativo por medio de un sustantivo en estado 
constructo, cuyo complemento es el mismo sustantivo en plural, ó el nombre 
de Dios, sobreentendiéndose el adjetivo calificativo, • ^ ' I p ^ I P J santi­
dad de santidades (cosa santísima) ; LlD;Ot̂ n ''Üp •> los cielos de los cielos, 
los más encumbrados cielos; ^ N ^ r i N , cedros de Dios, cedros altísimos, et­
cétera. 

^Humerales5. 

24U. Los numerales desde dos basta diez inclusive pueden 

juntarse con el sustantivo de tres modos: 

1. ° En el estado constructo, sirviendo de complemento el 

objeto numerado, v, g.: cvpi V&bV-i lres dias (como si dijéra­

mos, una terna de días); CT'D Dlty]], diez veces (una decena de 

veces). 

2. ° En el estado absoluto, precediendo al sustantivo, v. g.: 

D'1^ TVtihti-, tres días. 
• T T : 

3. ° En el estado absoluto después del sustantivo, v. g.: 

TVübtf DV̂ S tres días. Esta última construcción se encuentra en 

los libros más modernos. 

E l objeto numerado se pone en plural; puede, sin embargo, 

bailarse en singular, cuando el numeral precede, v. g.: níDt^ 

n]t^', ocho años; Dr6 TÑÜ]}, diez panes. 

Los numerales desde 11 á 99 preceden comunmente al sus­

tantivo, y éste se pone en plural, v. g.: D^n - i t i^ nW'ün, quince 

hijos: aunque los colectivos y los que significan tiempo, peso ó 
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medida prefieren el singular, v. g.: D^íriK, cuarenta días; 

ny^ ' l D ^ ^ ' - setenta y siete hombres. Rara vez precede el 

sustantivo, v. g.: n ^ y ' W Ü^y, ^ ' 6 ^ _?/ seis ciudades. 

Los numerales nxo ciento, y t]^N. m^Z, ya en el estado abso­

luto, ya en el constructo, suelen preceder al sustantivo, y éste se 

pone en singular ó plural, v. g.: -133 flNIp, cien talentos {una 

centena de talentos) \ TWVÁ fj^K, mil codos; Q^p rviNip W'pn, qui­

nientas cañas. Si el sustantivo precede, ha de ponerse en plural: 

nN£ , cien granadas ; ÍTi^y, holocaustos. 

OBSERVACIÓN 1.a En los números compuestos de unidades, decenas, etc., 
suele repetirse el sustantivo, el cual se pone en plural después de las unida­
des, y en singular después de las decenas, centenas, etc., v. g.: ¡IJ^ HKC, 
•"OH' Vi l ^ ' l H ] ^ ' ü^ ty ] ) ) , ciento veintisiete años (Gén. x x i n , 1). 

2. a Suelen omitirse los sustantivos que expresan la medida, el peso y el 
tiempo, cuando pueden sobreentenderse, v. g.: •,|>iyii> l ! / ^ , seis, (e/as) de 
cebada; C|D3 mil {sidos} de plata. 

3. a Cuando se trata de objetos conocidos, no se junta el articulo con el 
numeral, sino con el sustantivo, v. g.: • ¡ p 1 ^ ' ! D ^ Q H , los cincuenta justos 
(Gén. xvm, 24). Pero si se ha omitido el sustantivo, entonces el numeral re­
cibe el artículo, v. g.: • " ' y ^ N H , los cuarenta (Gén. xvm, 29). 

240. Los ordinales superiores á diez se expresan por los 

cardinales, antepuestos ó pospuestos al objeto numerado, v. g.: 

•i'1 nyir]N3, en el decimocuarto día (en el día 14). (Eze-

quiel XLV, 21.) En las fechas es muy frecuente emplear el cardi­

nal en vez del ordinal, aun con los números menores que diez, 

v. g.: íWíl, en el año tercero (literalmente, en el año de 

tres)-, W'irÓ TíN2, en el primero del mes (Gén. vm, 5). 
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^ronombre^ personal. 

241. I.0 Cuando el pronombre personal es sujeto de una 

oración sustantiva, no es necesario expresar el verbo: nNin "OjN;, 

yo {soy) el vidente ( I Sam. i x , 19); aFIN C^-JIO, ^ ¿ a s (sb '̂s) 

vosotros (Gén. XLII , 9). 

2. ° El pronombre de 3.a persona hace el oficio de verbo copu­

lativo entre el sujeto y el predicado, v. g,: l^'S-in Nin ~ ^ n , 

la sangre es la vida; ^n îyp^ ^2 e n n^K, e s í ^ SON ZO-S Ayos r/e 

Ismael (Gén. xxv, 16): y esto se verifica, aunque el sujeto sea 

primera ó segunda persona, v. g.: rpuT Kin~nri^, tú eres el Eterno; 

CDürOíp Nin 'p;x, ;/6>, yo SOY vuestro consolador (Isaías 

LI , 12). 

3. ° Para dar más energía á la expresión se emplea el pronom­

bre personal separado á continuación del sufijo, v. g.r 1351 n 

"•-'N'a^ bendíceme también á mí (Gén. xxvn , 34); x-in "î So 

su alma. 

En analogía con esta consti-ucción se encuentra el pronombre separado des­
pués de un sustantivo precedido de ^, v. g.: j i r ' I / n N-in-^!]^ V^V^-t, 
y á Set, también á él nació un hijo (Gén. iv, 26) . 

En algunos casos el pronombre separado precede al sufijo correspondiente, 
v. g.': "ONTO-JI) también ti mi me alcanzará (Ecl. 11, 15). 

242. I.0 Los sufijos personales unidos al verbo expresan el 

régimen directo (acusativo): pero algunas veces equivalen al da­

tivo, v. g.: ^nrg 3J3n y^N, tierra meridional me has dado (Jo­

sué xv, 19). 

Cuando el verbo tiene doble régimen directo pronominal, uno se agrega al 
verbo como sufijo, y el otro se expresa por medio de la partícula, ]"|X, v. g . : 
T i X ^ " j i T l , y me lo hará ver, me lo mostrará ( I I Sam. xv, 2r>). 



208 G R A M Á T I C A I I K r . R K A . 

El régimen personal se indica con f,^, y no con el sufijo unido al verbo, 
cuando sea infinitivo absoluto: iriX I T j - l {y escogerle), y yo le escogí ( I Sa­
muel n, 28). 

2. ° Los sufijos del nombre pueden referirse al sujeto ó al 

objeto, j por tanto hacer oficio de genitivo sujetivo A objetivo, v. g.: 

f'^vb E1?̂ '' cumple al Altísimo tus votos, los que le has he­

cho (sujetivo); í]nnj Crpí* 1̂?) sobî e mí, ó Dios, tus votos, los 

que yo te he hecho (objetivo). 

3. ° El sufijo, que depende de un nombre en estado construc-

to, se agrega al complemento, v. g.: ÍSOD ""p̂ K, sus ídolos de 

plata (Is. I I , 20). 

A veces la claridad del pensamiento autoriza las excepciones 

de esta regla, D t̂̂ " ""JT"!̂ "]"̂  l '^ ĴH, he aquí le doy mi 

alianza de paz (Núm. xxv, 12). 

4. ° Para dar viveza á la expresión, se emplea algunas veces 

el sufijo pleonásticamente, refiriéndose á un nombre que está 

expreso: ¡f'n"1 MOnn riN^, tráigala la oblación al Eterno 

(Exodo xxxv, 5). 

5. ° Con frecuencia hay silepsis, tanto de género como de nú­

mero, entre el sufijo j el nombre á que se refiere, v. g.: "CX 

Dns n^DKD, ¿comerán las mujeres su fruto? (Trenos n, 20), 

sufijo masculino • en relación con el nombre femenino mujeres. 

Y tomó la mujer á los dos hombres, "OSiíni. y le ocultó, es decir, 

los ocultó; ocultó á uno y otro (Jos. n, 4). 

^Demostrativo. 

243. I.0 E l demostrativo n* tiene á veces fuerza de relativo, 

especialmente en el estilo poético, v. g.: urh ft'O'1 H* DÍpD"^N, 

al lugar que fundaste para ellos (Salm. civ, 8 ) . 
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2. ° Cuando precede al sustantivo no toma artículo, v. g.i 

rv^n ¡"I*, esta casa; Ü^p') TvpK Hín , ¡he aquí á esos malvados/ 

(Salm. LXXIII, 12). 

3. ° E l demostrativo repetido corresponde á uno otro , 

v. g.: n r ^ x r r ü i T í Ó ' l , y no se acercó el uno al otro; 22^2 n ^ N 
-IT : ^ v v T •••) •• 

U ^ ^ Z n^N"!, unos en los carros y otros en los caballos (confian) 

(Salm. xx, 8 ) . 

4. ° Con frecuencia se emplea n? con significación adverbial; 

v. g.: n* subid al lá; rtS, aquí; níípl HíD, de aquí y de allí. 

Se junta á los interrogativos para dar animación á la pregunta: 

IDN n? ¿pues, quién dirá....? (Tren, m , 37); ní ntó, por 

qué, pues ? Otras veces es un pleonasmo que sirve para corro­

borar la expresión, marcando de un modo particular ó el tiempo 

o el número, v. g.: n* n n y , ahora mismo, en este momento; n i 

D^US, ya dos veces, con esta dos veces {me ha engañado*) (Gé­

nesis XXVII, 36); t\W CPIt^y H i . hasta veinte años; nada menos 

que veinte años (he estado contigo) (Gén. x x x i , 38). 

5. ° E l demostrativo nt, precedido del adverbio I K (dónde?), 

adquiere significación de adjetivo interrogativo, qué? cuál? v. g.: 

"^n 'm^n MPK, por qué camino marchó? ( I Rey. XIII , 12); - i x 
i r I v v v •- , 

n-tp, ¿de cuál ciudad? ( I I Sam. xv, 2). 
El pronombre personal K-IH, en ambos géneros y números, se usa algunas 

veces como demostrativo, y significa ese, a^weZ, v. g.: KTin nyHj en aquel 

tiempo; Dnn D',/p;,3, en aquellos días (Gén. v i , 4;. Entre N-IH y Hi bay la 

misma diferencia que entre nuestros demostrativos ese y esíe, v. g.: ""I^í^ 

^ . " l ^ ' l ^ ^ I ^ . del que yo te dijere: vaya éste 

contigo, ese irá contigo (Juec. v i l , 4). 
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^ronombr&T, i n t e r r o g a t i v o , 

344. 1.° El pronombre interrogativo (83) es invariable en 

cuanto al género y número; pero puede ser sujeto ó régimen di­

recto, estar regido de preposición, y aun servir de complemento 

al nombre en estado constrncto, v. g.: V3T13, hija de quién 

eres (Gén. xxiv, 23); urf? nOTiMn, ciencia de{qué tienen ellos? 

(Jerem. v m , 9). 

2. ° Cuando es régimen directo, IQ lleva siempre la partícula 

"HX, np, nunca, v. g.: ^ p ^ ' y \ p T i X , á quién he vejado? ( I Sa­

muel, XII, 3); i T t y y no, qué has hecho? (Gén. xv, 1 0 ) . 

3. ° El pronombre interrogativo pasa algunas veces á ser in­

definido, significando quienquiera que, cualquiera cosa que. 

v. g.: N")1 ""p, quienquiera que sea tímido, vuélvase (Jueces, 

v i l , 3) ; n^-IIK no TTI. pues sea lo que quiera, iré corriendo..... 

( I I Sam. x v m , 22.) 

4. ° Usado adverbialmente no. se junta al verbo y al adjetivo, 

y significa cuánto, cuan, cómo, por qué, v. g.: ^ / i K •¿KTID. 

¡cuán hermosos son tus tabernáculos? (Núrn. xxiv, 5) ; "i^K DO 

^yp, ¡cuán magnifico es tu nombre! (Salm. vm, 2); pn^rnQ-

cómo nos justificaremos? (Gén. XLIV, 1 6 ) . En algunos casos ex­

presa un concepto negativo, v. g.: Yo os conjuro, hijas de Jeru-

salen, n^yriTlO, que no despeinéis {á mi amada) (Cant. vm, 4). 

5. ° En las interrogaciones enfáticas se añade al pronombre 

la palabra KÍSN, pues, as í ; ó n? (243, 4.°), v. g.: KÍSN ^TlD, 

pues, qué tienes? (Isa. x x n , 1). 

file:///pTiX
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c]Pronombre^ relativo. 

245. La palabra es en muchos casos un simple signo 

de relación, que construyéndose sintácticamente con el pronom­

bre personal ó el adverbio, les da valor de un relativo. De aquí 

se deduce que el pronombre relativo se expresa en hebreo por 

medio de la partícula "nt^N ^omjinAî di&á.óX pronombre personal, 

que le sirve de complemento. Los diferentes casos del pronombre 

personal se indican del modo siguiente: 

1. ° Si el relativo es sujeto de la oración, "nt^'N lleva por 

complemento el pronombre personal separado, v. g.: t^Q'T/S 

V r W H ^'^5 todo reptil que (está) vivo (Gén. i x , 3); nDHIin 

í^in ninp "I^NJ ^ animal que no es puro (Gén. VÍI, 2). 

Pero casi siempre se omite el pronombre personal, y entonces 

l ^ ' N tiene carácter de pronombre relativo, v. g.: tt^Kn •'it^'N 

TĴ H "l^'N, bienaventurado el varón que no anda (Sal­

mo i , 1). 

2. ° Cuando el relativo es término de la acción (acusativo), se 

pone el pronombre personal, complemento de "iti'tt, como régi­

men directo del verbo : n n •líS^n It^'N VEO, como el tamo que 

arrebata el viento (Salm. i , 4); y guardaréis mis preceptos y mis 

juicios, m x n DriK TWŷ  Tt^'K, los cuales cumplirá el hombre 

(Lev. XVÍII, 5), Es muy frecuente la omisión del sufijo prono­

minal, v. g.: n t t ' i r i t t m n3iSri, el altar que había hecho (Géne­

sis, xm, 4). 

o.0 Para expresar el genitivo {del cual, de los cuales, cuyo, 
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cuyos, etc.), se agrega el sufijo personal al nombre regente, de­

biendo precederle it^'x, v. g.: íyii - I ^ N yy, ar¿í)Z í^ya semilla; 

y será, tu recompensa cumplida departe del Señor Dios de Israel, 

TSJS Mnn "l^'K, hoyo cuyas alas {/¿as venido á refugiarte) 

(Ruth, I I , 12). 

Según esta regla se construyen los demás casos que se expre­

san por medio de la preposición, v. g.: Dios, e n IL~~I^X, al 

cual {pertenece) el mar (Salm. xcv, 6); LD"'̂  |n|l l ^ ' l p H D ^ H , 

las ciudades en las que habitaba Lot (Gén. x ix , 29); -¡t '̂K njjl 

nífiD r^¿b Vfr 'xh > un mâ  ^el que no podrán salir (Jeremías, 

x i , 11). La misma construcción se emplea con n?, cuando tiene 

carácter de relativo (243, 1.°), v. g.: u ^51^' iT pV " M , el 

monte Sión en que habitas (Salm. LXXIV, 2). 

4.° Si el relativo se refiere á la 1.a ó 2.a persona, se ha de 

emplear el sufijo pronominal correspondiente, v. g.: IJK 

^rix D r r ^ " " ^ ' ^ DD'nx. ego sum Joseph frater vester, quem ven-

didistis (Gén. XLV, 4); ri2j~r~p'K ?|jnx N^n. ¿fio soy 

yo tu asna, en la que has montado? (Núm. xxn, 30). 

246. E l relativo connota muchas veces la idea de un 

antecedente demostrativo, y significa, el que, aquel,que, aquellos 

• que, aquel de quien, etc., v.'g.: m e ^ Ttitíh ItPK, el que á la 

muerte á la muerte (Jer. xv, 2); ípQQ ^""lÜ^ll^'N n x , quem tu 

benedixeris, henedictus (erit) (Núm. xxn , 6); Ni'S1 "i^'K 

TOI ^jn^yD, a^^Z r/e ^ÍS servidores en quien se hallare (la copa), 

que muera (Gén. XLIV, 9). Cuando I^K, tiene esta significación, 

puede estar regido de preposiciones; lo que no sucede en otro caso, 

v. g.: irPiT^y It^W? y (estaba) al frente de su 

casa (Gén. XLIII, 16); W2ib "i^ND-l, y ¿¿s ^ á nuestro padre 
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{•pertenece) (Gén. xxxi , 1); n^y~"!^N J » ^ ^( /¿ÍC /«'.^ (Jere­

mías xv, 4); p̂ s4 "i^'xni Tj^x O^H ^ ' i r h x , adonde fueres, 

i ré ; y en donde morares, moraré (Ruth., 1,16); -Uíy It^'N fy, por-

que han abandonado (Deut. xxix, 24). 

Los dos últimos ejemplos prueban que -J '̂K, regido de prepo­

siciones adquiere con frecuencia significación adverbial ó coiijun-

tiva. 

247. La partícula ^ ' K , puede tener por complemento un 

adverbio demostrativo, cuya significación pasa entonces á ser 

relativa, v. g.: nz^', significa a M ; at^' "l^ 'K, en donde, etc.; 

ejemplo: tz^Ti'/'T1 " l ^ N • " ' p Q U , ^ feyar <?w donde estuviere 

( I I Sam. xv, 21); ns^ ' K'ij] "ll̂ 'N Ü:̂ ]pTr'L}'S, todo lugar á donde 

vayamos (Gén. xx, 13). Con frecuencia se omite elabverbio, v. g.: 

rn2 "it^'K cni íP? ' ^ Egipto d donde había huido ( I Rey. xn, 2); 

y algunas veces también -^'x, v. g.: p^n\ ^"I^H PlPN, 

6'S camino por donde se difunde la luz? (Job, xxxvm, 24). 

248. En los diversos casos, que según lo explicado en este 

artículo, reclaman el empleo de I ^ K , se omite muchas veces, prin­

cipalmente en los libros poéticos, cuando por el contexto puede 

sobreentenderse, v. g.: y"lXIl, en un p a í s que no les {per­

tenece) (Gén. xv, 18); Tp-T^K, contra el que entesa el arco (Je­

remías , LI, 3). 

'¡Pronombre^ reflexioOj recíproco ó indefinido. 

249. I.0 E l pronombre reflexivo se expresa en hebreo de 

varias maneras, á saber: 1.° por medio de las Formas N i f \ a l y 

Tlitpahel', 2.° con el sufijo personal unido á una preposición, v. g.: 
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tzíTÍN W-Vl Vn, se apacentaban á sí mismos (Ezeq, xxxiv, 2); 

r'inK ppoa y volvió Benjamín tras si, es decir, Benjamín se 

volvió (Juec. xx, 40); 3.° por medio de circunloquios, empleando 

las palabras, ^'Sj, alma, nb, corazón, T ) ^ interior, v. g.: 

• '̂S: yix- no me conozco á mi mismo (Job, ix, 21); nK líyri 

r:jT¡l!?'D^ mortijicaos (Lev. xvi, 29). 

2. ° E l adjetivo mismo, cuando se refiere á personas, se 

expresa por el pronombre personal separado, v. g.: - I D ^ nn, 

vayan ellos mismos (Ex. v, 7); pero cuando se refiere á cosas, se 

significa con el nombre XZ&y, hueso, cuerpo, v. g.: rz rwh Dify3, 

como el mismo cielo (Ex. xxiv, 10). 

3. ° El concepto de reciprocidad, el uno al otro, los unos á los 

otros, se expresa por t^\s, relacionado con nK, hermano, ó y-i; 

compañero, j para el femenino nt̂ 'K, con rr"nK, hermana, ó n-lin. 

compañera, v. g.: vnNTlK t^X -INI K ,̂ se vieron los unos á 

los otros (Ex. x, 23); -inyT^N •'npNí", y dijeron entre sí 

(Jon. i , 7); nninK-^ nt^x ns"p^b nvnn «fes ^ Zos 
animales, que se tocaban entre sí (Ezeq. m, 13). 

4. ° E l pronombre indeterminado alguien, alguno, se expresa 

por £>\x ó D1X, que con la negación significan ninguno, nadie, v. g.: 

rrOip.̂  t^K D̂T1 DK, si alguno puede contar (Génesis xm, 16); 

Wlpy px, âĉ 'e esí¿¿ (?6>̂  nosotros. 

5. ° Para significar a^o, alguna cosa, hay los nombres, 

{palabra), ^3 (todo), i i n ^3, HDWQ; cuando les precede nega­

ción significan nada: -£"1 njnvp K>S;n, hay para Dios algo difí­

cil? (num quid Domino difficilius est?) (Génesis xvni , 14); 

T\%^_ Pp-IN tih {no puedo hacer palabra), muía puedo hacer: 

p"is~p3 nn̂ rN1?, «o quedó nada verde (Ex. x. 15). 
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6. ° Unos, algunos, unos cuantos, tienen su correspondiente 

• n n x , plural de -jnx, v. g.: permanece con él t z n n K 07:% 

unos ellas (Gén. xxvn, 44); aunque con más frecuencia se signi­

fican con el plural del nombre á que se refieren dichos adjetivos, 

v. g.: ¡iNif D'Í^IP D"1"!̂ -!, y salieron unos muchachos ( I I Rey. n, 23); 

T i i ^ y "ÍK D"1^, unos días ó diez (Gén. xxiv, 56). 

7. ° Cada uno, cada cual, se expresan por t^'K Ó Por t̂ '"̂  t^- , 

v. g.: Ttiti -IIDQ, vendieron cada uno su campo (Génesis, 

XLVII, 20); t^KI t '̂íK p'ünS, según el gusto de cada uno (Esther, 

i , 8). 

8. ° A l distributivo cada, corresponde (sin artículo); nv1 ^3, 

cada día. La idea de distribución se significa también con la re­

petición del nombre (235, 3.°). 

9. ° Fulano, es en hebreo que se junta siempre con 

"OD^N, v- ^ " 0 ^ ^ 9 nSTlUli'", siéntate aquí fulano (Ruth, 

iv, 1). Se usa también hablando de cosas y significa: cierto, tal y 

tal ( I I Rey, vi , 8). De las dos palabras hebreas se forma ^ d j z 

(Dan. ym; 13). 

Sintaxis? del verbo. 

250. Aunque la conjugación sólo tiene los modos indicativo, 

imperativo é infinitivo, y dos tiempos, anterior (pretérito), \ 

posterior {futuro), los hebreos no pueden menos de concebir la 

idea verbal como nosotros la expresamos por medio de nuestros 

modos y tiempos, tanto absolutos como relativos (121). 
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(pretérito. 

251. WL pretérito (acción anterior), expresa: 

1.0 Ante todo, un suceso completamente pasado, ya sea pró­

ximo, ya remoto: IÜK '̂CK, anoche me dijo (Gén. xxxi , 29). 

Tv" vp, ¿quién te ha indicado? (Gén. m, 11). 

2. ° Un suceso relativamente pasado. Equivale á nuestro jon?-

térito imperfecto, cuando se refiere á un suceso anterior al mo­

mento en que se habla, pero simultáneo con otra acción pasada, 

que se ha expresado ó se sobreentiende, v. g.: D-'ny nvi t^'njnii 

y la, serpiente era astuta (Gén, m , 1). Representa Q\ plusquam-

perfecto cuando denota un suceso pasado con relación á otro 

también pasado, v. g.: y pernocté) allí (Jacob), t^'p^n í ^ i " ^ , 

porque se había puesto el sol (Gén. xxvnr, 11). 

3. °. Un suceso realizado, que continúa subsistiendo, y forma 

en cierto modo un presente continuo {pretérito lógico), v. g.: 

T'ITP KÍ?, no sé (ni lo he sabido, ni lo sé) (Gén. iv , 9); nVT Ĥ n-J-

grande eres. Señor. 

4. ° Un suceso, que siendo futuro, se considera como realizado, 

porque se tiene certeza de su realización, v. g.: TTW'n 0̂3 Tlfij, 

daré el dinero del campo (Gén. xxm, 13). Con esta significación 

es muy usado en el lenguaje profético. 

252. E l pretérito se emplea para significar el condicional ó 

el subjuntivo, cuando dependen do una acción pasada: (-pn'1 "hh 

':"n bno3 ^Tf^-. si no nos hubiese dejado el Eterno 

un residuo (descendencia), como Sodoma seríamos (Is. i , 9). De 

aquí que se use para expresar deseo, súplica, etc., v. g.: CX '1 
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•Orrp?, acuérdate, pues, de mí (Gén. X L , 14); -ij^fi p̂, MW-

riéramos! (Núm. xiv, 2). 

^trituro. 

253. El futuro (acción posterior) puede indicar: 

1. ° Una acción no realizada; y equivale á nuestro futuro, ya 

absoluto, va relativo: m ^ n nnQK, borraré al hombre (Gé-

nesis vi , 7). 

2. ° Una acción que se está realizando en el momento en que 

se habla, v. g.: NÚn pKD, de dónde vienes? (Juec. x ix , 17); soy 

un niño, yiNt K^, no conozco ( I Tiey. m, 7). 

3. ° Acciones ó estados'que, tanto ahora como en lo sucesivo, 

se hallan en disposición de realizarse, v. g.: D'D'1 tVOíri ¡TÍiT nN^% 

temor de Dios aumenta los días (Prov. x, 27). Es frecuente el 

uso del futuro en las sentencias y máximas morales, que nosotros 

expresamos de ordinario por el presente. 

4. ° Una acción que se repite y continúa después, y que cons­

tituye una costumbre ó estado habitual, v. g.: v^x T^pT n£|) 

• T ^ n - ^ , así hacia Job todos los días (Job, i , 5); ¿no es esta, 

(la copa) 'in ^'ix TPüi\ "l^N, en la que bebe (suele beber) mi 

señor? (Gén. XLIV, 5). 

Los adverbios JK, entonces, D í̂p? antes que, indican en algunos casos 
que el futuro está en lugar del pretérito, v. g.: m '̂Q""!^"'1 ÍN, entonces 
cantó Moisés (Exo. xv^ 1); K^H D"ltp5' antes que salieses (te santifiqué) 
(Jerern. i , 5) . 

254. El futuro se emplea en lugar del subjuntivo, de que 

carece la lengua hebrea, especialmente en las Oraciones finales y 
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condicionales, v. g.: ^SJ Tjp^^n "i-^y?, (^«ra que te bendiga mi 

alma), para que yo te bendiga ( Gén. xxvn, 4) ; Dfl^N n^T'GN 

•isy, si fuere Dios conmigo (Gén. xxvm, 20); y para expresar 

deseo, permiso, designio, mandato, prohibición, etc., v . g.: 

^ - ' " i perezca el día (en que nací) ; iiy'sj ^ H i i n h^T?. Í 1 ^ -

c/;rs(? mi alma en el Señor (Salm. xxxiv, 3) ; nj^y.ri HC^N n2Tp. 

¿¿w a/tor de tierra (Exo. xx , 24); nfe^PT^K) /¿a^as 

(11 Sam. xiir, 12). 

OBSERVACIÓN. Según se ve, los hebreos usan á veces del futuro en vez del 
imperativo, como lo hacemos nosotros. La prohibición ó mandato negativo, 
siempre se expresa en hebreo por el futuro con la partícula 7X, como puede 
observarse en el último ejemplo; sin embargo, las prohibiciones categóricas 
se expresan con N Ĵ, v .g . : N^- no matarás (Exo. xx, 13). • 

255. Cohortativo. Esta forma del futuro (143), que es pe­

culiar de las l.as personas, indica designio, deseo, ruego, etc., j 

cuando la oración es negativa, se expresa por ^K, V . g.: m31N, 

hablaré {quiero hablar) (Job, v i l , 11); npFtfJ, rompamos (Sal­

mo ir , 3); N0-¡"62J, caigamos (en manos de Dios) ( I I Samuel, 

xxiv, 14); n^SN"/'X, no caiga yo (en manos de los hombres). 

Cuando el cohortativo está unido por medio de la conjugación 1 

á futuro ó imperativo, denota el fin ú objeto, v. g.: T\W1T\ 

n ^ N l , tráeme para que coma (Gén. xxvn, 4) ; llama también á 

Jusai el Arakita, nvüp'j} para que oigamos... ( I I Sam. xvn, 5). 

256. Yusivo. El futuro apocopado, ó modo yusivo (144),usado 

solamente en las 2.a8 y 3.as personas, connota mandato, deseo, 

súplica, etc., v. g.: T*K VT, haya luz (Gén. 1, 3); rn-¿2:i i r r^K, 

no rea los arroyos (Job, xx, 17); rj'ray habite tu siervo 

(que puede habitar tu siervo) (Gén. XLIV, 33). 
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Con la conjunción ^ indica el fin como el cohortativo (255), 

v. g.: rip'1*! -in̂ ipO) apedreadle para que muera, ( I Rey. xxi , 10). 

El futuro apocopado se emplea además con el i conversivo 

(258), cuando la forma lo permite (144). 

En muchos casos no hay forma especial que represente el yu­

sivo, y entonces se emplea en su lugar el futuro ordinario, cuyo 

sentido se deduce del contexto, v, g.: r̂irOQ"!?!) iST, recuerde 

{el Señor) todos tus sacrificios (Sal. xx, 4) ; T j ^ n 'ÍIN Nr"iin\ 

hable el rey mi señor ( I I Saín, xiv, 18). 

Pre té r i to y futuro con i eonsecutioo. 

257. Cuando en una frase compuesta, la primera oración está 

en futuro ó imperativo, las siguientes se expresan por el preté­

rito con 1 conversivo (142), y este pretérito tiene el mismo sen­

tido que el futuro ó imperativo precedente, v. g.: i-py INI 

n ^ n i , y un vapor subía y regaba {toda la superficie de la 

tierra) (Gén. n , 6) ; rníDW ^ , re, y di ( I I Sam. vn , 5). 

E l pretérito consecutivo puede depender de cualquier modo 

ó tiempo, que exija como consecuencia el concepto de futuro ó de 

imperativo; fiXltíp-l ^ é } ^ al ir tú... encontrarás ( I Sam. x, 2); 

FltnSi! nn yo soy Ruth extiende, pues, etc. (Ruth, 
m , 9). . 

258. Si una serie de oraciones empieza por pretérito, se con­

tinúa por el futuro apocopado con el T conversivo (142. b ) , v. g.: 

fe>y».5 rn^TlN "IpS, visitó {el Señor) á Sara é hizo..... (Géne­

sis, x x i , 1); rn3 TU, un hoyo cava y cae (Sal. vn, 16|. 
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259. Muchas veces el futuro cojisecutivo expresa la con­

secuencia de la idea expresada por el pretérito antecedente, v. g.: 

^ONC^ nTP l^nTlK HP̂ O ¡y!- puesto que has desechado la pa­

labra del Señor, también él te ha desechado ( I Sam. xv, 23). • 

E l futuro con i consecutivo puede referirse á un tiempo pasado, 

sin que le preceda un pretérito; así se encuentran al principio de 

un capítulo ó de un libro las expresiones: r n , y acaeció, "lípN-ii, y 

dijo, etc., etc. 

260. Optativo. Para expresar el optativo se emplean las 

partículas • i ^ , DN, si, v. g.: nVT ĥ VpP ,̂ Ó5 ojalá viva Ismael 

(Grén. xvn, 18);.i]riD • i^ , ojalá hubiésemos muerto (Números, 

x iv , 2) ; ^"yEt^' iTDK, si me oyeses! (Sal. LXXXI, 9). Otras ve­

ces se expresa por una pregunta : t^S^" ^Q^^'D, quién me consti­

tuyera juez! ( I I Sam. xv, 4), En tal concepto, es muy usada la 

fórmula : "py p̂, quién me dará, ojalá, v. g.: 2*1^ "ft VJ) ojaüí 

fuese la tarde {utinam esset vespera) (Deut. x x v m , 67) ; ^ 

'h nN3 í|JPi% ojalá fueses como hermano para mi! (Cantares, 

vm, 1 ) . 

imperativo. 

261. E l imperativo indica mandato, súplica, deseo, etc. En 

el lenguage profético suele expresarse por el imperativo la pre­

dicción, cuyo cumplimiento es indudable: ¡rrp ^"]un Í^SH1, 

rogará por t i , y vivirás (Gén. xx, 7 ) . 

Cuando á un imperativo ó yusivo sigue otro imperativo con la 

conjunción, éste expresa la consecuencia ó el efecto del prece­

dente, v. g.: ¡prfl D'NH? ¡DTy, dejad las simplezas, y viviréis 
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(Prov. ix, 6); nn-Uip 03^ nj.i; concédaSs el Eterno, 

que halléis descanso (Ruth, i , 9). Muchas veces, sin embargo, la 

conjunción entre los dos imperativos, es una simple cópula, que 

en nada cambia la significación, v. g.: n^J QVl^N "̂1.3, maldice á 

Dios, y muérete (Job, n, 9). En estos casos el imperativo podría 

ser reemplazado por el perfecto consecutivo (257). 

Así como en castellano no se puede usar el imperativo con 

negación, j en su lugar empleamos el subjuntivo, del mismo 

modo los hebreos usan en tales casos el futuro (254). 

inf in i t ivo absoluto. 

262. En hebreo, como en otras lenguas, se emplea el infini­

tivo como complemento de un verbo: se prefiere de ordinario el 

infinitivo constructo, pero alguna vez se usa el absoluto, v. g.: 

J ^ r i Vxh, discite benefacere (Is. i , 17); y-j2 o'ixo '-Fiyi^, 

hasta que sepa él reprobar lo malo (Is. vn, 15). De aquí viene 

el infinitivo absoluto á recibir algunas veces significación adver­

bial, v. g.: n inn - i n . ^ N-IÍT, Jehú le servirá mucho (á Baal) 

( I I Rey. x, 18). Cumpliré contra Heli todo cuanto he dicho res­

pecto de su casa; n^D1) ^nn, comenzando y acabando, es decir, 

totalmente ( I Sam. m , 12). 

263. En hebreo es muy frecuente una especie de repetición 

del verbo, que consiste en usar el infinitivo absoluto junto con 

las formas personales. Se hace preceder el infinitivo, cuando se 

intenta dar vigor y energía á la frase, realzando la significación 

del verbo, v. g.: fl-ion rró, irremisiblemente morirás (Gén. n, 17): 

yir. yÍTíl {numqwid scire poteramus?), acaso podíamos saber? 
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(Grén. XLIII , 7); tm Ó^pí Diy, procede con mucha astucia, es él 

sobremanera astuto ( I Sam. xxm, 22). 

Obsérvese que, estando el infinitivo en Kal, puede hallarse el 

verbo personal en otra Forma; v. g.: en Hilhil como se ve en el 

último ejemplo. 

Cuando se pospone el infinitivo, se indica generalmente conti­

nuación ó repetición del acto, v. g.: "iyjn O^n, iban mar­

chando y mugiendo ( I Sam. vi, 12); vino éste aquí á peregrinar 

(como un extraño) ü-ist^- t á S ^ i , y quiere erigirse en juez (Géne­

sis, xix, 9). En este pasaje y en otros varios el infinitivo pospuesto 

da á la frase el mismo sentido, que cuando se antepone. 

264. Para hacer más concisa la frase, y dar animación al dis­

curso, se emplea el infinitivo absoluto en lugar de otro tiempo 

cualquiera. 

1. ° Si precede una forma personal, el infinitivo representa el 

tiempo y persona que aquella indica, v. g.: y^ ) • I J T I O , hemos sido 

rebeldes, y nos hemos apartado (Dan. ix, 5) ; Dr6 nt^yJ ilN* 

Drr'K nvirn, hagamos esto con ellos, dejémoslos,vivir (Jos. ix, 20). 

2. ° Cuando falte tal indicación, del contexto de la frase se ha 

de deducir la forma personal que el infinitivo representa; 

irnrp TOX, (comer y sobrar), comerán y sobrará ( I I Rey. iv, 43); 

"iW'l ybx, comamos y bebamos! (literalmente, comer y beber) 

(Is. xxn, 13); nnyrr^S CÔ NS *'rÍK DJn, le apedreará toda la 

asamblea (Núm. xv, 35). En este último ejemplo al infinitivo 

absoluto acompaña un sustantivo, que le sirve de sujeto, lo que 

sucede pocas veces. 

OBSERVACIÓN. El infinitivo absolutu no admite lo& sufijos personales, tií 
se halla regirlo de preposiciones. 
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f i n fin í t ivo con s tracto. 

265. E l infinitivo constrncto es un verdadero nombre verbal: 

como nombre puede entrar en la oración, va como sujeto, ya 

como régimen ó complemento, ya dependiente de preposiciones; 

admítelos sufijos personales, etc.; como verbo puede tener su ré­

gimen y estar acompañado del sujeto. Ejemplos. Nominativo: 

ron pK, {no hay entender), no hay inteligencia.— Genitivo: ny 

•'.'UN 0^2, tiempo de reunir piedras (Ecl. m, 5).—Acusativo: 

n n L7nK, (incipiam daré), empezaré á dar; DNî K ^ n ^ l | p'flV» 

r / ^ m fecit mihi Deus (Gén. xxi , 6).— Con preposición: plO^ ny, 

tiempo para morir.—Con sufijo: ^ ^ ^ ' " " i j ; , Aasto volverla, hasta 

<¡ue vuelvas (Jnec. v i , 18), 

Cuando el infinitivo con el prefijo ^ depende del verbo sus­

tantivo, denota \%> posibilidad, necesidad, disposición, etc., v. g.: 

PDíÓ ¡TTi, fu i t ad consumendum; TÍ-JiDp "ly^'n 'n'1, y estaba la 

puerta, para cerrarse; iban á cerrar la puerta (Jos. n, 5); 

NÚ^ pN, '«o se puede venir; f^'^sj} ^ n , acaso Aay que hablar 

por ti? has menester que hable por ti? ( I I Rey. iv, 13). 

266. El infinitivo constructo, como verbo, toma régimen di­

recto ó indirecto como cualquiera forma verbal, v. g.: pi jrijit^', 

beber vino; XZrb„ DH^ XTh, para darles pan; ^ i n ^ , para ma­

tarme. 

El sujeto del infinitivo puede estar en nominativo, v. g.: 

*Drí?3 Jftij?, que se circuncide entre vosotros todo varón 

(Gén. xxxiv, 15); pero comunmente se pone en genitivo, es 

decir, como complemento del infinitivo, que en este caso es nn 
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verdadero nombre en estado constructo, v. g.: nSlD y^])^- como 

el -pasar del torbellino ; como pasa el torbellino (Prov. x, 2 6 ) . 

Cuando el sujeto es un pronombre personal, se expresa por el 

sufijo correspondiente agregado al infinitivo, v. g.: Tpry IDI 

ni'T'TiN, malo y amargo es dejar tú al Eterno (Jerem, n , 19); 

nrix ^nri ytá, bueno {mejor) es darla yo á t i (Génesis 

xxix, 10). 

OBSERVACIÓN 1.a El sufijo del infinitivo puede representar al sujeto ó al 
régimen directo. Cuando es de la 1.a persona singular se puede distinguir fá­
cilmente: si es sujeto, se emplea el sufijo nominal C1.), si es régimen el su­
fijo verbal ( "O.. ) , y así se dirá: U""]!"!) matar yo; ""wJTin, matarme. En 
cuanto á las demás personas, el sufijo unido al infinitivo se refiere por regla 
general al sujeto ; mientras que el régimen suele expresarse por medio del. 
signo de acusativo flN- (Véanse los dos últimos ejemplos del párrafo ante­
rior, Jerem. n , 19, Grén. xx ix , 19). 

2.a En cuanto á la colocación de las palabras, se observa que el sujeto 
precede al régimen, v. g.: • ' " I p T l K ITiT Dn^' "Os!?, antes de destruir el 
Eterno á Sodoma (Gén. x m , 10). 

cParti apio. 

2 6 7 . El participio es un verdadero nombre, que expresa la 

idea del verbo como una cualidad del sujeto. Por lo mismo que 

no se concreta á un tiempo determinado, puede referirse á las 

tres épocas (pasado, presente y futuro); sin embargo, el partici-

pio de las Formas activas se refiere principalmente al presente; 

asi como el de las Formas pasivas, por su misma índole, hace 

relación al pasado, pudiendo uno y otro significar el futuro. 

Ejemplo: srlK, amans, amaturus; ^nw, amatas, amandus; ^pnc, 

laudans, laudaturus; 7?n)p, laudatus. laudandus, etc. 



TEFíCERA P A R T E . 

1. ° Es muy frecuente el empleo del participio en vez de \ é \ N 

tiempos personales. Mnclias veces equivale al presente, v. g.: 

n̂ rT1 yTÍ,|~,3, porque conoce el Señor (Sal. i , 6) ; otras al futuro, 

v. g.: K^i'1- 'ON n^^n rilsilS- como á media noche yo saldré 

(Exo. xr, 4 ) ; -¡^i ni^'y ' ' ÍJX n-JH, he aquí, voy á hacer una cosa 

( I Sam. m , 11); jotras al pasado, v. g.: flO Tirw, y Aod había 

muerto (Juec. iv, 1). 

2. ° Suele acompañar al participio el verbo rpn, principal­

mente para expresar el pretérito imperfecto, v. g.: rtTl "lyíni 

r r r r T W J T ^ ' D , y el niño servia al Señor ( I Sam. n, 11). En vez 

de rpn se encuentra á veces ^ \ y en frase negativa |\s, v. g.: 

j r ^ D ytfl D K , si tú salvas (Juec. v i , 36); nr^ 'y D ^ M , ellos no 

cumplen (Est. ra, 8); K^P mf non erat. egrediens} nadie salla 

(Jos. VI, 1). 

3. ° E l participio hebreo puede tener en la frase la misma 

construcción gramatical que el participio latino, y entonces le 

traducimos por nuestro gerundio, ó por medio del relativo ó de 

conjunciones, según los casos, v. g.: y el hombre la contemplaba 

t í^np. callando (Gen. X X I Y , 21; celebrad al Señor, p¡¿ 3t£n, que 

habita en Sión (Sal. i x , 12); yiKS D'íO -UrUN 7\$n, he aquí, 

cuamlo nosotros entremos en la tierra (Jos. n, 18). 

4. ° El régimen del participio es el mismo que el del verbo, 

v. g.: Tl^TlK 3)ÍK, amaba á David ( I Sam. xvm, 16); 

•yn, los que dominan en el pueblo ( I Rey, ix, 23). Pero con fre­

cuencia se construye el participio como nombre, y en este caso 

toma el estado constructo, y el régimen (directo ó indirecto) se 

pone como complemento, v. g.: rpyp vnrlx, los que aman tu nom­

bre (Sal. v, 12) ; ú ipiiT^S, todos los que confian en él (Salmo 
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i i , 12); py ufo ̂ perdonado de la culpa (Isaías xxxii ir 24), 

5.° El participio recibe los sufijos personales como nombre ó 

como vcrbo; del mismo modo que el infinitivo (266; obs. 1 .*), v. g.: 

^yi, pastor meus, ijy--), pasceyis me. 

^Etégimen del verbo. 

268. E l verbo transitivo tiene régimen directo, llamado acv-

sativo; los verbos intransitivos se unen á su complemento por 

medio de una preposición, Pero hay verbos transitivos en una 

lengua, que no lo son en otra: así como un mismo verbo puede 

ser transitivo ó intransitivo, ya porque cambia su significación, ó 

bien porque nosotros concebimos de otra manera el concepto 

que representa. Así decimos en castellano: combatir al enemigo) 

combatir con el enemigo, combatir contra el enemigo; adorar á 

Dios, adorar en los hijos. 

JSTo debe por lo tanto sorprendernos el hallar en hebreo con 

régimen directo, verbos que en nuestra lengua exigen preposición; 

y por el contrario, verbos transitivos en castellano, que se cons­

truyen con preposición en hebreo. Véanse los siguientes ejemplos: 

T i n T l K WIT DH, ellos salieron de la ciudad (Gén. XLIV, 4); 

•lihS'1 í j ^ ^ IP'VTnt, V rebosarán de mosto tus lagares (Prov. m , 10); 

rPrP "ihH ^3, á t i ha elegido el Eterno (Deut. v i l , 6). 

OBSERVACIÓN. 1.a Es peculiar de la lengua hebrea la construcción de 
verbos intransitivos (ó transitivos) con un sustantivo procedente de la misma 
raíz, para hacer más expresiva y enérgica la frase: 1NQ p>j "03 
(plunxerunt planctu magno cuide), lloraron con muy grandes lamentos 
( I I Satn. X I I I , 36); H^i T r r D l ? 03^• y los hirió con gran mortandad (Josué, 
x, 10). 
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2." Para completar ó realzar más la idea del verbo, se le añade alguna? 
veces como complemento directo una palabra que expresa el modo, medio, 
instrumento con que se ejecuta la acción (acumtivo instrumental), v. g.: 
rQ ' ! "•'CiD, con su boca hablan (Sal. XVu, 10); D]D"1iín^5 se lavarán con 
agua (Exo. xxx, 20); ^ I p l n ^ ^ ' h , salva con tu diestra (Sal. L X , 7). 
Si el verbo es transitivo puede recibir otro complemento: |3K IflN •1D-J>"li,% 
y le mataron con piedras (Lev. xxiv, 23). 

269. Las Formas causativas (Pi\él y de los verbos 

transitivos exigen, doble régimen directo, uno de persona y otro 

de cosa, v. g.: DDlI^pN ni"!'1. riNT, timorem Domini docebo vos 

(Sal. xxxiv, 12); n ^ T n ^ DUD^V et audire-faciam eos verba 

mea ( I)eut. iv, 10). 

Hay algunos verbos que en la Forma Kal reclaman dos com­

plementos, v. g.: p"]^ •inytí-^, y la plantó de vides escogidas 

(Is. v, 2). 

270. Construcción pregnante. En hebreo se encuentran fra­

ses, en las que el complemento no corresponde al verbo que está 

expreso, sino á otro, que es necesario suplir, porque el sentido 

así lo exige; esta clase de construcción se llama pregnante ó 

sobrepuesta, v. g. ^W^yyft ^ " l Y^xh, profanaron {echando) 

por tierra el tabernáculo de tu nombre (Sal, LXXIV, 7); "iír^srn 

"inK ib D\Í^N, literalmente: y le cambió Dios otro corazón; en 

donde hay las dos construcciones : y le cambió Dios el corazón 

{¿>, DTÓK ^ S i T I ) , y le dio otro (ViN ^"[P}^). De este gé­

nero de construcciones hay ejemplos en otras lenguas, pero en 

ninguna son tan frecuentes y atrevidas como en hebreo, especial­

mente en el estilo poético. El escritor sagrado, queriendo conden­

sar su pensamiento en pocas palabras, prefiere la concisión y 

energía á la corrección gramatical de la frase. 
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Construcción del verbo pasivo. 

271. 1.° El sujeto agente del verbo pasivo, que en latín es abla­

tivo, se halla en hebreo regido de la preposición ^, y algunas veces de 

m: v. g.: pl^n yy ^ p'^GK, después serás llamada la 

ciudad justa (Is. i , 26) : xzd-? n ^ y r^d? tihr1}^1) b^w I t ^ N . 

lo que será comido por cada persona, eso sólo será preparado 

por vosotros (Exo. xn, 16); ^ N-l"!^, invitado por ella (EistheT, 

v, 12); jü - l y ^ L fueron trastornados por el vino (Isaías, 

XXVIII, 7); •uris i n r n y V P ^'niO, los pasos del hombre son afir­

mados por el Señor (Sal. xxxvn, 23). 

2. ° Cuando una oración, cuyo verbo tiene doble régimen di­

recto, toma la forma pasiva, el régimen principal pasa á ser 

sujeto paciente, y el régimen secundario queda invariable, v. g.: 

n ^ í D'nn -ISS (« ) , cubriéronse los montes con su sombra (Salmo 

LXXX, 11); c-pyri (^)j ñeque adigaris ad colendum eos {déos 

falsos) Exo. xx , 5); crÍK y^KH K ^ ñ l , y se llenó la tierra de 

ellos (Exo. i , 7). 

3. ° El verbo pasivo puede construirse en hebreo impersonal-

m,ente como en castellano, y entonces conserva el régimen directo 

á manera de verbo activo, v. g.: y^'TTW pSlN se repartirá la 

tierra (Eum. xxvi, 55). Si dijese: "pKH p^nri, será repartida la 

tierra) el concepto sería el mismo, pero la construcción diferente; 

jpy1. ^3 n^N, (estos los hijos de Jacob, dios que se 

{a) Kossú, de la Forma Puhal. 
(fc) Tohoc^dém, ta imo de l lof . con sufijo (147), 
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dio á luz para él), estos son los hijos de Jacob, que le nacieron 

(Gén. xxxv, 26). 

OBSERVACIÓN, En estas oraciones el verbo se halla en la 3.a persona de 

singular, porque carece de sujeto. En el último ejemplo; fci^NN no es nomi­

nativo, como pudiera creerse, admitiendo que hay enálage ó falta de concor­

dancia, sino acusativo. Locuciones semejantes usamos en castellano, cuando 

decimos : no se teme á Dios, ni se respeta á sus ministros. 

Construcción de*> un verbo con otro. 

272. Cuando un verbo tiene por complemento otro verbo, la 

construcción se establece de varios modos, porque el verbo regido 

puede estar: 

1. ° En infinitivo constructo, solo ó más comunmente prece­

dido de ^ v. g.: f in empezaré á dar (Deut. ir , 25); 

Nr¿o T W ^ l estoy cansado de soportar (Is. i , 14), D-INTI ^nn ^ 

cuando los hombres empezaron á multiplicarse (Gén. v i , 1); 

KLDr6 tp'*')' {auxit peccare), continuó pecando (Exo. i x , 34). 

Eara vez en este caso se emplea el infinitivo absoluto (262). 

2. ° En futuro, á veces con I , v. g.: n-DK "'nyT vh-, no sé 

adular (Job, xxxn, 22); HK"]^ T i ^ ' " , y volví á ver; vi otra 

vez. 

3. ° En participio: TT*^ ^pTn3 ( infinitivo Jlif. de D^H ) , 

cuando hayas acabado de devastar (Is. xxxm, 1); "¡i-isa wjft y i ; , 

que sepa tocar la citara ( I Sam. x v i , 16). 

273. Es peculiar del hebreo otra manera de establecer el ré­

gimen entre dos verbos, que podríamos llamar aposición, j con­

siste en ponerlos uno á continuación de otro en el mismo modo y 

tiempo: como en nuestra lengua no tenemos tales modismos, los 
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traducimos por medio de giros especiales, v. g.: ny"1N n2Wit, 

volveré á apacentar, otra vez apacentaré (Gén, xxx, 31); nHN 

í^ií Dmn D-lpn, te levantarás á compadecerte de Sión (Salmo 

cu, 14) ; ^nn (incipe posside), empieza á poseer (Deutero-

nomio, I I , 31); irO^' -linip, se apresuraron, olvidaron; se apresu­

raron á olvidar; hien pronto olvidaron (Sal. cvi, 13). Pueden 

unirse los verbos por medio de la conjunción i , v. g.: .^n nntt, 

daos prisa á subir, subid pronto ; "iSiTl pnV!1 - ^ l ' V volvió 

Isaac acarar; cavó otra vez Isaac (Gén. xxvi , 18). 

Sujeto del verbo. 

274. El verbo neutro impersonal se usa, como en castellano, 

en la 3.a persona masculina singular (rara vez en la femenina), 

v. g.: VTij y sucedió; nüD^ i ^ l , et bene erit vobis ( I I Rey. xxv, 24); 

n^n, exarsit ei (ira); se irritó: myfeO, hay tempestad (Ssúmo 

L , 3). Después del verbo empleado impersonalmente viene algu­

nas veces el sujeto, v, g.: riiKO \ T , haya lumbreras (Gén. i , 14); 

n n T ' l ^ n n1? Nl'T, vendrán sobre ella devastadores (Jer. L I , 48). 

El sujeto indeterminado (que en nuestra lengua se indica con 

el pronombre se, v. g.: se dice, se anuncia., ó por el plural dicen, 

anuncian, etc.), se expresa en hebreo de varios modos. 

1.0 Por la 3.apersona masculina singular, v. g.: rWT\\ p-HT pK, 

fúndese la piedra para {hacer) metal (Job, xxvm, 2); p-^y, 

723 Ptyii Klp, por lo que se llamó su nombre Babel. (Génesis, 

x i , 9). 

2.° Por la 3.a persona masculina plural, v. g.: DI-'.^ ¡pptf ÍK, 

entonces dirán, ó se dirá entre las [/entes (Sal. cxxvi, 2). 
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3. ° Por la 3.a persona singular de pasiva, v. g.: ^n-m *x, 

entonces, se comenzó á invocar (el nombre del Seño?-) (Génesis, 

iv, 26). 

4. ° Por la 2.a persona singular masculina, v. g.: ^ ^ " n y , 

/¿asta llegar (Juec. v i , 4). 

275. I.0 El verbo ha de concertar con el sujeto en género y 

número, pero esta regia tiene excepciones, porque muchas veces 

se atiende más al sentido que á la estricta observancia de las 

leyes gramaticales. 

Ilespecto al género se observa, que siendo el sujeto femenino, 

el verbo toma algunas veces la forma masculina, v. g.: 

mpn i ^ V , y pasó el pregón ( I Rey. xxn, 36); l o y n^K "iDKn 

nna, y le dijo (á ella): estáte á la puerta (Juec. iv, 20), en donde 

ÍDV está por noy. 

2. ° En cuanto al número se ha de advertir, que el nombre 

colectivo en singular puede llevar el verbo en plural, v. g.: 

rnirp -nrpK-'l, y dijeron los varones de Judá (Juec. xv, 10); 

rv~ WTp. y temió el pueblo (Exo. xiv, 31). 

3. ° El plural llamado de excelencia suele llevar el verbo en 

singular: DTPX N̂ H n'^'NIIl, en el principio creó Dios (Gén. i , 1); 

nOT1 l^y^DJ*!, y también su dweño sea muerto (Exo. xxi , 29). 

4. ° Se encuentra algunas veces en la 3.a persona femenina 

singular el verbo cuyo sujeto es un plural, que representa una 

colectividad ó que envuelve el concepto de distribución, v, g.: 

rv'^ns. las bestias del campo bramarán (Joel, r, 20); 

i'"Ĵ N l y p n X?, no vacilarán sus pasos (cada uno de sus pasos, 

ninguno de sus pasos) (Sal. xxxvn, 31). 

o." Si el sujeto es un nombre en estado constriR'to. el verbo 



9:32 G R A M Á T I C A H E B R E A . 

concierta con el complementOj cuando éste representa la idea 

principal, v. g.: .ixsn; D'TJr^p, la voz de los proceres enmude­

cía (Job, xx ix , 10); D>jrr^) V^K nn:i, y afluirán á él todos 

los pueblos (Is. I I , 2) ; literalmente: y afluirá á él la totalidad 

de los pueblos; porque -^3 es un verdadero sustantivo en estado 

constmcto. 

Sintaxis' de-* las partículas*. 

272. Las partículas hebreas son en su mayor parte verda­

deros nombres, cayo carácter conservan bajo muchos concep­

tos (200). La facilidad con que se combinan unas con otras, no 

sólo contribuye á enriquecer el lenguaje con variedad y elegancia 

de expresión, sino también á comunicarle propiedad, concisión y 

energía, que son las cualidades características de la lengua he­

brea. Respecto á las combinaciones que las partículas forman 

entre sí, y de los sentidos diversos que expresan, consúltense los 

Diccionarios: aquí nos limitaremos á compendiar las nociones más 

indispensables acerca de su construcción. » 

277. Partículas negativas.—Para formar oraciones negativas 

se emplean en hebreo las partículas y ^ : la primera expresa 

simplemente la negación, como en latin el adverbio non; la se­

gunda connota la idea de súplica, mandato, deseo, etc., y corres­

ponde al ne latino (254, obs.), v. g.: ^ j ^ , non ibit, no irá; 

p̂1 7N, ne eat, no vaya. 

También se usan 7̂5 (vocablo eminentemente poético) y ^n, 

v. g.: p^~72; no permanecerá (Sal. XLIX, 13); x?p~sbl ^2. hijos 
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(de) sin nombre, ignobilium (Job, xxx, 8 ) ; v? P]9>í, 

Z« cosecha no vendrá (Is. xxxn, 10). 

La negación ^ ^ 3 , expresa la idea general de exclusión , y 

puede recibir sufijos personales, v. g.: DDnx DIDVW 'n^Il, 

(estar) vuestro hermano con vosotros (Gén. XLIII, 3); 

porque no hay {ninguno) fuera de t i ( I Sam. 11, 2). 

Siempre que en hebreo haya de llevar negación el infinitivo 

precedido de (p, se emplea svb^h, v. g.: Dn?^' ''Fl^Il^, («^ 

dimittendum eos), ut non dimittas eos (Exo. ix , 17). 

El sustantivo |\s, usado comunmente en el estado constructo 

pK, significa la no existencia, es decir, la idea del verbo ser con 

negación, viniendo á desempeñar en cierto modo el oficio de un 

verbo impersonal, v. g.: "ĵ c pN, no había, rey (Juec. xvn, 6). 

Cuando se junta á un verbo, éste se pone en participio, puesto 

que la partícula encierra ya la idea del verbo ser, v. g.: Nip'1 pN, 

non erat egrediens; no habla quien saliese; 7iadie salía (Josué, 

vi , 1); u^b jrü ^ r x , no seré yo quienes dé; no os daré (Exodo, 

v, 10). Algunas veces corresponde á nuestra preposición sin: 

'yp f ^1 T̂ P f's<' ŝ n rey V ŝ n príncipe. 

OBSERVACIÓN 1." Dos negaciones no afirman como sucede en latín, sino 
que niegan con más fuerza, v. g.: Z'pVú i*f? t]03 pK, no se estimaba en 
nada la plata ( I Rey. x, 21). 

2. " Cuando la negación se encuentra con la palabra ^3, expresa la idea 
de una exclusión total: nD^7lp"%l ntt'yp'N^, no hagas obra alguna (Exo­
do, xx, 10); ^ r p x t i h ^ i , etpauperi nihil (omnino) erat ( I I Sam. x i i , 3). 

3. " Si se suceden dos frases negativas, se omite algunas veces la negación 
en la segunda, especialmente en estilo poético, v. g. : • ' i y t ! ^ -IDIp^N^ 
D^-Ti» fliya D̂NCSn1] no se levantarán los malos en el juicio. Ni 
las pecadores en la reunión de los justos (Sal. I , 5). 
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278. Partículas afirmativas. Aunque los hebreos tienen 

varias, como TJX, p, etc., ciertamente, así, no emplean ninguna 

en las respuestas afirmativas, equivalente á nuestro adverbio sí. 

Con significación contraria á pK, pero con la misma construc­

ción gramatical es muy usada la partícula ^ \ que encierra la 

idea del verbo ser en todos sus tiempos, según lo reclame el sen­

tido de la frase, v. g.: •Tl^K""^''1, hay Dios (Sal. LVIII, 12); 

^3 W'1, hay quien se finge rico, y nada {tiene) (Pro­

verbios, x m , 7); a ^ ' y Dp^v-DN, si vosotros hacéis (Génesis, 

xx iv , 4 9 ) ; •'nOk ^ \ había quienes decían (Nebem. v, 2), 

279. I.0 Partículas interrogativas. La pregunta directa se 

indica de ordinario con el H interrogativo (72), v. g.: "lOi^n 

^ViK, num cusios fratris mei sum? (Gén. xv, 9)u La pregunta ne­

gativa se hace con x^n, (nonne? no es cierto que...?), insinuán­

dose de este modo una contestación afirmativa: i ^ n O N X-in N^iT 
( • - ir -: 

(-pues no me dijo él? (Gén. xx, 6). Este giro se emplea para 

hacer más expresiva la aseveración, como lo hacemos en caste­

llano : N~ipri nopn N^n, la sabiduría clama. 

2. ° La pregunta indirecta se indica con el n interrogativo ó 

con D K , v. g.: cpn DTiyn nNlX1], y veré si aún ellos (están) vivos 

(Exo. iv , 18); jsjn nn"}S~DN nK"iJ, veamos si ha brotado la vid 

(Oant. v i l , 13). 

3. ° Si la pregunta es disyuntiva, se empieza el primer miem­

bro por el n interrogativo, y el segundo por DN- Ejemplo de pre­

gunta directa : O'n^'DK nPN U^n» ¿er^ de los nuestros ó de 

nuestros enemigos? (Jos. v, 13) ; ejemplo de pregunta indirecta: 

Acércate, pues, y te palparé (para saber) N^rDK l ^ y ^2 n* nnxn. 

si tú eres mi hijo Esaú, ó no (Gén. xxvn, 21), 
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4. ° En muchos pasajes, sólo por el contexto se conoce que la 

frase es interrogativa, v. g.: y dijo el rey: y¿jh D ' i ^ ' , está hueno 

el muchacho? ( I I Sam. xvm, 29); rrOT^y oinx y yo 

no perdonaré á Ninlve? (Jon. i v , 11). 

5. ° La contestación ó respuesta negativa se expresa por Kp, 

y. g. : eres tú Efraimita?—^1} "ittx^, y contestaba: no (Jueces, 

XII, 5). Y dijoles José: espías sois Y ellos le respondieron: 

N ^ , no, señor (Gén. XLII, 10). Para la respuesta afirmativa 

no hay en hebreo un adverbio equivalente á nuestro s í , j se suple 

empleando una palabra, que en cierto modo sintetice la idea in­

cluida en la pregunta, v. g.: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Y contestó: 

VJN, yo, es decir, yo lo soy (Gén. xxvii , 24); TPn, bajará 

Saúl?—-]y, bajará ( I Sam. xxm, 11). 

Observaciones3 sobre-? el adverbio, preposición^ 
conjunción é interjección. 

280. E l oficio propio del adverbio es modificar la significación 

del atributo sea nominal ó verbal. Algunos adverbios, especial­

mente los de cantidad, que han conservado en hebreo su carácter 

de nombres, se construyen como tales al juntarse con un sustan­

tivo, de suerte que el adverbio puede presentarse: 1.° en estado 

constructo, ó como antecedente, v. g.: ^yp, un poco de ali­

mento (Gén. XLIII, 2); 2.° como complemento, ó haciéndolas 

veces de un genitivo, v. g.: Dyip líy, auxilio de poco, pequeño 

auxilio (Dan. x i , 34); 3,° en aposición: tsyíp DVÚ, pueblos no 

poco, muchos pueblos (Is. x, 7); Í N D '^'pn, tus sortilegios mucho, 

tus muchos sortilegios (Is. XLVII, 9). 

Se repite el adverbio para hacer máa enérgica la frase, ó para 
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expresar la idea de distribución ó de aumento sucesivo: Ixrp INC, 

muy mucho, muchísimo: üyp tâ D, j y ^ ^ a / ' C ^ (Deut. v i l , 22). 

281. Muchas preposiciones son verdaderos nombres en estado 

constructo (203), de manera que su régimen viene á ser un com­

plemento (genitivo), v. g.: ^ K I ^y, sobre mi cabeza, encima de 

mi cabeza, etc. 

Las preposiciones se juntan fácilmente entre sí, formando pa­

labras compuestas para determinar con más precisión las diver­

sas relaciones, v. g.: ^yn, de sobre; plilp, de entre, etc. 

Cuando una preposición se ha de repetir en dos miembros pa­

ralelos de la misma frase_, se suprime algunas veces en el 2.° miem­

bro, especialmente en el estilo poético: í a ^ y •lyn'1 (en vez de 

nyn ^y3), les dan grita como al ladrón (Job, xxx, 5). 

282. En hebreo no se emplean las conjunciones con tanta 

precisión como en nuestra lengua; de donde resulta que una mis­

ma conjunción sirve para expresar diversos modos de relación 

entre dos ideas, pudiendo ser copulativa, disyuntiva, adversativa, 

etc. E l contexto de la frase indica el oficio que desempeña la 

conjunción, y por consiguiente la significación que se le ha de 

dar. Entre las conjunciones simples se cuentan: \ ^ " N , 13, Dx" 

1.° 1, y, es la conjunción especialmente copulativa; pero su 

significación cambia para nosotros, según sea la unión ó depen­

dencia que determina: así puede ser ilativa ó consecutiva, y 

significa, pues, por tanto; adversativa, pero, mas; causal, porque; 

final, para que, á fin de que; comparativa, como, asi como; etc. 

Cuando se emplea para explicar un concepto, equivale á esto es, 

es decir, v. g.: y le habían enterrado, rpy:]l H í m en Rama, es 
• ! ITT ' 

decir, en su ciudad (1 Sam. xxvm, 3 ) . Muchas veces es expletiva 
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esta conjunción, j sólo sirve para introducir el segundo miembro 

de una proposición ó de una frase, v. g.: •rntt^'Tl DJ^H DK, 

si los mataba, le buscaban (Sal. LXXVIII, 34). 

2. ° 13, que, es una conjunción con carácter de relativo: des­

pués de los verbos llamados de entendimiento, de lengua y de 

sentido, equivale á nuestra conjunción que; pero puede expresar 

una relación causal, y significa porque; adversativa, sino quê  

pero, al contrario; consecutiva, para que, v. g. : Qué es el hom­

bre , ^ -n^rr^, para que te acuerdes de él? (Sal. v m , 5); de 

tiempo, cuando, v. g.: nO'lxnTlK l^yp "O, cuando cultivares la 

tierra (Gén. iv, 12); de aquí pasa algunas veces á significar la 

condición ó concesión; si, aun cuando, dado que, v. g.: "Kijpri 

ti^K, si encontrares á alguno, ( I I Eey. iv, 29). 

"WK participa del carácter y significación de 13. 

3. ° rzN es la conjunción condicional si, empléase en las fór­

mulas de juramento, pero con la notable circunstancia de que 

tz¡N expresa la negación, y DK la afirmación, v. g.: TJ^'Qj^n 

^yfTEN, por vida de tu alma que no haré ( I I Saín, x i , I I ) ; 

jix^rox 2̂X2 ^ " W l i j u r é en mi indignación, que no entrarían 

(Sal. xcv, 11). 

Los hebreos usaban una fórmula especial de juramentos é imprecaciones, 
que revela bien á las claras el temor y respeto que tenían á Dios y á su justi­
cia. En el lib. I de Sam. cap. 111, v. 17, hallamos dicha fórmula, que dice: asi 

te haga Dios, y asi te añada, si me ocultares algo ; que es lo mismo que 
decir: te conjuro que no me ocultes cosa alguna. Pero de ordinario se suprime 
la fórmula, expresándose solamente la condición de las imprecaciones ó jura­
mentos en la proposición, que empieza con CX- Así se explica que cuando 
esta proposición tiene forma negativa, expresa la afirmación, y en el caso 
contrario la negación. 

Las conjunciones se juntan entre sí ó con otras partículas para 
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formar palabras compuestas, v. g.: pues si, pero, mas; 

''Zr̂ jK, cuanto más; así como, como, según, á la manera 

que, etc., etc. 

4.° Algunas veces se omite la conjunción, especialmente en 

oraciones condicionales y comparativas, v. g.: .ifiErt DIpSTT!, y 

(si) las fatigan morirán (Gén. x x x m , 13); ^pK vpt; ^ ¿ N 

urb, devoran á mi pueblo (como) devoran pan (Sal. x iv , 4 ) . 

También suele omitirse en el discurso indirecto (oratío obliqud), 

v. g.: iririN Nr^DX, d i , te ruego, {que) eres mi hermana 

(Gén. xn , 13), 

283. Las interjecciones que expresan amenaza ó imprecación, 

suelen estar seguidas de las preposiciones ó ^y, v. g.: 

^bi ¡ a J de t i ! DrP^y ^H) ¡ay de ellos! A las que significan 

í/o/or ó alegría, acompaña el nombre como si fuera un vocativo, 

v. g.: ina nnx, / « y / hija mía (Juec. x i , 35). 

c¿)eo la const rucción ó disposición de-* las^palabras11 
en la frase*,. 

284. Siendo la lengua hebrea esencialmente analítica, la 

construcción general de la frase aparece sencilla y natural, sobre 

todo en los libros históricos. Mientras que las lenguas indo-euro­

peas reúnen en magníficos periodos los diversos elementos de la 

cláusula, formando de todos ellos como un cuerpo, cuyas partes 

se relacionan y unen estrechamente entre sí, el hebreo diseca, 

por decirlo así, el organismo complejo del discurso, le expresa 

término por término, y distinguiendo cada una de las pro­

posiciones, las coloca unas tras otras, empleando por todo artifi­

cio para unirlas la simple cópula y , que ejerce el oficio de casi 
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todas las conjunciones. Si la locución resulta algún tanto monó­

tona, en cambio es sencilla, clara y expresiva, aunque no siempre 

conforme con las reglas gramaticales, como se observa en las 

construcciones M&m.fida.s pi^et/nanies (270). 

En cuanto al orden en que se colocan las palabras, se advierte, 

que siendo el ve?*óo (en la proposición verbal) el elemento más 

importante, ocupa de ordinario el primer lugar. Después del verbo 

viene naturalmente el sujeto, j á continuación los complementos 

directo é indirecto, cuya prioridad varía según las circunstan­

cias. 

Cuando el adjetivo representa el atributo de una proposición 

nominal (223), suele preceder al sujeto, v. g.: VIMH rDk'ü. 

huerta (es) la tierra. Por lo demás, ya se comprende que aparecerá 

siempre al principio de la frase la palabra que expresa la idea 

dominante, y que sobre todo se quiere realzar, v. g.: ^ 'pTlN 

TtyPti, vocera tuam audivi (Gén. m, 10): tZlTî N n^'X"]!!, 

inprincipio creavit Deus (Gén, i , 1). 

En el estilo poético, para expresar los afectos del alma, la 

construcción es más libre, las inversiones más atrevidas, las 

figuras de dicción más frecuentes; como puede verse en el libro 

de Job, y en los Salmos. 

La índole particular de las lenguas semíticas, la escasez relativa de sus mo­
dos y tiempos, la concisión de sus frases, Jas construcciones pregnantes, los 
idiotismos, etc., etc., ofrecen no pocas dificultades para el que empieza á tra­
ducir. La única regla que podemos dar á los principiantes, es: analizar minu­
ciosamente las palabras para conocer bien su estructura y valor gramatical, y 
leer con atención para penetrar, en cuanto sea posible, el pensamiento que la 
frase encierra. 

Aunque hay en nuestra lengua algunas voces de origen semítico, no se puede 
tomar el parecido ó la semejanza de los vocablos como clave segura para tra-
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ducir fielmente la lengua hebrea. El prurito de buscar etimologías de sonsonete 
conduce á extravíos lamentables, como los que se observan en las versiones del 
Sr. García Blanco, en las cuales á cada paso tan desfigurada queda la Sagrada 
Escritura, como mal parado el sentido común. 

Tampoco ofrece sólido fundamento para llegar á conocer la genuina signi-
(icación de las palabras el pretendido valor ideológico de las letras. Créese que 
los caracteres hebreos eran en su origen verdaderos jeroglíficos, cuya figura 
primitiva (muy diferente de la que ahora tienen) representaba el objeto signi-
bcado por el nombre de la letra. De aquí no sólo han deducido algunos que las 
letras son signos representativos de ideas, sino que han asignado á cada letra 
un valor ideológico determinado. Alef seria símbolo de creación; bet, de exis­
tencia; guimel, de propiedad; dálet, de Justicia, etc., etc. El valor ideológico 
ó la significación de las palabras no sería otra cosa que la síntesis del valor 
ideológico de cada una de las letras componentes. Tan peregrina hipótesis ha 
encontrado partidarios en España: entre los extranjeros está tan desacreditada 
que no hacen mención de ella en sus gramáticas, porque no merece los honores 
de la refutación. 

Para conocer la significación propia de las palabras hebreas no tenemos otro 
medio que los buenos Diccionarios y la autoridad de las versiones antiguas, 
entre las cuales merece especial respeto y A'eneración la conocida con el nom­
bre de Vulgata. La Iglesia Católica la ha declarado auténtica: contiene, pues, 
la palabra de Dios sin mezcla de falsedad, en cuanto á la/e y á la moral con­
cierne; y ninguno ha de menospreciarla con el frivolo pretexto de no estar-en 
algunos pasajes conforme con la letra del texto hebreo. 
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1. a Los números incluidos dentro' de un paréntesis indican 

los párrafos de la Gramática que han de consultarse. 

2. a Para marear la sílaba tónica en las palabras, cuya lectura 

pudiera ofrecer alguna dificultad á los principiantes, empleamos 

el acento merka, que por su figura es semejante á nuestra coma. 

3. a Aconsejamos á los que estudien sin profesor, que desde el 

primer día se ejerciten en conocer y distinguir las letras, lo que 

conseguirán muy pronto, si se toman la pequeña molestia de es­

cribirlas algunas veces. Para leer hien con soltura es necesario 

mucho ejercicio, no contentándose con hacerlo mentalmente, sino 

pronunciando con claridad las palabras. 
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' ¡Ejercicio de^ lec tura . 

% nn pin I ^ K T 2N 

nnx pyp ŝk ^ yy. nK 

t^'1^ ^ anj jo DK 

nriy D H K ^ Í D h i x 

D Q ^ n * i p N i nixo riD Vip 

n ^ j h^p njp njn 

7?^ -r- -1:2 p n Dp 

^ 1 ÍN22 D i ^ ^ ' J 

tp^'p n^'y ^ ' 2 ^ not^' 

DTOn np1. 2̂-1 p ' ^ 

n;n n^n K . J ^ ÍW\ 

nKi l^NT V:p D2^K í]^2 ^2 

î-J VJ2 N ^ ' ^ X - l ; ^ V ^ K 

iso ipp iyj ^ 0 
inn ^y2 nv: 

npr"Q n2\s j . ^ i ^ i p 

^ p - ^ p 153 yn-^ np2n 

ne^ 0^2 D T O X r ^ - x 
T i l * IT T • T T : | T 

D^np rKNn ^^ys "IDU11 

hav, yací, havád, jazáq, liar, Iial, saq. 

hanlár, jakám; halák, nasar, gan, laqáj. 

het, lieŝ , yes, pen, hcl, mehál, hejád. 

him, min, nijám; lí, bis, yaniím, haví, 

horót, hanokí, toráf, botám, homéd. 

qól, tóv, maliSr, harón, dódí, yomám. 

havón, ho'üá, qowé, miswt, nehüt. 

qúm, jús, nasñv, banú, liayú, yúcál. 

karmél, yizcór, timlók, sulján, hatt. 

devas, n0sí, y0li.í, lelüt, bevoh6, ?;ekol. 

yeFkú, hoteká, tismerú, kinefól, 

haser, has6t, h0yñ, leliekól, yahamód. 

raqíah, rnaj, helóah., yodé'li, haslí"]. 

somér, limsól, lilbós, hosé, qost. 

saddíq, dibbér, yiqqawú, baddevaríiii. 

sipp0rím, jayyát , Iiayyóm, sawvú. 

nasa, soné, killá, sawé, hayá, jayyá. 

bén, benéka, balékém, qcwé, ros, zót. 

berésít, rison, z6, kó, parhó, r0hé. 

heláy, -wayyár, gay, sav, banáv, goy, 

mélek, náhar, bóqer, jósek, scfer. 

máwet, báyit , báhal, tóhu, sauiáyim. 

qódes, yáyin, boycvet, nioséqet. 

jokmá, «ayyáros, kossú, melok-raélek. 

hak0lá, hoklám, battím, lámina. 

yoli0mád, poholeká, liab0niyá? qodasím 
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cBjercicios> de* análisis^y traducción. 

Nombre.—Verbos perfectos. 

I . 

7 p^^n n¡n: : e y^*i¿ 'ÍK : 3 t a s : 5 n 2 i : TC3n 3 Tĵ r: 

nj.T io : i i nnn ¡rrp io niKp njn: * nips : n nptOK] rnrr 

:2on3 ^ ' N - ^ isv-.Kn i s rz iw 'n D W n "n- 'n^ t^r i ts-no 
IT V -: T í I VJT T W T - " ! • ) - • ! - T -

20^ ;nyT D K T n^y. ^^py. : n n K - ^ K 5^2 -unjK 22D^nx : 2 1 n ^ 

: 20 ^ x i 

1.—Plural con el artículo (71).—2. Demostrativo con artículo, traducción: 
Zaá palabras las estas, estas palabras.—3. Sustantivo singular en estado 
constructo (99, 1.a).—4. Nombre en estado constructo; no se abrevia el ka-
mes de la 2.a sílaba^ porque ésta es simple y no lleva el acento tónico (44, 1.°). 
—5. Plural en estado constructo.—6. Prefijo ^ (77).—7. Artículo (71).— 
8. Prefijo "1 (75).—9. Prefijo 1, sustantivo Dy y sufijo de 1.a persona, traduc­
ción: y mi pueblo.—10. Nombre en estado constructo (93, a); en castellano se 
traduce con articulo.—11. Adjetivo femenino.—12. Nombre en estado cons­
tructo ; como son invariables sus vocales tiene la misma forma que en el es­
tado absoluto.—13. Prefijo I con adjetivo plural.—14. Prefijo Ü (74), traduc­
ción: y dulces más que miel, y más dulces que la miel (120).—15. Prefijo 3 y 
el sustantivo ny con sufijo.—16. Dágues conjuntivo (26).—17. Prefijo 

)̂ (77), traducción: del Señor {son) los cielos y los cielos de —18. El hamé% 
de la sílaba tónica por razón de la pausa (61, 5.°).—19. (61, 5.")—20.—Pre­
fijo con sufijo (202).—21. Prefijo 0.—22. Plural, traducción: hermanos nos­
otros (Jiermanos somos'), hijos de... 
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I I . 

.... . . I - 1 • v: ) " rt • : T T - T IT T ( - • ; " I T : • 

rt' T T: T • ! " T ' - y í t : I - T • T I V|T T • : 

T - : • : I T T - V • í - | T T T : • : I - T -J-T 

: 22 n i x^s j isn1. D ^ N 5 ^ " ^ " ^ y 21 : yp-ny 

: n i ^ n 2T ̂ 5 - ^ 26 ^ ^ ' n i : nyni ^ l ^ p p 25 n p ^ n 

1. Nombres propios, JacoZ», E taú .—2 . Preíijocon el pronombre interroga­
tivo; traducción: ¿cuántos (son) los días de....f—3. Adjetivo con el prefijo in­
terrogativo (72), traducción: ¿está bueno....?—4. Sustantivo, traducción: salud 
(tiene) tu siervo —5. (205).—6. Kaméz en vez áe pá t a j por el acento pau­
sante (61, 5.°)—7. Traducción: y dijo Moisés (176).—8. Traducción: iremos 
(182, 2.a)—9. (202).—10. Participio henoni plural.—11, Nombre propio, 
Judá .—12. Nombre propio; y en Jerusahn (77).—13. Prefijo tü (73); tra­
ducción: que á mi (pertenece); es decir, mi propia viña.—14. Hif .—15. Nom­
bre propio, Salomón.—16. Futuro iK/-.,traducción: el nombre del Eterno cele­
braremos.—17. Imperativo Nif.—18. Infinitivo Pih.—19. Nombre propio, 
Jacob.—20. Traducción: á bono usque ad malum, ñeque bonum ñeque malum. 
—21. I l i tp .—22. Participio femenino Nif . (204).—23. Z^hor: imperativo 
Kal .—24. Futuro Pu.—25. Pretérito IIof .—26. Futuro Hof.; 2.a persona 
femenina; traducción: y fuiste arrojada á la superficie del campo. Obsérvese 
que la preformativa lleva u (139).—27. Estado constructo de •'OS. 
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^crbo perfecio con sufijos*. 

•i^rpy/ : 3 y,-i33 vns^3-i vsa n-tn ayn M ^ p s n ^ ünx-^i s ^ ^ r n , - ^ 

njn1 nxT ^ i y i p ^ S Q ^ - O ^ ^ o T n o n ^ s : ! ^ 3 p^-n3 pi^Ks 

9 3pyi y T ' N ^ s i r i ^ n x r i3^ nr^ :n;n ^ 3 T O ^ D \ Í ^ N ^ D D ^ X 

*3 c v n Ss-J ^ i i n ^ ' n ^ 1 % HÑT ^13 :.iODn3^ y S ~ n ^ 

i sn^c 3nD:i :y773P 14 ^n*! : 13 . i n i ^ 12^n3nN-i^ 

T : T T T|V T : V T")T ** • « T » V • : - T T :| T > • • : ~ 

1. (202), traducción: más justo (eres) tú que yo . -2 . (149, obs.4.a); traduc­
ción: gg'Me (es) hombre, para que te acuerdes de él?—3. Pretérito P i . ; el 
verbo en plural porque el sujeto es nombre colectivo (275); traducción: este 
pueblo con su boca y con sus labios me honra.—4. (153) traducción: guár­
dame como á la pupila, como ¿i la niña del ojo.- 5. Futuro E i f .—6 . (207) 
traducción: ea, hijos, oídme.—7. Futuro Pi.— 8. Kamh en vez p á t a j por 
el acento (61, 5.°) —9. Nombres propios Jacob, Raquel.—10. (151, c), tra­
ducción: los había robado.—11. Pretérito Híf .—12. (151, c), traducción: 
porque tu nuera, que te ama, le ha parido. —1S. (151, d); el lcamé% en lugar de 
pá ta j ( f i l , 5.°).—14. (152).—15. Y escribió Moisés.—16. Futuro P i . ; tra­
ducción : y la enseñó.—l1?. Imperativo Híf. traducción: arrójale á tierra. 
—18. (152, obs.)—19. Infinitivo H i f . ; destruirlos.—20. Pretérito Híf.— 
21. Antorcha (es) el precepto.—22. (154).—23. (237). —24. Hijo de un 
año; un año {tenia) Saúl en su reinar él. 
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gerbos"' semi-imperfectos 1 

m ^ j i 5-mn] v í r n m z K S . 4vri^2 y s j snaw' m ^n^a 
ecnris n1-^1"/^ ^̂ P̂ . "^p :2-inn^jK nyi njn - ^ ^ N ^ rr'-an nnK2 

: D-'p̂ n t|np^^ ^^y;' : u fa nin nDpna prn^ x-in ^72 

v̂•̂ , l enrá : -x^cn x^i i«r>Dn̂ pm Drix 1 J ru'n x^ 13n^nxrmx 
nzrrz 1 pji^ 1 ^ i y n ^yn ^y-n? i^ ' -^y ypx^ ijs^'j : ̂ px 
c^fe -iiínn : pnxn nn§ ^ ny^f np^i : njn^nx ^ 2 : p̂pn : rrpp 

frppp •inn̂ " c^" ^ c'y'" •• yyn nnn 19 í:y^n] 

í . Participio Ka l—2. î oJ?̂ es ^ox pá ta j (61, 5.°).—3. Prefijo t^' (73); tra­
ducción: al que ama...—4. Pretérito con sufijo (149, nota a).—5. Futuro con 
sufijo; traducción: matémosle.—6. Imperativo con sufijo.—7. Sególen vez de 
seva (68).—8. Futuro N i / . ; seré por sew (69).— 9. Y recogió Jacob sus 
pies —10. Infinitivo, traducción: al morir, cuando murieron nuestros her­
manos en la presencia del Señor.—11. Infinitivo (195); traducción: al salir, 
cuando salieron.—12. Sé que aquél á quien...—13. Participio plural de P i . 
con sufijo.; traducción:/«é (eZZa) en seguimiento de sus amantes, y no los al­
canzó.—lA. Futuro H i f . de J^l—15. P i . con sufijo (151, c); p sin dágues 
(24). —16. Participio femenino Pu. traducción: benedicta a Domino térra 
e/'us.—17. Infinitivo N i f . con prefijo (56. 2.")—18. Participio femenino; 
traducción: y Sara estaba oyendo á la puerta de la tienda.—19. Imperativo 
Nif .—20. Participio plural de Hyi -
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gerbos? imperfectos. 

I . 

¿pu1 -121? : IOIQ s nnp 4 : ^ ü ^ ^ - f^ -^ s ^Wp ^ ^ iTJn N^n 

puyx :Dn^ anix luunn ^ D^nm ^ r n ^ ^nt^'ni : r-N"iy6 w - r i y 
- - |v i T • - : • : • - rtT T v • - ; : • I T 

-n^ .̂ n m m nwn n^'Kn :9fnK p ^ - r i K ^runi ^os-fe ^LD-̂ S 

•inip-̂  nnni;c nmn w w-io1-;̂  : n^n ™ ^ D '̂t̂ n n^n Trw P ^ n^' 

3̂ ^^n DNÍ^NÍ :15^nP ^ ^ ^ 2 nJ.T PN; :i4pyp2 ono M - I S ^ S 

: nwa-TI ^ K ^ ' - ^ ^pfe^ m*:2 : non» ^ r ! ? M í ^ s j ^ n ^ n ^ 

sipsn ^ N D ^ - I prpj sot^n-^ :I?PTD PÍO*, n;"n^m I 9 N T Dpn is^nn 

:nj^an] rux^n^ : Dnap-̂ pJ) D A ^ K 2 2 ^ ^ ty-is rj^p 

n^a n^xp-i S S H ^ K V : ^pn^rl ova 24^5^: n n ^ n Dp-r^s njrr-nK 23ÓSP 

1. Infinitivo, traducción: como cae.—2. Imperativo con p paragógico 
(166, 2.a)—3. Palabra compuesta de los prefijos O, ^ , el sufijo de 1.aper­
sona plural, traducción: ¿no me indicaréis, quién de los nuestros al rey de 
Israel (sirve, favorece}?—4. Pi.—5. Infinitivo (166, 3.a)—6. Infinitivo con 
sufijo (165); traducción: hasta acercarse él.—7. Futuro: 2.a persona fe­
menina con sufijo; traducción: y los entregaste, para hacerlos pasar (por el 
fuego) en honor de ellos (de los ídolos).—8. Pretérito de JJH ; el acento en la 
última sílaba (142, a).—9. Futuro.—10. Futuro con sufijo: traducción: y 
comámosle.—11. Futuro i f t / .—12. Infinitivo de P^1; traducción: et addidit 
ITeva utpareret; y parió otra vez Eva.—13. Prefijo interrogativo (72); tra­
ducción: ¿acaso ü un centenario le nacerá (hijo), ó Bara....?—14. Nombres 
propios, José, Putifar, Faraón.—15. Futuro ZaZ con sufijo.—16. Pretérito, 
.'5.a persona femenina (193).—17. Saúl.—18. (192).—19. Imperativo.— 
20. Futuro K a l (192, 1.a).—21. Imperativo Hi f .—22. Pretérito con sufijo. 
—23. Imperativo P i . ; 7 «n dágues (24).—24. Siete veces.—25. (195).— 
26. Sión. 
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11. 

v r •• - I " T IV T • | i - ' " -ITIT T •• IT T i i v 

xnNnj M J ^ - I 3Dip: tíjnTFip n ^ s ; n^as i : ^ns-in 

n^nt11 ION"! a f l ^ x n v^y ^ p ^ i : i p y ^ avpys -^ ' ^ ' n ^ K 

¿ibti • lorjn^J non : n-?n ^npn-bs-nx nv^n^ n-in nin»n"^x 
I ! • I jV • ! •• T j T T [T V— T i l - T V • T : V - T í • 

r r ¡IT I ; T • I" IT.IT- : |T T-: T • • : |v V ' r : : -
n ^ x a ^ y nt^'^pD n^o^x n^'x a^-n^ri^ yyn nns-bK N^I 
T )••• - r l : •- A • '• v jv I : T T ¡ — T • r •• • : - r -y; :• T-

n^K xnp-^ n n j ¿ ^ n i : nm'H) D^-t:yip ^ npnjp 

: |T T •. 1- -:- • : • : • • • /T 

1. Futuro iV¿/".; 3.A persona-femenina.—2. ^ j , imperativo P¿.—3. Levanté-
monos y edifiquemos.—é. Elíseo.—5. Imperativo Í T Í / . (192 , 1.a)—6. Siria.— 
7. Infinitivo P¿.—8. Infinitivo con sufijo.—9. i ^ / . de —10.Futuro /^T/. 
con sufijo, traducción: matar no te mataremos.—11. Imperativo Polel.— 
12. Elias. —13 A Sarefta. — 14:. Vive el Señor tu Dios, que no tengo torta,, 
sino nn puñado de harina en la tinaja.—15. Dos serojos, unos serojos, é iré, y 
lo prepararé {para ir « prepararlo). 

http://It.it-
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TJCL C r e a c i ó n [Grén. i ) . 

• w n ^ r̂ 1 "'^o ^--r-- ^ ' ^ ' ^ ^^c^^D1^^4 K ^ : 

n n x DII nor^n^ ^ ^ - T ] 2n^T ^ ' n ^ i -IV'N^ D^^N ^¡p^. 

^yp " i ^ . o.^n v\rh nnnp "I^'N D ân ^\>yT^ 

noN-̂  : W D-P ipn-M^ my-^Ti D^t^' y^p^^ D ^ K N-ID^ : p-^n^ y^^n^ 

: p"'np. n ^ > n nK^ni nnx o^po-^K D^p^n nnnrp D'en ^ -Î T D^n'̂ x 

: 2 ^ - ^ Lrróx K ^ I NIt|̂  D^n nippj'i ynK n^ ' i ió D r̂r̂ .̂  x")p-;i 

w1? ns n^y ns yy ŷ ? eynjci a^y ynxn xttnn D^H'̂ K IO^Í 

•injvp^ yi? y^TD nt^y x ^ ynxn x ^ m : p . T O VI^O ^ 8 ^ " ^ i "n '̂x 

npn-'rn y^prr\ : DNÎ X X I ^ -in^r^ u-iy^r i ^ x ns-ni^'y yyi 

p^-i DVH i o ^ t 3 n ^ o p ^ n y^- i i i 9ri"ixD \T Dfl^x ^wy.y-'bv oi^ 

D W n y^ppa riiixQ^ IMVT) : D ^ ^ Dny,i»i7-i ririx^ -rni n ^ n 

Tixan-nx o^n-jn riiNfpn w ' - n x o^n ^x t y y ^ : j rprn y .̂̂ C1"̂ 10 ,̂̂ ,>?¿1 

: o^^sn nxi n ^ n n^'pip^ j '^pn pixerrnxi D'sn rhp'vd? ^ i ^n 

n ^ n i ci-̂ n ^ty>p^: : ypxn ^y y^rf? D ^ f ' n yppa • ,n^x orix \m 
DÍ1 "ip^n^i ^py^np. :2iEp-,3 D n̂Sx xp^ "j^nn pn-i pixn ^p2n^ 

r y u ^ 

1. Participio P i ~ 2 . Kamés en vez de ^«to / por el acento (61, 5.")— 
3. Futuro apocopado (192); traducción: haya luz, y hubo luz.—4:. Futuro 
apocopado.—5. Acento en la penúltima (36, obs. 2.a}.—6. Participio H i f . 
—7. Futuro N i f . ; congréguense.—S. En el cual {esté) su semilla.—9. Plu­
ral de IIXQ ; (scriptio defectiva).—10. Infinitivo Hif .—11, Pretérito: y sean 
ó sirvan de luminares. 
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i f ihraham intercede^ por* los? sodomita^ 
[Crén. x v m ) . 

an^T^ 4v>j3 ^ I Í J v^y tn^-yj CT^JK n ^ ' ^ ' nan^ i^v 

ÍO T^>'!¡P ^ r D ^ ^ p ^ f l l v ' " - 1 ^ 5innp. i S i ^ n n0lí? 
n n n •uy^ni c p ^ ^ ^ n i i c^-Loyn x r n ^ : ^yo inyn xripK 

V:?̂  nrpy -^T'y n n - j ^ i ^ndno czimxn a^'rp -u^i : ^yn 

:y^nT a y p^y nspn "^NH "np^i rznn^ 1 ^ :n|n^ 

pn^ n 'pn? n í n ^n-is 8 n ^ y t t ^ n ^ n : n p p p n ^ x nzp^-vn 

™ y : NT1 Dsb'n ^ n ^ n y ^ 3 p ^ o n\T; y ^ - D y . 

^HK ĴI ^ y n T'nn D p ' ^ D^Dn b" i02 NÍ^N-CX r-rn1 - i n ^ i : DS^D 
• JT T: -̂T I : I - • • - • • -t : • T : v • T : v J - \T : • 

n^n^nD n^'pn Dpn-yn sjnpn: ^-IN ^ i s x j i s i i 'p:xki ^ i x 

: n^'on^ nz^y^x m' XKDX DX n^n^'x xp IDX^ p^yn-psTix n^'Dna 
IT • -: - * T : - I T : v • • : - v j - ^ T T - T • -

nfc'.yx x? 'npx^ ^ V ^ x D^' ^m? ^ i x i c x ^ vpx ^lan^ r 'y 

xzv pxy^ ^-IN ^ n n i n x i 10 ̂ n ; x rpx -n?:^] : D ^ f i x n m y n 

M r n J n " ipx^i : ̂ v y p rz¿p M^px-n^ n t^yx x^ ^DX^I a ^ ' V 
""inys n ^ ' x x'^ IÜH]') o n ^ y D^" {wv^. ^ i x ^""ix-^x n̂i1? ^ t i n 

]mtp] ^-IK D y j n ^ x r r ? n x j nn;. MJ-^X i / p x ^ : o ^ ^ y g 

i ^ x s n;n) ^ J í - g ^ y n n-uys n*n^x x'í? -ipx^i np^y. 
I : • T T T ; — ! nT T : -

1. Futuro apocopado N i / . ; y se apareció á él (á Abraham),—2. Nonibre 

propio.—3. Infinitivo con prefijo; a l calentar el día.—4. Futuro (184).— 

5. Futuro Hi tp . (193, 3.a).—S. A Bodoma.—7. Prefijo interrogativo (72). 

—8. Infinitivo con prefijo.—9. Traducción literal: quizá carecerán los cin­

cuenta justos de cinco: quizá falten cinco para los cincuenta justos.—10 Fu­

turo apocopado (192, 2.°) —11. Cohortativo (143): el seré por el acento (69, b). 

- 1 2 . Pretérito (184). 
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cfLhraham ó osaae (Crén. xxi i j . 

• ^̂ «̂  ^'.^ ̂ icr1 ^ 3 ^i^y^i2 HÍTÍ^^ ra"^ 

pnv: DMi. T.K vnyj ^j^-nx n j?^ "Hon-px ^ J Q ^ -ij?33 Dni3x 

a->3 : c r r ó x n 6""ittx n^'x Dipan-^x - ¿n Dp^ n^u 4 y p r i Ú3 

Dn-ax nr:x}i . - p ™ ¡r 'psr rnx x ^ i r r y n x a n ^ x x ^ ^ ^ ' ^ ^ n 

7 w n n ^ i n ' r i y 6 r q b : iy/_n] ^ x i n^nn-oy n's s • p V o ^ " i ' ^ r ^ x 

np-n s03 p n i r ^ y 9 D ^ I n jyn ^rnx DniT3x np-^ : D3^x s n 3 w : i 

D n ^ x - ^ x pny. IDX^. : m io o r w ^ ' - o H n ¿ p x a n - n x i ^xnTix ÍT3 

n ^ n n ^ x i D^yrn t^xn n i n "nox"-̂  ^3 ^ j n nrpx^ ^3x "ncx-^ V3x 

mn- ' on^' -13^ ^3 n^n iVnxn1 D ^ X Dl"n3x xx-n tn^y^ 

T^-V-l n^ar rnx o n ^ x Dtt' Q |3^ o n ^ x n ^ " l o x i ^ x Dvipan-^x -ix^^ 

n S ^ l : m y b bvtzK ü W r ü ' h v ""rix D^JI "03 p í i^ r^^ ^pV.-). ^ f W ^ * 

^x^o v^x A - j p ^ : ^3" r ix t¿n^^ n^oxar rnx np-;i n^nx C T O X 

ni1 n>^'n-Sx ncx'^ : IDX'«I D.TOX Dn^3x ir:x-^ D^t^n p r r i r r 
' :,T - ! V - v • V - / S I T I - T T : - V - T - ) • T : 

xp1] n n x o r i ^ x TiyT n r i y ^ HD-TXD ^ w^yn-^x] l y jn ' ^x 

^ r n s r n v ^ y n x Dnn3x ^ l ' n ^ n x ^ r n x n p ^ n 

n r i ^ m^y:i b jxn-nx np^ Dnipx w-ips " j ^ s ÍHXJ i n x 

í. (205).—2. Nombre propio, Moria.—Z. Imperativo Iñf . con sufijo — 
4. Futuro P/.—5. ^3^, imperativo (179).—6, Futuro con H paragógico 
(cohortativo).—7. Futuro (193. 3.a).-8. Cobortativo.—9. Futuro Ka l . 
—10. (192). 
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kiaii iuel ( I . Sani . m) [a) . 

^ \ n/n r - ^ T ^ Í T I ŝ̂  n;'n)TiX 1 ni^'rp h w x p "ny-Ml 

" I D ^ I ŷ~7N4 ^wDt̂ " D ^ I ^10^ T I ? njn; ^ j ] :3a3^i 

cp-n n ^ ^ a S^Dty-N^p rí-'n1 tn^T-ia^ v^x n>^ D ^ I 
I V J — lt>TT • • : - •• 1 I: T t I V ¡ - T : — : T •• ••' T * v / • ' 

I D X ^ :3nvó xip nÍT ^ ^y ^p-^ ^ m^p ^ y:n I Q N ^ ^y-^x 
9 ^ y syo^* ^ n;'n) la1! Fhpw an^ n;n^ 35̂* ^ vwúf1? 
10 aysxi oysa Nip?! a-̂ n'i riÍT xan : "'p̂ ppa aat^i bwüp 

SN^^'Í'X n;n> ipxp : tĵ ay ypiy* 9 "iin 5^D^ irpyi ^xic^' ^ D ^ ' 

tz¡ifla n^íNí ni^irn u fypfer^í ^ s ^ a pai ntfy nsn 

"ip Tn^ni :12ní?5^ ^nn ir^rnx ^npâ  "i^'N-ps ^ y - ^ Q'pK ^nn 

NT1* vja onS isD^pp ^ yT I I ^ K pya D^'y-iy ín^'fiK yx tss^^s 
nnipa-i na ra ^y n̂ a py isan; ^ D X n^p ^nya '̂J :Da nn? 
SN-U:^ njrp rra n-'n^T^^ nns^ ipan ly ÍJNÍD^" 35^1: o ^ ' y i y 

TGNn ^K-i?:^-nK ^y Npp̂ : : ^ y " ^ nxpsnTiK T-^nn xpj 

na yar: i r o q Krpx ^Px pai i^ 'x -npn np i p ^ i t^sn i p ^ j \;p 

"nsp "i^x napn-^p 1a- ypp nnan-Dx ^ D V ria'i a f l ^ ^~n^y:: 

í^in 15 n;ÍT i p ^ i nn^ N ^ , Dnapn-^rrix Ss-ir:^ ^ " i ^ i : ^ J ^ N 
: n^y: vĵ ya y^r. 

1. Participio P í .—2 . I le lL—3. Kamés por pátaj (61, 5.°)—4. Pretérito 
Hi f .—b. Infinitivo Pi.—Q. En donde {estaba).—7. Futuro /úíZ (188).— 
8. Participio Kal.—9. Segól por uva (68).—10. Ahora como antes.— 
11. Participio con sufijo.—12. (2G2).—13. Participio P-i.; se afrmaw Za mal­
dición sobre si—14. que no (282,3.°)—15. E l Señor es; haga lo que bien le 
parezca. Palabras de humilde resignación y conformidad con la voluntad 
divina. 

(«} El libro i de Samuel os fin la Vulpata. el i de loa Reyes. 
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^ l i seo ( I I . 'Rey, , cap i t iv) [a). 

^ • - K ^ m b 8 y ^ ' ^ N - ^ N n ^ y x 2 D ^ ^ i n - V . ? 1 ' ^ ' I P nn?? n^'N] 

9•?í, ^ON-n : 8 | p ^ ^ I O N - D N ^ n^a ^ ^ T 3 ^ ^ i " ^ 

12^ir 'l ^¡f i iTl n^xn D^5n-f?3 í̂ y n¡p^i ^^a-nya-i ?iiyn n ^ D 

:8np^o Nvn̂  n ^ K D W O nn n^a nya-i mya n S n i-joni "inNo 
|v|T • : TV" . . - T/V- I - i T-: - V JV- : -

px n^x IDN*') § ^ i i T ' y n ^ n n:a-^N "IONHI D ^ s n nx^os ^n'i 
( •• TV" v j - • v ^ - - T • - t ; v v - . •• - : . • : -

-nx nso 9 ^ -10^5 D,r t^Nn -wrn xani qown i o y ^ ] -ny 
i s n ^ n a^' y t ^^x i nry'áa "nn ^jD5 nxi ^. .^ 'rnx [D^h 
nMnjn ^ s n hs^" "hy^ n?:x^ VJSÍ? D^^aín ^a-i v^xa ay^ni 

T : - • - : v - rtr T : • : ) *'JT T T TiT , 

jsj 14 h i x b j?^ n i ^ n - ^ N i n x x ^ i : D^^aín ^a^ T U V ' a i 

i ^ i n "i,?"^x xaji 16 rúa N^D n n ^ riy^s -uop v f h ^ ^ r r w 

n p ^ i 19 -ipy^ nan"! T u n p is D^DNS ^n^ D ^ ' : ^ - i p^ :17 - lyT xb 

T 3 r r t > K n p i p n ^ . I O X ' O : ^ x S x ^ Q ' r i^xn ^ x T S ? nip 

^yap xa # w :T3a y-i w T H x ' ^ 21 .^jx"^ oy^ 20 

" i ^ p ^ ^ o ^ D ^ y t ^ D n ^ - D n i y y D^-iaa o n ^ o ^ x n ^'-x^ xa^i ^ r w b v 
A 11 * í V Í — : : : vJV • : "v • v-iv • vi T • : "t- t J ' T 

'̂••x 24nxp n : jnx no 2 3 ^ 1 ^ 0 nox»] : ó p x n • y j ' |,n i p x ^ 

•iVax^ Dn,.:D> j ^ - i p in i , Max T ' T I O X na ^ ¡ i^x^ oy^ jn lox-^ 
: n \ T ian3 s e n n v i 

1. ('17, 4.°)—2. Traducción: ele los discípulos de los profetas —S. Nom­
bre propio EUseo.~4:. (187,1.a)—5. Participio con régimen verbal (267,4.°) 
—6. Infinitivo con prefijo (166,3.a)—7. Traducción: jjaf/a absolutamente tiene 
tu sierra en la casa, sino (249, 5.°) —8. (61, 5.°, 68).—9. Imperativo 
(182, 2.a)—10. Futuro Hif . , traducción: no te quedes corta; pide muchos.— 
11. Pretérito, 2.a persona femenina; se traduce por imperativo (257).— 
12. Futuro, 3.a persona femenina (182, 2.a), traducción: y se fué de con él: 

(o) lín la Vnlgata, l ib. i v de los Reyes, cap, iv 
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y se separó de él.—13. Nombre propio Gálgala.—Í4. Plural (scriptio defec­
tiva); verduras, hierbas.—15. Vid silvestre: según parece, He aplica este nom­
bre á una cucurbitácea que tiene alguna semejanza con la vid.—16. Traduc­
ción': ^Z^iíwámem vestís cjuSy una faldada llena.-—ll. Porque no los cono­
cían; no sabían lo que eran: nótese el efecto de la pausa (69, b).—18. Keho-
klám, infinitivo con sufijo, traducción: al comer ellos.-—19. El acento reviaV 
produce el efecto de la pausa (69, b).—20. Imperativo de verbo "^S.— 
21 . Pausa por el acento saqéf-qatón (69, b).—22. Baal-Saliso,, nombre de 
una población,—23. Participio P í . con sufijo.—24. El acento en la penúlti­
ma (36, obs. 2.a)—25. Infinitivo (264, 2.°)—26. Futuro Híf. traducción: 
y dejaron de sobra. 

Salmo cxxvm.—cBüa t¿ omnes' qu i t iment ^Doniínum, 

IT T I » ) " " rt' : T " I -

: njir 4 3 TJS^ p-^ n.ín 

: ^jn ^ ^3 p ¿ ^ T aiDn HN-j-i jv '̂Q njn^ fjD^^ 

l T ; • - T ' rt'.' T ; • T " : 

i . Tu mujer, ^ox TjpVX (117, 4.°)—2. Dual con.structo.~3. (36, 2.a)— 
4. Kamh por causa del acento. (61, 5.°) 

Sa lmo i.-—%eatus') vi/0 q u i non ah i i t i n consilio i m -
p io rum [ a ) . 

(a) Ofrecemos este Salmo con todos sus acentos para que los discípulos puedan tener alguna 
idea de la acentuación do los libros poéticos. 
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t o p ' ^ nnys D^tsni tssti'sa D^WT -mp^K^ ' r r ^ y 

1. Plural constructo, traducción li teral: felicidades del hombre, ¡dichoso 
el hombre!—2. Obsérvese el acento merka-mafipák, señalando la . termina­
ción del primer hemistiquio (221). —3. El acento reviah-gadól marca un in­
ciso (221). 



V O C A B U L A R I O . 

N . B. A los nombres segolados acompaña dentro de un paréntesis su for­
ma originaria, cuyo conocimiento es necesario para entender la flexión de 
tales nombres. 

m. padre (109). 

se perdió, pereció.—.F?-.: destru­

yó. 

n3N accedió, quiso. 

ciertamente, antes bien. 

p I N m. señor; ",Í1X( el Señor (88). 

DIK m. hombre: alguien: Adán. 

UnX, deseó, amó.^—Pi. amó. 
- T " T 7 

SIN m. ó n K ) , tienda, tabernáculo. 

interj. ay! (vae). 

''PW sí no, acaso, quizá. 

lució.—Hif.: iluminó, ilustró. 

m. luz, resplandor. 

rP 'K / . luz. Plur. hierbas, verduras. 

DIN com. señal, enseña, portento. 

¡ÍH / • oreja, oído. 

¡"IK m. hermano: pariente (109). 

"intf uno; único. (117, 1.°) 

iHK tomó, cogió.—Ni/.: fué tomado, 

cogido. 

inN (posterior) ; tras, detrás, des­

pués. (203, 8.8) 

% n?N dónde? (205). 

TX, n^N, nDD'N cómo? 
' •• T T t 

ĴSÍ m. carnero (105). 

|\NÍ. constr. nada, no hay, no (205). 

l i^N m. varón, hombre (117, 3.°). 

pli^N ?«. hombrecillo: pupila. 

TJN af7«. ciertamente, solamente, cabi, 

comió, devoró. 

nada: no, para que no. 

m. fuferte: Dios. 

pre/). á; hacia, cerca de (202). 

demostr. estos, as (82). 

iTÍ7X m. Dios: j^wr. (227). 

p^N m. encina. 

nJQ^X /.viuda. • 

•X / . madre, madrastra, abuela (107). 

•X si (282, 3.°). 

|Í3K sustentó, educó.—N-íf. fué sus­

tentado, etc., fué fiel, estable, 

durable.—Hif. se apoyó, con­

fió, creyó. 

ICX dijo: exclamó: llamó: celebró. 

nOX f , firmeza, verdad, veracidad. 

l ^ ' j N m. hombre, mortal. 

•UnjX ^ron. nosotros (79). 

"ON, "'pJN p-on. yo (79). 

"]"DK m., caja, bote (para ungüentos). 
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ifjON coHgregó: recogió, recibió; quitó. 

partic. tanto, de tal modo, antes 

bien, también, 

m. ceniza. 

y^-lNI cuatro. Plur. cuarenta (118). 

com. arca, cesta, 

m. león (106). 

y i N / . (yiN) tierra, región, patria. 

t^'N / . fuego (107). 

ntf'N / . hembra, mujer (117, 4.°). 

"TtiT'N re?, que (qui, quae, quod) (245). 

•^"X m. felicidad : (sólo se encuen­

tra en plur. esi. constr. j con 

sufijo). 

(117, 4.°) 

flK signo de acusativo (202). 

ÍIX prep. con, junto á, (202). 

nnN i?ro?i. tú (79). 

DriK ^ron. vosotros: ^PK vosotras. 

3 î re/". en, entre, con (77, 202). 

"1X13, "112, ^2 m. pozo, cisterna: se­

pulcro. 

1 Í2 m. C|J12) vestido: perfidia. 

"̂12 iV'i/". se separó.—Ilif. separó, 

dividió, 

,̂12 m. vacío (107, 3.a). 

X12 entrar, venir, llegar.—Tíi/*. intro­

ducir, presentar, ofrecer. 

H E B R E A . 

p3, advertir, entender. 

nía «. ^ ' 2 . 

nt32 confió. 
- r 

ÍT3 casa, habitación (117, 5.°). 

^2 co^^sír. p2 (intervalo), entre (202). 

nD2 lloró. 
T T 

"¡"ÍDil m. primogénito. 

"llSIl m., plur. primicias. 

J2 m. hijo: discípulo (117, 6.0j. 

nJ2 edificó. 

"iy2 prep, cerca: por (á favor de). 

yj"?2 hendió, rompió.—P¿. cortó, rom­

pió. 

"1^2 com. colect. ganado mayor, bue­

yes, 

"lĵ 2 m. mañana: por la mañana. 

^122 Pi.'. buscó: siguió: preguntó. 

12 adj. escogido, puro. 

Í 2 v. 1K"2. 
N12 creó, formó. 

TT ' 

^12 se arrodilló, bendijó.—Pi. ben­

dijo, saludó.—Pu. fué bende­

cido, alabado. 

"11̂ 2 m. carne. 
T T 

^1^2 P i . coció, hizo cocer. 

n 2 / . h i j a (117,7.°) 

redimió. Particip. redentor, con-

eanguineo. 



VOCAI? 

I ^ J m. varón, hombre. 

^'"IJ) ^ l i aá j . grande, poderoso. 

^TJ fué grande, creció.—Ilitjp.: se 

mostró grande, se insolentó. 

•̂J m. pueblo. 

yVJ expiró, murió. 

r \bi descubrió: emigró .—Ni/ . : se 

descubrió, apareció.—Pi.: re­

veló, descubrió, 

retribuyó: destetó, 

robó. 

J3-J1 COTO, sarmiento, vid. 

""2" enlazó; habló.—Pi.: habló. 

"12^ TO. palabra, cosa, negocio, 

causa. 

TO. CpZ'l), miel, arrope. 

TO. amor: amado: tío paterno. 

n 'pT/ . puerta (valva). 

HST hirió ; empujó. 

^ " H COTO, (^" l^) , marcha, camino, 

costumbre. 

Nt^T g-erminó.—Hif.: hizo germinar, 

produjo. 

Mpl TO. hierba tierna. 

n 

n articulo (Ti , 224); interrogat (72) 

¡"Un susurró ; meditó. 
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XIH, N,n Í > Í W . éste, ésta. (79). 

r r n sucedió, fué, se hizo. 

/O1)! TO. edificio, palacio, templo. 

anduvo, fué, marchó. (182, 2.8) 

^ / T lució.—Pi.: alabó, ensalzó. 

DH, nSn ^ro». ellos (79). 

JH, n3n pro?i. ellas. 

H , m n , n | n he aquí (205). 

i n TO. monte. 

J^H mató, asesinó. 

I ^ r e / . y (75; 282, 1.°). 

T 

HK* demostr, esta, esto. 

HDÍ TO. (P^i) matanza, sacrificio. 

H* demostr. este, ese (82, 243). 

CT* TO. olivo; aceituna (105). 

se acordó.—Hif. : recordó, ce­

lebró. 

|p? TO. anciano. 

y1!? esparció, sembró,—J/Í/*. : pro­

dujo semilla. 

y~lT TO. (y^i) sementera, semilla des­

cendencia. 

n 

l^Sn ligó, aparejó. 

JH TO. fiesta, sacrificio solemne. 
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^'"In m. (t^in) novilunio, mes. 

yin m. exterior; arfi'., fuera, afuera, 

ptn m. visión, oráculo, revelación. 

NFn adj. ( / . nNtSn) pecador, 

"•n w. más usado en plur. Ü^Pi, vida. 

"'H adj. vivo, 

n n vivió. 

HTI / . vida: animal: caterva. 

DDn supo, fué ó se hizo sabio. 

• DM arT/. sabio. 

nCDH f. sabiduría. 
T : T 

n^vil interj. ahsit! lejos de! 

7^n—Hif.: soltó: profanó: empezó. 

"IIDH, i D i l m. asno. 

•CH calentó, se calentó. 

tt'CT num, cinco; ^Zwr. cincuenta. 

|n in. gracia, benevolencia. 

p H fué propicio, se apiadó. 

"PH m. (lOn) cai'idad, benignidad, 

clemencia. 

H^n se acoeió: confió. 
T T 0 

~!Dn careció, faltó. 

ySH WÍ. (ySH) voluntad , compla­

cencia. 

IPH / . (2in) espada, cuchillo, 

m n ardió, se irritó. 

nSnn / • oprobio, afrenta. 

cohibió , negó, perdonó. ^DJ Hif . añadió, continuó, reiteró. 

^\V'r\ m. ( ^ n ) obscuridad, tinie- ! NIT salió.—Hif. sacó, produjo, 

blas. Zi"1 Hitp. se paró, se detuvo. 

£3 

adj. bueno, 

m. bondad, bienes. 

D"lt5 CM/V;. aun no, antes que. 

— H i f . : empezó, se atrevió. 

i T ^ H ^ / . (árida) , tierra, continente. 

yjP m. trabajo: fruto del trabajo. 

T com. mano; poder. 

yi1 conoció, entendió. 

por ("PiT 

ni>T nomb. prop. de Dios (38). 

m. día, tiempo. 

UD"̂  adv. de día. 
T 

i r T /«. unión; ac/w. juntamente, 

V^iT y inn"1) ellos juntos. 

"l'n'1 único, unigénito. 

pudo.—//"o/.: ( fut. ) se 

hizo poderoso, pudo. 

"Î "1 parió, engendró.—Nif.: nació, 

fué engendrado. 

"Î "1 recién nacido, párvulo, niño. 

m. mar, lago. 

J'ÍDJ m. diestra, mano derecha. 

mamó. Particip. (lactens) el que 

mama. 
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derramó.—Hif. derramó, colocó. 

a^ú- precioso, raro. 

X"!'1 temió.—Paríici^. temeroso. 

n^"!1 / . temor, reverencia. 

TT descendió.—Hof. fué conducido, 

bajado. 

n3T / • lado. 

^ " i el ser, la existencia (278). 

2 ^ se sentó, habitó. 

adj. recto, justo. 

in1 H i f . dejó de sobra. Nif . sobró, 

superó. 

3 pref. (77, 202). 

1D3 fué grave.—Pi. honró, agravó. 

"133 adj. grave; copioso; molesto. 

133 m. hígado. 

"1133 honor, gloria, esplendor. 

n33 se extinguió. 

13 / . tinaja, cántaro, urna; 

r13 adv. así: aquí, ahí. 

nn3 fué débil.^—Pi. se embotó, se 

debilitó. 

33'3 m. estrella. 

] ^ P i . estableció, fundó.—Hif. eri­

gió, confirmó. 

in3 P i . negó, ocultó. 

3̂ con/, que (282, 2.a). D N 3̂ que si, 

pues si: sino, pero. 

ÜLARIO . 2(51 

3̂3 m. totalidad: todo. 

n^3 se acabó.—Pi. acabó, 

¡1^3 / . nuera. 

m. utensilio, instrumento, vaso. 

J3 atfo. bien: así. p̂ » por tanto. 

£]J3 / . ala. 

m. necio; impío. 

^3 / . palma de la mano, mano (107). 

~lS3 cubrió, ocultó.—Hitp. se expió, 

se perdonó.—Pu. se borró. 

D"l3 com. huerto: viña. 

m. campo cultivado: grano 

nuevo. 

303 escribió. 

n jn3 (n jn3) túnica. 

b pref A , para (77, 202). 

, Wb adv. no. 

3^ m. O b ) corazón. 

v i b se vistió. 

Ói w b conj.si: ojalá. 

m. tabla. 

•n|p com. (ür\b) alimento, pan. 

b^b, M 7)i. noche. 

aprendió.—Pi. enseñó.—Pu. se 

instruyó. 

p? (part. de "fib) mofador, escar­

necedor (de las cosas santas). 

28 
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H^b tomó (166, 3.a).—7/0/ fué to­

mado. 

üp^? F i . cogió, recogió. 

D 

HND / ciento (118). 

"T'NO ?». lumbrera. 

nftWO algo, alguna cosa. 

n^DNQ / . cuchillo. 

| X p P i . rehusó. 

""íinD campo espacioso; desierto. 

HD interrog. qué? (83, 244). 

"IDID ?«. corrección: doctrina, 

l y i ^ m. tiempo señalado: reunión. 

n ^ J 2 particip. f. H i f . de p^V. 

- l ^ ' D . Dli'O asiento: asamblea, 
T i 

junta. 

DID morir (187, 1.a).—PoL mató — 

IZí/. mató, hizo morir. 

niQ WÍ. muerte (105). 

nlli ü w. altar. 

"IHD m, el dia de mañana; mañana. 

ntSD /.lecho. 

''Ü interrog. quién? quiénes? (83,244). 

Ĉ D rn. (plur, del inus. ^tt) agua 

(117, 10.°) 

píD w. especie, género. 

"Dft vendió: entregó. 

tiho, K^D llenó. 
T t T 

N^D arf/. lleno. 

HEBREA. 

N ^ O , N^P m. plenitud. 

^N^P m. legado; ángel. 

tí6Q i\7/. se escurrió; se libró; es­

capó. 

r e inó .—/ / / . instituyó rey. 

m. qí?P) rey. 

n^pip / (n^pO) dominación. 

|P, «p p-ép. de, desde (74, 202). 

nnJp / . don; sacrificio, 

jriyp m. torta. 

t3y?D fué poco, disminuyó.— Hif. 

apocó, 

üyp poco, un poco, 

jyp (designio).— jyp^) por, para, á 

fin de. 

yiQ m. tamo. 

N^D halló, consiguió.—Nif.: se halló. 

/ . precepto, mandato. 

DnV? / • Egipto. 

rftpD esperanza: reunión, con­

fluencia. 

DIpD com. lugar, domicilio. 

HN^p/ . visión, 

dominó. 

tDSti'P m. juicio : fallo ; derecho. 

pIMG aí^'. (/. np'Dp ) dulce, suave. 

partícula deprecativa {quaeso ! ) 

ruégote, ruégeos (207). 
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nKj /'. morada, habitación. 

|rpNj {participio Nif . de JON) es­

table : fiel. 

K'OJ «i. profeta. 

'pilJ se marchitó ; cayó. 

Í'-J adj. imbécil; impío. 

I J j — H i f . mostró ; indicó ; anunció, 

y j j tocó: hirió. 

íiMJ se acercó.—¿/i/", acercó , pre­

sentó, ofreció. 

CjlJ dispersó, disipó. 

T]1 m. pulmento, potaje, menestra. 

nt^J tendió, desplegó: inclinó, abatió, 

"itpj guardó, conservó. 

¡"pJ—Hif. hirió : mató. 

n^J—Pi. tentó, puso á prueba. 

yOJ levantó el campo, marchó.— 

H i f . mandó partir, condujo. 

~iyj m. ( l y j ) niño, joven, mozo. 

li'SJ com. ánima, vida. 

—-Al/ ' , se colocó: se paró. 

y¿} guardó, observó, 

"lifll m. renuevo ; prole; ramo. 

1J m. candela, lámpara. 

i W l levantó: llevó: quitó: perdonó 

—Hif . tocó : alcanzó. 
- T 

HtiO dió prestado. Particip. acreedor. 

W \ m.' QVf)} deuda (106). 

jrú dió: puso : imputó (166, 2.a) 
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2 t t se volvió, rodeó.—Pol. rodeó, 

circundó. 

2^20 m. circuito: alrededor. 

vi. jaral, maleza. 

I j D cerró. 

O^D m. caballo. 

"l-TD apartarse.—Hif separó, apartó. 

"Vp com. olla, 

nS5 quitó de enmedio, destruyó. 

"íSD esculpió, escribió.—Pi. contó, 

predicó. 

O^O m. eunuco. 

I f l O — H i f . ocultó : protegió. 

121? trabajó, cultivó: dió culto, honró. 

12V m. O p y ) siervo; criado. 

l 'Uy (tránsito).— "l-Uy^' por, por 

causa de. 

""Dy pasó.—Hif. hizo pasar, trasladó, 

l y prep. hasta (202). 

r n y / . (constr. f n y ) asamblea, junta, 

n n y / . decreto, precepto. 

T y adv. otra vez, aun (204, 20o). 

ĥ̂ V m- pequeñuelo. 

D^iy m. (oculto): eternidad: anti­

güedad. 

py m. maldad, pecado; miseria. 

«dj- (,/'• n*y) robusto, fuerte. 
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2*V soltó, dejó, abandonó. 

DO^iy m. mercados; tráfico. 

fjLDy—Nif. languideció, desfalleció. 

f . y / • o;)0: rostro (105). 

f . ciudad. 

n^J) subió.—Hif. elevó: colocó so­

bre: ofreció (sacrificio). 

prep. sobre (202). 

nhy m. hoja, 

H/'y / . subida: bolocausto. 

Dy com. pueblo, nación (107). 

Dy prep. con (202). 

IQy se paró, s|, detuvo. 

n íy respondió; escuciió. 

nUy / . modestia, humildad: benig­

nidad. 

•OI/ ad/j. ( / . H-^y) afligido, infeliz: 

humilde. 

ISy m. polvo. 

yy m. árbol: leño: colect. arboleda, 

ni'y f . (constr. ni>y) consejo. 

m- fin > extremo. 

ijry Hgó, ató. 

i ^y m. tarde. 

ni"iy / . desnudez: ignominia, 

^"ly arregló: preparó. 

y w. hierba verde: verdura, 

nt^y obró, hizo: adquirió, 

'"itl^y num. diez. PZw. veinte (118). 

f iy com. (Ry) tiempo (107). 

ilS m. boca (109). 

¡̂ 2 c í^- aquí, ahí. 

K^S Nif . fué insigne, admirable. 

Jl̂ 3 m. (J^S) arroyo, corriente. 

H/'S -P¿. hendió, cortó. 

jS conj. para que no; no. 

nJ3 volvió, se volvió: miró. 

CJS) (plur. del inus. HJS) faz, 

rostro. 

Cy2 / . golpe; paso; vez. 

"Ij^S miró, exploró: visitó. 

D'TIpS. Dn¡p3 m. plur. mandatos, 

preceptos. 

¡TyjpS p l . cohombros silvestres. 

rrjS brotó, germinó.-—iK/". floreció. 

nS m. (nS) fruto (106). 

n-;ÍS (i^arí. / . de HIS, 193, 1.a) 

fructífera. 

y i S rompió: se difundió.—Nif.par-

ticip. difuso; copioso. 

tD^S tendió: se extendió: se desnudó. 

IlS / . pedazo, bocado: trozo (107). 

níjS abrió. 

nriS m. (nnS) abertura; puerta. 

jSii com. ganado menor: rebaño. 

N2i m. ejército, 

p ' ^ adj. m. justo, inocente. 
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m. sombra (107). 

n^if prosperó.—Hif. hizo prosperar 
* T 

prosperó, 

sonar: zumbar (los oídos), 

py^ clamó. 

DnSi' f . vasija, redoma, alcuza. 

p^DÜÍ m. alforja, saco. 
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"Cj? m. ("l3p) sepulcro. 

t^'n¡^ adj. santo; sagrado 

m. congregación, asamblea. 

n)pj juntó: esperó.—Nif. se juntó, 

^ip vi . voz; rumor; sonido, 

••ip levantarse.—Hif. erigió: confir­

mó, ratificó. 

f'ÍOp adj. pequeño. 

|t2p adj. (f. HíDp) pequeño, 

^ p P i . maldijo. 

nOp m. harina. 

ü J p adquirió: poseyó. 

f]^p se irritó. 

N~lp clamó: llamó. 

i l N l p / . encuentro. 

Tlp m. C2lp) interior, 

nnp / . ciudad. 

Hi? / - ( p l ^ cuerno: fuerza: cumbre 

(de un monte), 

^ ^ i ? — P i - cogió, recogió. 

HN^ vió: proveyó.—Nif. fué visto; 

apareció. 

rPtt'N"! / • principio. 

^ adj. ( f . iliTO mucho: grande, 

" 'y in adj. cuarto. 

pie; paso, 

siguió.—Pi. siguió, persiguió. 

[Tn / . soplo, espíritu; viento, 

y-n correr. 

ÚiT] f . plaza. 

DV í̂Tl m. p l . entrañas: piedad, amor. 

SjrTl P i . se movió: incubó. 

ViTl lavó, seJavó. 
• "fe. 

plfl"! ac?/. lejano, remoto. 

Íp*l m. vehículo, carro: colect. carros. 

acZ/. (/*. nyi) malo. Sust. mal. 

nU"l apacentó.—Parí. H y l pastor. 

p"l adj. vacío, 

yp^l m. firmamento, 

y^'"! adj. injusto: impío. 

V 

yn^ , y ^ se sació.—ií?/. sació. 

y2^ m. saciedad. 

rT!^ m. campo. 

TW COTÍI. res (oveja, cabra) (117,13.°). 

• l l ^ j D"1!̂  poner, disponer. 

y l N D ^ m. lado izquierdo: la iz­

quierda. 
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niu ty / • rebada (planta) (226,2.°). 

nSto labio (114). 

*p pref. (73). 

pidió; preguntó. 

yDtt'' num. siete. Plur. setenta (118)-

y2V'—Nif. juró. 

13^' m, ("13^) rotura , destrucción, 

ruina. 

cesó, descansó.—Ilif. hizo ce­

sar: abolió, 

apartarse, volverse. 

r\n^'—IIitp. se postró (193, 3.a) 

ttrW' degolló ; sacrificó. 

DTW P i . corrompió, destrozó. ////•. 

como P i . 

" W , y ® cantar. 

TTV'p f . canción. 

y ^ i f se acostó: descansó. 

ftyV—Hif. madrugó, 

p t^ adj. vecino. 

ü 'hvi adj' sano; salvo.—Sust. salud: 

paz. 

envió: extendió, alargó (la 

mano). 

E i f . arrojó.—i/o/, fué arrojado. 

D^1^ P i . acabó; pagó. 

extrajo: desenvainó. 

num.ircH.—Plur. treinta (118). 

W'^P num. tercero: H ^ ' v ^ , por 

tercera vez. 

Dt̂ " adv. allí (247). 

Ü p m. nombre (117, 14.°). 

l ü P Hi f . arruinó.—Nif. fué arrui­

nado. 

• ' 'O^ m. p l . cielo, cielos. 

JQ^' m. (Jlp^) grosura, aceite: un­

güento, 

oyó: escuchó. 

"iDli'' custodió: guardó.-i\7¿/. se guar­

dó. 

n:P f . {p l . ÜW) año. 

D W ' num. dos (118). 

segundo (119). 

A'//', se apoyó: confió. 

nn£)t^ / . criada, sierva. 

\^^Ü juzgó: rigió. 

TJStt?' derramó.—Nif. se derramó. 

puso: aplicó: dió. 

rni^ P i . sirvió. 

num. seis. P l . sesenta (118). 

r W bebió. 

planta, renuevo. 
• T 

D W " num. f . dos (118). 

plantó. 

n 
iríH desierto. 

^jH ra. medio (305). 



rP'D / . ley: precepto, 

nnri m. lo inferior.—Adv. bajo, por 

en lugar de, 

•T^n adj. perfecto: inocente. 
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2yn Nif . fué detestable. 

num. nueve.—Plur. noventa 

(118). 

PüBLÍCASK ESTA OBRA CON LICENCIA Y APROBACIÓN DE LA AUTORIDAD ECLE­

SIÁSTICA. 
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Estas erratas se encuentran en el mayor número de ejemplares, no en 
todos. Como al hacer la tirada se rompen con frecuencia los puntos vocales, 
no se ha podido evitar que en algunos pliegos se hayan pasado algunas faltas 
de dichos puntos (como sucede en las impresiones de esta índole), que siti 
dificultad corregirán los lectores, 

so 
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